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Preámbulo
Ahora que soy quien de verdad quiero ser, voy a contarte mi historia. No soy hombre, no soy mujer. Soy un ser libre. Dame tu mano. Ponla aquí, en mi corazón. De mis labios conocerás cómo llegué hasta aquí. Ven, adéntrate en mi alma.
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Capítulo 1
La conquista
Desde pequeña viví en el harén con mi madre. Llegamos cuando el rey Salim, en una de sus incursiones, tomó nuestra ciudad y redujo a la esclavitud a mujeres y niños. Cruel destino, pero no peor que el que esperaba a los hombres, inservibles para esta tarea por su insumisión, asesinados para evitar que, en un futuro, pudiesen tomar venganza.
Aún recuerdo el momento en que nos capturaron. Mi madre me abrazaba con fuerza mientras un sucio soldado tiraba de ambas para que nos uniéramos a la interminable fila de nuevos esclavos. Mi padre había salido de las murallas para defender nuestro hogar, pero llegaron noticias de que una espada sarracena había atravesado su corazón. Murió con el nombre de mi madre en los labios, suplicando a Dios que protegiese nuestras vidas. No nos asesinaron, pero mi madre habría deseado ese fin para ella. Solo mi existencia la hizo soportar la tremenda amargura. Aunque yo era muy pequeña entonces, aún recuerdo cómo amaba a mi padre. Y él a ella. Tardé mucho en volver a ver en sus ojos el destello de aquellos años.
Un aciago día, las puertas de la ciudad no aguantaron más y se rindieron para que los invasores entraran triunfantes a saquear la desolación. Recuerdo el olor del pánico. Olor a tierra ensangrentada, a sudor ácido, a cabellos de mi madre, que me abrazaba con fuerza en nuestro escondite. Y, sobre todo, olor a madera quemándose, incendiada para sacarnos de nuestros refugios como a conejos de su madriguera.
Mi madre supo que debía salir de aquella trampa en la que moriríamos sin remedio. Corrió y corrió, luchando por escapar, pero aquella carrera desesperada no podía conducirnos a ningún sitio. Al fin nos alcanzaron y, de un golpe, nos derribaron y nos hicieron sentir el sabor del cieno. No podía entender qué gritaban aquellos hombres, solo sabía que tenía mucho miedo, sobre todo porque percibía el temor de la mujer que me había dado la vida, aunque ella se esforzase por ocultármelo.
No vi al rey Salim entonces, pero más tarde, cuando nos condujeron ante él bajo la advertencia de que mantuviésemos los ojos bajos, mi mente de niña no comprendió la razón para no mirar y la curiosidad me hizo desobedecer. El rey era un hombre imponente. Muy alto, moreno, con unos grandes ojos negros, una poblada barba y llevaba una brillante cota de malla sobre sus ropajes. Le flanqueaban dos soldados casi tan altos como él. Su profunda voz sonó tranquilizadora en mis oídos, pero mi madre temblaba. Él hablaba nuestra lengua con un ligero acento extranjero apenas perceptible, musical.
Observó a las prisioneras una por una. Cuando llegó a la altura de mi madre, se detuvo y la tomó por la barbilla instándola a levantar el rostro, que mantenía agachado tal y como le habían indicado que hiciera. Creo que desde ese mismo momento, aun bajo la sucia toca, ella le pareció muy hermosa. Tanto que ordenó a sus sirvientes que la llevasen a lavar y la vistiesen para él. Quería verla aquella misma noche.
Cuando la luna asomó en todo su esplendor, la condujeron a la jaima de Salim. Vestía finos ropajes y su largo cabello negro había sido perfumado y peinado con delicadeza. Sin embargo, no había luz en su rostro, sino que una sombra se cernía sobre su frente. Aun así, cuando el rey la vio, ordenó que les dejasen solos.
Le ofreció un sitio en su mesa. Hacía mucho que ella no veía tantos manjares juntos. Nuestro hogar había sufrido el asedio y la carencia de alimentos. A veces solo teníamos un trozo de pan negro para echarnos a la boca y ella procuraba disfrazarlo para que se hiciese apetitoso. Ahora sé que se quitaba el sustento para darme a mí lo poco que podía conseguir, aunque fuesen tristes hierbas o un poco de leche de la cabra de la vecina, que más que leche era agua, ya que el pobre animal tampoco tenía qué comer. En la mesa de Salim, contempló platos que no podía soñar. Los colores que los adornaban eran mágicos. Desde los dátiles hasta la carne especiada hacían que su estómago estuviese a punto de rugir. Necesitaba comer y conseguir alimento para mí. Tal vez, si daba conversación al rey, consentiría que le entregase algo de aquella mesa que nos ayudase a mantener las fuerzas.
Él la miró, instándola a comer y beber. Ella tomó entre sus dedos un trozo de carne de ave y la llevó a su boca con delicadeza, aparentando que no tenía hambre, aunque estaba al borde del desmayo. Con la otra mano, creyendo que él no se daría cuenta, tomó un puñado de dátiles que guardó en su puño cerrado.
Salim se acercó a ella. Le susurró al oído que no tuviera miedo y besó su mano con una dulzura que ella no pudo comprender. ¿No era su esclava, su botín de guerra? ¿Acaso no era él el rey, con poder sobre la vida y la muerte de sus esclavos? Él la acarició despacio y deslizó la túnica que la cubría para dejar un hombro a la vista, ahuecando la mano cálida sobre su piel. Ella sabía que no podía negarse, ya que el rey podría ordenar nuestra muerte. Mi madre no temió entonces por su vida, sino por mí, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no resistirse a aquel hombre. Pero cuando él iba a tomarla entre sus brazos y a poseerla, percibió que lloraba en silencio. Entonces paró.
—No temas, no voy a tomarte por la fuerza. Coge tus ropas y márchate.
—Por favor, majestad, no nos hagáis daño —suplicó ella—. Podéis tomar mi cuerpo, pero mi corazón se halla muerto en el campo de batalla junto a mi esposo. Mi alma está rota.
—No sufriréis daño alguno, márchate en paz. Puedes tomar lo que quieras de esta mesa para ti y para tu hija. —A una palmada suya, acudió un sirviente al que ordenó que recogiese la comida que había en la mesa y la repartiese entre los cautivos.
Mi madre salió de la jaima con la certeza de que no se entregaría al rey, aunque algo en él la había conmovido: la dulzura con la que la había besado y acariciado, impropia de un amo que toma a su esclava.
Al día siguiente, todos partimos hacia el palacio. Yo notaba el viento rozando mi cara y escuchaba el relinchar de los caballos de los soldados que marchaban a nuestro lado. A la cabeza iba Salim, con su coraza reluciente y la morena piel contrastando con su blanco turbante. La media luna ondeaba con fuerza y, al llegar a nuestro destino, otra media luna nos esperaba.
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Capítulo 2
La vida en palacio
El palacio me pareció un bello sueño, brillante como el oro, con salones de mármol y hermosas columnas de alabastro, cojines de seda y jarras de plata, tal y como solían contar las ancianas de mi tierra a la luz del fuego. El murmullo del agua, el canto de los pájaros y el olor a incienso invadían los sentidos y hacían que la mente flotase adormilada ante aquella fabulosa visión. Había un gran jardín con animales y toda clase de plantas. Recuerdo el aroma de las flores, que me incitó a aspirarlo y frotarme después la nariz por su intensidad.
Mi madre estaba bella incluso con el rostro medio cubierto, aunque sus ojos verdes, del mismo color que los míos, brillaban enrojecidos por el continuo llanto. Entonces yo no comprendía qué le pasaba. Para mí era una gran aventura, creía que había entrado en un cuento y que al salir volvería a estar junto a mis padres, en mi hogar. Mi querido padre me alzaría en el aire entre sus fuertes manos, cubriéndome de besos al bajarme, y mi madre reiría viéndonos felices.
Nos llevaron ante la reina, que me pareció tan bella como la luz y que tenía a su lado a un niño de unos doce años, el primogénito del rey, Amir. Junto a él estaba Zuleima, pequeña y hermosa. La reina nos observó a todas, aunque se paró un instante a contemplar a mi madre. Sin duda, había llegado a sus oídos el interés que había despertado en el rey. Después, mientras se retiraba, hizo señas a una sirvienta y le ordenó que al día siguiente condujese a mi madre a sus aposentos privados.
Tras asearnos, nos fueron explicadas las normas del harén; muy estrictas, pero que yo ignoré al principio. Ninguna mujer saldría del harén sino con permiso del rey y siempre escoltada; nadie hablaría con hombres dentro del harén a excepción del rey; no se permitían visitas del exterior a no ser que las autorizasen el rey o el jefe de los eunucos... Y así, una sarta interminable de reglas.
Al día siguiente, mi madre fue conducida a las estancias de la reina, inundadas de un suave aroma a rosas. Llegada ante Zoraida, le indicaron que se arrodillase. Al hacerlo, la reina se acercó y le preguntó su nombre.
—Mi nombre es Mariam, señora.
—Has de saber, Mariam, que pronto se te dará otro nombre. Conozco la historia de tu cautiverio y la actitud de mi señor hacia ti. Sé que le atraes poderosamente.
—No debes temer, mi señora, ya que mi amor por mi esposo pone una venda en mis ojos que me impide mirar a otro hombre. —La reina tomó la barbilla de mi madre y la alzó hasta encontrarse mirándola a los ojos.
—No temo nada de ti, Mariam. Pero quiero que sepas que nuestra cultura es distinta a la vuestra. Mi señor tiene numerosas concubinas y a mí no me supone perjuicio, ya que a la esposa de un soberano no puede importarle a quién concede sus noches. Has de mirar la situación desde nuestro punto de vista, no desde tu forma de pensar. Mi único deseo es ver feliz a mi señor.
»La nuestra no es una historia de amor, sino de política entre reinos. Mi padre creyó conveniente una alianza y fui entregada a Salim como esposa, pero no tengo ningún derecho a pretender que él se dedique a mí en exclusiva y tampoco lo deseo así. Aunque le he dado hijos, somos más amigos que amantes. Me complace hablar con él y aconsejarle, ya que no podemos hacer mucho más. Te digo esto para que no me veas como una enemiga que va a atentar contra ti, sino como una compañera, ya que en el harén pasaremos muchas horas juntas. Por supuesto, hay intrigas entre las mujeres, que pugnan por ser la favorita de Salim, pero espero que tu nueva vida sea placentera en la medida de lo posible. Ahora puedes retirarte. —La besó en la frente y le hizo un gesto con la mano para que se marchase.
Mi madre estaba asombrada. No podía creer que la reina se hubiese dirigido a ella de aquel modo. Estaba dándole la aprobación para yacer con su esposo. Era cierto, su mentalidad no concebía la palabra «esposos» separada de la fidelidad, pero aquel era otro mundo, inexplorado y con reglas totalmente opuestas.
Como anticipó la reina, nos fueron asignados nuevos nombres. El jefe de los eunucos llamó a mi madre a su presencia y le comunicó que, por orden del rey, su nuevo nombre era Hanan, que quiere decir «ternura», y que ya nunca podría ser llamada de otro modo en el harén. No habría remisión para la mujer que no acatase las normas. Ella se preguntó cuál sería el castigo, pero asintió sin interrogar al eunuco. En ese momento no podía imaginar peor pena que estar encerrada en aquella jaula de oro, con otras mujeres como ella y con su hija prisionera también entre falsos lujos. La verdadera riqueza estaba en la libertad, en correr por los campos recibiendo el viento en el rostro, sin sentirse amenazada por miradas invisibles, vigilantes, que la obligaban a acatar unas absurdas normas que la hacían incluso perder su nombre y su identidad. Sería una fortaleza, un bastión que en su interior guardaría la fuente de su libertad. A la luz de todos, sería Hanan, la esclava recluida en el harén, pero enseñaría a su pequeña lo que significaba ser libre, sin que nadie le dijese cómo vivir.
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Capítulo 3
Las favoritas del rey
Aquel pequeño mundo estaba bien organizado. Las mujeres tenían rangos, situadas en una pirámide de la que la reina Zoraida era la cúspide. Tras ella, cuatro favoritas se disputaban ser la siguiente esposa del rey, que no había hecho intención de volver a casarse. Tres de ellas procedían de familias nobles, próximas a la casa del monarca: Selima, Iman y Yasira.
Selima era la mayor de todas. La primera en llegar al harén y la más dulce. Era de familia noble y, por su educación exquisita, conocía muy bien su posición en la corte. Demostraba un respeto reverencial hacia la reina. Era su prima por parte de madre. Se había criado con ella y se veía el cariño con el que la trataba. Besaba el suelo por donde ella pisaba y siempre dedicaba un rato al día para pasear junto a la soberana. Su cabello era dorado y sus ojos parecían gotas de miel.
Iman era una mujer de piel oscura, fuerte, poderosa, con un porte de reina nubia que impresionaba a quien la contemplaba. Era altiva y caminaba como un felino, deslizándose con elegancia.
Yasira era menuda, risueña, con una boca carnosa cuyas comisuras apuntaban hacia arriba y parecían sonreír siempre, hasta en los momentos tristes. Su piel blanquísima contrastaba con su melena azabache, que caía hasta sus corvas, lisa, siempre impecable. Pasaba horas peinándose. Cuando danzaba, el movimiento de su cabello era hipnótico.
La cuarta favorita, Gulzar, era hermana de un guardia del rey, compañero de armas, que le había ofrecido a Salim su mano. El rey, agradecido a aquel hombre por sus proezas en la batalla, no la había desposado, pero le había concedido aquel lugar, que era una promesa de futuro. Gulzar tenía la mirada fría. Cuando caminaba por el harén, actuaba con altivez, mostrando fastidio ante cualquier pequeño inconveniente. No le gustaban los niños y, si nos acercábamos a ella, nos apartaba con desdén para que no molestásemos.
Por debajo de las cuatro favoritas estaban las demás concubinas y, en los siguientes escalones, las mujeres que nunca habían recibido la llamada de Salim: algunas antiguas concubinas del anterior rey que vivían en otras dependencias palaciegas su madurez, así como cantoras, bailarinas, familiares y sirvientas que conformaban aquel universo, con leyes que regían para todas ellas en su interior.
Las favoritas tenían criadas a su servicio y vivían en estancias cercanas al dormitorio del rey, rodeadas de mayores lujos que las demás, si bien todas las mujeres podían hacer uso de las zonas comunes, como el hamam o los jardines. A Hanan le gustaba compartir su tiempo con Selima, que le enseñó a jugar al ajedrez y a perfeccionar el idioma del harén. Pasó de ser la cristiana que apenas sabía comunicarse con las demás a ser capaz de mantener una conversación fluida sin ayuda de intérprete. Ambas paseaban con la reina cada tarde, ayudándola en sus momentos de crisis, en los que necesitaba más que nunca una mano amiga que la acompañase. Hacía meses que la soberana se sentía enferma y débil. A menudo se agotaba y le costaba respirar, aunque intentaba aparentar que todo estaba bien. Hanan se ganó la confianza de Zoraida, que tenía el don de conocer el alma de las personas. La reina sabía que aquella mujer no era una amenaza, sino alguien que merecía la pena, y decidió potenciarla y ayudarla en su día a día en el harén.
Yo revoloteaba a menudo como una mariposa, admirando el colorido de aquellas mujeres, que eran como flores con sus velos y túnicas de fina seda. Azul, rojo, verde. Rozaba con mis dedos la tela suave, tan distinta a los recios tejidos que solían vestir en mi lugar de origen. Me enredaba en las piernas de mi madre, tirando de su falda y llamándola una y otra vez. Ella me apartaba suavemente, sonriendo. Su sonrisa es uno de los recuerdos más bonitos que tengo y me reconforta cuando necesito acudir a algo que me eleve desde las sombras. Creo que su boca de pétalos era una de las más bonitas que he visto en mi vida.
Yasira se unía alguna vez a los paseos y a los ratos de bordado, llenando con su risa alegre las estancias por las que pasaba. No así Gulzar, a la que la reina trataba con respeto, pero que guardaba distancia. Aún hoy creo que se consideraba más importante que todas las demás. No era consciente de su posición en el harén y aspiraba a que el rey repudiase a la reina y la elevase a ella al trono para sentarla a su diestra.
Recuerdo que Iman era para mí una diosa. Sus piernas firmes y su piel de ébano me hacían admirarla como si no fuese de este mundo. No guardaba el código de vestimenta de las demás mujeres. A menudo llevaba calzón y una amplia camisa que dejaba intuir sus formas perfectas de reina africana. Era fuerte, ágil como una pantera. Le gustaba emplear su tiempo en ejercitarse y manejar con destreza un bastón que hacía girar entre sus manos y con el resto de su cuerpo. Con frecuencia me acercaba a ella para que me enseñara. Al principio me miraba como se mira a un animalillo molesto que hay que apartar, pero conforme pasaban los días y ante mi insistencia, accedió a enseñarme y, por primera vez, me sentí como una poderosa guerrera. Iman era mujer de pocas palabras, pero siempre le agradeceré que me tomase bajo su ala y me diera el aliento para comprender lo que quería ser. Me llamaba «pequeña ratona» y a veces, bajando la guardia por un instante, me dedicaba una sonrisa y una leve caricia en la cabeza, como una madre orgullosa de los logros de su hija.
Cada noche, el rey llegaba al harén y un eunuco tañía una campanilla para avisar a las mujeres. Los niños estábamos ya acostados y no podíamos contemplar el ceremonial que entonces sucedía.
Todas las mujeres danzaban ante el rey por turnos. Mientras unas bailaban, otras cantaban y tocaban la cítara. Salim las contemplaba deleitándose, acostado entre almohadones. Tras esto, las mujeres se retiraban a sus aposentos. Entonces el eunuco jefe pasaba una nota a la elegida y el rey la recibía en sus habitaciones y pasaba la noche con ella, regalándole al amanecer una joya ligada a una rosa.
La primera noche que Hanan tuvo que acudir al salón del harén se sentía turbada. Se preparó como le habían enseñado y acudió dispuesta a no danzar. Cuando la música comenzó, lo hizo también el baile. Al llegar su turno, se excusó diciendo que se sentía enferma. Todas la miraron con reproche, pero a ella no le importó. Entonces se encontró con los ojos del rey. Hanan vio en su mirada algo muy difícil de explicar. ¿Una petición? ¿Una orden? El caso es que no pudo resistirse y danzó al son de la cítara, dejándose llevar por la música. Cerró los ojos y volvió a los verdes prados de nuestro hogar, al abrazo de su esposo, a sus besos apasionados, a su dulzura. Pero cuando los abrió, vio ante sí al rey Salim absorto y corrió llorando hasta la habitación. Él supo entonces que no podría tomarla entre sus brazos aquella noche y, contra su costumbre, no convocó a ninguna de las concubinas, con lo que no hubo joya, ni rosa, ni nadie que pudiera alardear de haber agradado al rey y de ser su preferida en aquella ocasión.
Aquel episodio levantó numerosas antipatías hacia ella. Las demás concubinas se preguntaban si es que se creía mejor que cualquiera. Era un gran atrevimiento contrariar al rey. Sin duda, sería expulsada del harén antes de que pudiese pedir perdón, pero a ella no le importaba. Sin embargo, aunque el eunuco jefe le aseguró que el castigo sería severo, según ordenara el rey para doblegar su rebeldía, Salim prohibió que se llevase a cabo acción alguna contra Hanan. En lugar de ello, hizo que la instalaran en una habitación digna de una de las favoritas, contigua a la suya, como si aquella mujer le hubiese complacido en extremo. Ello hizo que algunas concubinas la odiasen aún más. No comprendían por qué se concedían privilegios a aquella cristiana que se negaba a complacer al rey. Les quitaba la opción de ascender, de intentar darle descendencia y convertirse en favoritas o incluso en esposas. Por desgracia, la cristiana tenía la protección de la reina y la amistad de Selima. Lo que más rabia les provocaba era que hacía honor al nombre impuesto: Ternura. Aquella mujer de arrebatadores ojos verdes derrochaba tanta bondad y dulzura que no sería fácil despojarla de los privilegios que había obtenido.
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Capítulo 4
Amir y Zuleima
Yo vivía ajena a todo aquello. Me encantaba jugar con los niños del harén, incluso con el joven príncipe. No me invadía ninguna preocupación, ya que solo contaba siete años de edad. El príncipe Amir era el vivo retrato de su padre; fuerte, noble y muy apuesto. Todas las niñas que habían llegado al harén como yo bromeaban con que un día serían las concubinas de Amir y jugaban a que conseguían ser la favorita. En cambio, yo lo veía como un compañero de juegos, como lo que era, un niño como yo que tenía una vida por descubrir y que algunas tardes combatía contra mí con espadas y escudos de madera. Me llevé más de un golpetazo de su espada, pero también le propiné todos los que pude sin importarme que fuese el príncipe heredero. Si en alguna ocasión lo vencí, él se hacía el ofendido para después reírse a carcajadas y retarme de nuevo hasta que lograba hacerme trastabillar. Yo dejaba que creyera que siempre conseguía tomar revancha, pero a veces, muchas, lo tenía en mis manos y me dejaba ir para no herir su orgullo de alteza. Me gustaba revolverle el pelo negro y jugar con él entre mis dedos cuando lo pillaba desprevenido. Él me tumbaba a cosquillas, sin dejar que tomara un poco de resuello. Me instaba a rendirme y pedir clemencia, y yo exclamaba que nunca me rendiría, aunque me fuese la vida en ello.
A Amir le quedaba poco para ser considerado un hombre, con lo que ya no podría estar en el harén y sería entrenado en las artes más diversas, desde la matemática y la astronomía hasta la estrategia y la forma de vencer en el arte de la guerra. Le restaba un año para ello y él estaba, por un lado, impaciente, y por otro, apenado por tener que separarse de su querida madre, a la que solo podría ver de cuando en cuando. Cargaba con una gran responsabilidad sobre sus hombros porque tenía que cumplir con lo que de él se esperaba, pero, como niño que era, seguro que habría preferido prolongar su estancia en el harén entre juegos y risas.
Mi mejor amiga era la princesa Zuleima. Aunque yo no pertenecía a la nobleza, dos niñas como nosotras no entendían de categorías. Zuleima siempre me decía que conmigo se sentía bien. Estaba acostumbrada a que la tratasen como si estuviese a punto de romperse. Cuando era muy pequeña, estuvo a punto de morir a causa de unas fiebres y eso había hecho que la considerasen un ser frágil, débil. Sus ayas no permitían ni que el aire la rozase. A consecuencia de su protección, su piel era fina y delicada hasta el punto de que exponerse al sol le provocaba un daño inmenso.
Juntas llevábamos a cabo travesuras sin que nadie, pequeño o grande, escapase a nuestros planes. Así, en una ocasión entramos en la cocina y echamos pimienta a los sorbetes que iban destinados a las habitaciones del rey. Por supuesto, había un catador que probaba los alimentos antes que Salim, por lo que casi se muere de angustia cuando probó los sorbetes y sintió el fuego en su garganta. Creyó que contenían veneno y se encomendó al Altísimo para que perdonase sus pecados. El rey ordenó que buscasen al culpable de inmediato. Cuando al fin descubrieron que era pimienta lo que llevaban los sorbetes, el monarca decidió que no se castigaría a nadie, ya que oportunamente la reina había intervenido explicándole nuestra travesura. Zuleima, apenada por lo que habíamos provocado, había suplicado a su madre que interviniese para aclararlo todo. La criada que se hallaba en su presencia afirmó que el rey lloraba de risa recordando la cara que se le había puesto al pobre catador. Fuimos castigadas a no vernos durante una semana, a la espera de que no volviésemos a las andadas.
Yo me divertía muchísimo en el harén. Por la mañana recibíamos instrucción sobre la lengua y las costumbres. A mediodía nos tumbábamos ociosas a echar la siesta y, tras esto, otras mujeres nos enseñaban el arte del tatuaje con henna y el de la danza. Corría por los pasillos del palacio junto a la princesa Zuleima y me escondía entre cortinajes y rincones, volviendo locas a las ayas, que andaban detrás de la princesa intentando no perderla de vista.
Reíamos tanto cuando conseguíamos esquivarlas que se nos aflojaban las piernas y acabábamos tiradas en el suelo, abrazadas y sonrientes, felices por el triunfo en aquella pequeña batalla. Zuleima siempre me decía que admiraba mi valentía y mi libertad. Yo le contestaba que no quería ser parte del harén. Mi sueño era ser como Salim o Amir. Un ser fuerte, luchador y libre, que pudiese escapar de aquellos muros montada en mi caballo y con el sol dorándome la piel. Me miraba entonces con los ojos entornados, sonriendo, no sé si imaginándome ataviada como un guerrero. Me decía que iría conmigo al fin del mundo, que sería mi compañera de viajes y armas. Que me seguiría adonde fuese. Guerreábamos en mil batallas y terminábamos exhaustas tras simular que montábamos a caballo y que lográbamos alcanzar los confines del reino. Zuleima creía que mi mundo soñado era una fantasía, pero yo sabía que algún día llegaría a ser lo que me propusiera. Para eso me habían educado mis padres. Para ser libre y no una concubina, por mucho que lo fuese en el más alto harén del reino.


Traviesas como éramos, una noche decidimos bañarnos en el río que fluía junto al palacio, y cuando todos dormían, nos deslizamos con sigilo por pasillos y salones hasta llegar al jardín principal. Allí, la princesa me descubrió una puerta escondida tras los arbustos de arrayán que había al fondo. Me enseñó a abrirla, pues guardaba un mecanismo que no funcionaba con llave.
Cuando alcanzamos la ribera, Zuleima y yo nos quedamos inmóviles. Al claro de luna se distinguían dos figuras, una masculina y otra femenina, que retozaban desnudas, acariciándose y besándose. La mujer era una de las sirvientas del harén, Tamar, y el hombre, un soldado de la guardia personal del rey, Ahmed. Zuleima retrocedió, pisó una rama, y Ahmed, levantándose de un salto, tomó su alfanje y se dirigió hacia el origen del ruido. Cuando vio a Zuleima, cayó de rodillas ante la princesa. Un hombre grande y fiero rendido ante una niña pequeña. Tamar, por su parte, se cubrió con su túnica y se acercó también para arrodillarse delante de nosotras. Nos aseguró que desde ese momento sus vidas estaban en nuestras manos. Yo pregunté por qué y ella misma nos lo dijo. Si alguna mujer del harén se relacionaba con otro hombre que no fuese el rey, ambos serían decapitados. Tamar no era una de las concubinas del rey, solo era una sirvienta, pero las reglas eran muy estrictas y no contemplaban excepciones. Zuleima y yo nos quedamos boquiabiertas. Prometimos no decir nada. Ahmed, arrodillado ante la princesa, juró que demostraría su lealtad en toda ocasión, protegiéndonos a ambas con su vida. Ese fue el final de nuestra aventura nocturna.
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Capítulo 5
La ternura
Vivíamos en calma, entre amaneceres llenos de vida y atardeceres de charlas y risas en el jardín. Pero cuando todo es felicidad, la vida te da un poco de inquietud para que no te olvides de que la pena existe.
Llegaron noticias a palacio de que las fronteras del reino estaban siendo atacadas por el este, con lo que el rey hubo de partir con sus guerreros dejando a unos pocos para custodiar el palacio. Un mes después de su partida, un emisario llegó extenuado y apenas si pudo balbucear que Salim había expulsado a los enemigos, pero que estaba gravemente herido y viajaba hacia el palacio con dificultad, flanqueado por sus guerreros.
La reina había empeorado en ese tiempo y se encontraba postrada en el lecho, por lo que le resultaba imposible estar al lado del rey y ordenó que llevasen a su presencia a Hanan.
—Has de ser fuerte por las dos. No pudiste salvar a tu esposo de la batalla. Ahora tienes que salvar a Salim, que es un hombre noble y no puede encontrar en su esposa consuelo ni cura. No solo te lo ordeno como reina, también te lo pido como mujer.
—¿Por qué yo, mi señora? Selima, Iman, Yasira o Gulzar, cualquiera de ellas tiene más derecho a estar con él. Su posición es más alta que la mía. No soy nada a su lado.
—Porque eres la única que puede obrar la magia de curarlo. Es a ti a quien ama por encima de todas nosotras y puedes ofrecerle consuelo como nadie con tus palabras de aliento. Prométeme que lo harás.
Mi madre asintió y acudió a recibir al rey a su llegada. Este deliraba a causa de los ardores de la fiebre. Durante días y noches lo veló, contemplando cómo se debatía entre la vida y la muerte y haciendo todo lo posible para su curación.
Al fin, una mañana el rey salió de su ensueño febril y abrió los ojos. Lo primero que vio fue el rostro de Hanan, inundado por el cansancio, pero bello incluso así. Salim tomó su mano con dificultad y la besó agradecido, pues, aunque delirante, siempre había sentido esa presencia protectora que le ayudaba a luchar. Mi madre al fin pudo descansar y acudió a los aposentos de la reina, que escuchó complacida cómo el rey se había salvado.
—No olvides, dulce Mariam —dijo llamándola por su verdadero nombre—, que Salim es un león del desierto en la guerra; pero en el amor, el corazón de ese león también es noble y lo daría todo por su amada. Sé que a mí me queda poco tiempo, pero tú has de vivir. No te pido que olvides a tu esposo, pero sí que abras tu corazón y no lo creas muerto, porque puede resucitar si tú lo deseas. Ahora márchate junto a tu hija. Salim estará bien.
Mi madre se preguntó cómo aquella mujer podía ser tan generosa y no morir de celos por las atenciones que el rey le dispensaba a ella. Había alcanzado la paz de saber que se habían convertido en buenos amigos y tenía la generosidad de preferir que, al menos, él fuese feliz, más aún sabiendo que a ella le quedaba poco tiempo. Con la certeza de que él nunca dejaría de amarla, aunque no se tratase de amor entre hombre y mujer, sino entre amigos o hermanos, había decidido ayudar a que Hanan abriese sus alas hacia él.
Mi madre ya no se sentía amenazada por la presencia de Salim, aunque este había exigido que ella asistiese en el momento de su baño. El hamam estaba impregnado de un ambiente voluptuoso de finas esencias y todo estaba cuidado para que le resultara placentero. Había algunas doncellas que ayudaban al monarca y le daban masajes.
El cometido de Hanan era cantar junto a él para deleitar sus oídos. Mientras lo hacía, observaba de soslayo el cuerpo de aquel hombre, los fuertes brazos, el torso desnudo, sin percatarse de que todo formaba parte de una inteligente estrategia de Salim. Él la deseaba y tendía sus redes, esperando el día en que ella se entregase de buen grado.
Aquel día, una vez terminado el baño, llevaron una túnica de seda de color marfil con filos de oro y, tras secar a Salim, lo cubrieron con ella. Calzó sus pies con finas babuchas y ordenó a todas que se marcharan salvo a una, Hanan, a quien condujo a una estancia contigua. El rey se tumbó en un diván y cerró los ojos tras pedirle que siguiera cantando. Ella lo hizo, aunque temía la reacción del rey. Pasados unos instantes, Salim abrió los ojos y la miró con dulzura. El aire estaba impregnado del aroma de la alhucema. Ella se sentía turbada, esperando algún gesto de él. Sabía que antes o después la arrebataría entre sus brazos. Pero Salim se limitó a tenderle la mano, invitándola a tomarla. Ella se levantó despacio y la rozó, para notar al momento un leve tirón que la instaba a sentarse en el diván. Él la acarició mientras ella se estremecía. Con sus manos, recorrió su cabello, su cuello y su espalda.
—Cuando estés preparada para estar conmigo, me harás el hombre más dichoso de todo el universo —le susurró al oído—. No hay nada que desee más que tenerte entre mis brazos y amarte hasta caer exhausto. Eres mi luz al final de la oscuridad, mi oasis en el desierto, mi hurí del paraíso.
Hanan no quería mirarlo, pero lo hizo. Se reflejó en sus ojos y le pareció que realmente había en ellos algo más que deseo. Había amor y pasión, y por un instante sintió que sería suya, que se entregaría para siempre, pero suplicó a Salim que la dejara retirarse y este asintió.
Días después, Hanan recibió la triste y esperada noticia. La reina Zoraida estaba agonizando. Lo sintió mucho, porque realmente apreciaba y admiraba a la soberana, y pidió a los guardias que la dejasen entrar en las habitaciones de la esposa de Salim. Los centinelas se negaron al principio, alegando que solo el rey y los parientes podían acercarse al lecho de muerte, pero ella suplicaba porque quería despedirse de la reina. De repente, Selima salió presurosa y tomó a Hanan de la mano.
—Ella quiere verte.
Y, sin más, la condujo hasta la reina. A su lado se encontraban varias mujeres y el rey, desolado y con el rostro transfigurado por el dolor. Zoraida, con un hilo de voz, pidió a Salim que dejase a mi madre hablar a solas con ella. Lo que entonces le dijo solo lo supieron las dos. La reina pronunció estas palabras.
—Ámalo por las dos, porque él daría su vida por ti. Te ama más de lo que jamás quiso a otra mujer. Que Alá te bendiga.
Después, con un leve gesto le indicó que se retirase y Salim se aproximó. Mi madre sintió una gran pena, se arrodilló a los pies del lecho junto con las otras mujeres y con lágrimas en los ojos rezó por el alma de Zoraida al Dios que conocía. Al anochecer, la reina falleció dejando un lúgubre silencio solo roto por el llanto. El rey también lloraba como un niño a la que había sido su consejera, compañera, amiga y esposa.
Los funerales duraron varios días y llegaron gentes de todos los lugares para ofrecer sus condolencias. Un cortejo de plañideras iba detrás de la reina, llorando y rasgándose las vestiduras. A las mujeres del harén se les permitió acompañar a Zoraida y ninguna de ellas quiso dejarla sola en aquel tránsito. Yo iba de la mano de mi madre, mirándola de vez en cuando para comprobar si lloraba como las demás. Sus ojos estaban más verdes que nunca, enrojecidos por las lágrimas. Había sentido de verdad la muerte de aquella mujer justa que la había acogido como una igual.
Tras las exequias, las paredes del palacio rezumaban pesar. Yo solo sabía que Zuleima y Amir no cesaban de llorar por su madre y, aun siendo muy pequeña, los comprendí. Para mí supondría un terrible dolor que me faltase mi madre, más aún cuando ella era lo único que me quedaba en el mundo. Su aya intentaba consolarlos explicándoles que Zoraida vivía ahora en el paraíso y reprochó a Amir que llorase en público, pues el futuro rey debía ser ejemplo de fortaleza, aunque sintiera que el dolor le hacía flaquear. Esa fue la primera vez que vi llorar al príncipe y, cumpliendo su papel, la última que lo hizo ante los demás. Era digno hijo de su padre. Sus lágrimas pudieron derramarse en otras ocasiones, pero prefirió cumplir con lo que de él se esperaba. No es bueno llorar hacia dentro. No si quieres que la amargura te abandone para siempre, pues, de otro modo, ese río busca otro caudal y se vuelve hiel que te agria el carácter o dolor que no te deja vivir.
Por su parte, Salim permanecía inconsolable. Su rostro se tornó impasible y nada le agradaba. Las mujeres del harén estaban preocupadas. ¿Qué sería de ellas entonces? ¿Buscaría el rey nueva esposa? Las alianzas entre reinos podrían hacer que Salim desposara a la hija de algún otro gobernante. Tal vez una de las favoritas ascendiese en la escala del harén, pero para eso tendrían que haberle dado descendencia al rey y hasta ahora ninguna de ellas lo había logrado. Zoraida había sido buena y ecuánime con todas, pero si una princesa caprichosa se convertía en la esposa del rey, la estabilidad del harén peligraría en sus manos. Salim no mostraba ninguna inclinación hacia ellas. Paseaba por los jardines cuando no estaba resolviendo asuntos de estado. Pasaba la mañana administrando justicia y despachando con sus consejeros. Después, tras un frugal almuerzo que solía dejar casi intacto, se retiraba a sus aposentos. Hacia el atardecer, visitaba a sus hijos para darles un beso antes de salir a su paseo nocturno.
Hanan sentía que se había enamorado con locura de aquel hombre, pero no sabía cómo acercarse a él. Desde la muerte de la reina él no había intentado abordarla, pero cuando se cruzaban o cantaba para él, ella sentía que su mirada la atravesaba como si su cuerpo fuese un fino velo.
Transcurrieron tres lunas hasta que él la mandó llamar. La prepararon y ella decidió entregarse a aquel amor. Cuando llegó a los aposentos del rey, él se encontraba de espaldas a la puerta. Un eunuco le avisó de la presencia de Hanan, y él, sin darse la vuelta, le ordenó que se marchase. Ella permaneció de pie y él se acercó.
—Debes de estar satisfecha —susurró con la voz ronca—. Nunca una mujer ha humillado tanto a su rey. Sé que no me amas, ni siquiera me deseas y no soportas mis caricias, pero yo estoy loco de amor y deseo y no aguanto más la indiferencia que no merezco. Si ese es tu deseo, te dejaré en paz por el resto de tus días. Nadie te va a molestar. Solo te pido una última cosa: que seas esta noche mi consuelo, porque he perdido a mi amiga más querida y el sueño me ha abandonado.
Mi madre alzó la vista. Vio que el rey tenía los ojos arrasados por las lágrimas. Sin duda, por eso no se había girado mientras el eunuco estaba en la estancia. Él se dirigió al lecho y se tumbó. Lo siguió y se sentó a su lado, acariciando su cabello y cantándole hasta que él se quedó dormido. Se atrevió a posar un suave beso en sus labios. Desde aquel día, acudía a sus aposentos y se quedaba junto a él hasta que conciliaba el sueño, pero él no la tocaba, aunque ella lo deseaba cada vez más. ¿Cómo confesarle que estaba enamorada?
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Capítulo 6
La amenaza
Cuando llegó el verano, nos trasladamos al palacio que el rey poseía en el sur del país, a la orilla del mar. Era la primera vez que estábamos cerca de una playa y mi madre resplandecía feliz como hacía tiempo que no lo estaba. La recuerdo bella, luminosa, con una amplia sonrisa.
Al atardecer del primer día, salió mientras yo jugaba con los otros niños y pisó por primera vez la blanca arena. La sensación fue tan placentera que cerró los ojos para notar mejor el suave arrullo de las olas. Se sumergió en el agua y sus finos ropajes de seda se ciñeron a su cuerpo. Sintió unas fuertes manos rodeando su cintura. Intuyendo al rey, giró la cabeza y se encontró cara a cara con Salim. Ambos se miraron a los ojos y él la aferró con sus brazos y besó su cuello. Ella se dejó llevar. El rey había ganado con su paciente espera. Besó sus labios y al hombre se le escapó un suspiro. Hanan se sorprendió. ¿Era posible que aquel rey de reyes se mostrara de ese modo conmovido ante una esclava? Había tanto amor en su rostro que ella sintió una profunda ternura y un irresistible deseo por aquel guerrero fuerte y noble. Él la elevó entre sus brazos, la sacó del agua y la llevó a una gruta escondida. Allí se entregaron y sus besos y caricias fueron tan dulces y profundos, tan expertos y tan temblorosos a un tiempo que Hanan estalló de amor. Después, Salim la condujo a sus aposentos, en cuyo lecho continuaron amándose. Se besaron sin freno, se acariciaron y se poseyeron locos de pasión. El rey, exhausto al fin, abrazado a Hanan, solo dijo dos palabras: «Gracias, amor». Ella le miró a los ojos y le sonrió.
Ambos se durmieron y, por la mañana, mi madre despertó rodeada de rosas y de piedras preciosas. Colgado de su cuello había un diamante legendario: el Corazón del Sultán. Salim le contó la leyenda del diamante.
Según la tradición, la joya había sido tallada por las huríes del paraíso para que la sultana más bella de la Tierra sintiera cerca el corazón de su esposo mientras este marchaba a la guerra. La leyenda hablaba de que cuando los dos amantes se encontrasen lejos, el corazón luciría brillante mientras el sultán viviera a salvo y amase a la sultana, pero que se apagaría si su amor se extinguía o él caía muerto en la batalla. Al parecer, el amor perduró en los corazones de sus portadores originales, con lo cual era un amuleto de amor bendecido por el Amor mismo.
Los meses transcurrieron plenos de felicidad para ambos. Nada hacía presagiar la amenaza que se cernía sobre Hanan, ajena a las intrigas de la corte. Gulzar sufría celos enfermizos desde que Salim había conseguido estar con Hanan, pues el rey había olvidado a las demás mujeres y no las llamaba a su lecho. Solo se deleitaba con la compañía de la nueva favorita y se rumoreaba que deseaba convertirla en reina.
El hermano de Gulzar, Sader, fue el soldado que nos capturó allá en nuestra ciudad y también tenía deseos ocultos. Al ser mi madre tan bella, aquel día pensó que podría cobrársela como botín de guerra, pero la voluntad del rey de retenerla a su lado había contrariado sus intenciones. Su deseo aumentaba día tras día. Se embriagaba con el perfume que mi madre desprendía, tenía sueños lujuriosos en los que la poseía y más de una vez había pasado por su mente la idea de hacerla suya, aunque fuese por la fuerza. Su proximidad al rey le otorgaba la posibilidad de acechar a Hanan sin levantar sospechas, ya que Salim siempre estaba custodiado por su guardia por si alguien decidía atentar contra su vida. No pasó mucho tiempo hasta que ambos hermanos pudieron consumar sus planes de perjudicar a mi madre.
Se extendió un rumor por todo el harén. El rey no era el único hombre que obtenía los favores de Hanan. Ella tenía un amante que la visitaba en su alcoba para mofarse del rey. Además, se amaban en el jardín al claro de luna. Los habían visto y el amante era un soldado. Sader se encargó de que el rumor llegase a oídos del rey, pero este no quiso prestar atención, ya que sentía que Hanan lo amaba de corazón, pero poco a poco la sombra de la duda y la fiebre de los celos fueron apoderándose de él.
Aprovechando una tarde en la que Hanan dormía plácidamente la siesta, alguien se deslizó hasta su alcoba y derramó clara de huevo sobre su lecho. El rey llegó pronto de la audiencia y se dirigió hacia allí. Cuando vio la mancha junto a su amada, sintió que su corazón se desgarraba. Asió a Hanan por los cabellos y la despertó de un brusco tirón. Ella, sorprendida y ajena a todo, preguntó a Salim qué ocurría.
—¿Y tú me lo preguntas, desgraciada? ¡Pregunta mejor a tu amante por qué es tan indiscreto!
Ella, con lágrimas en los ojos, juró una y otra vez que no existía tal amante, pero Salim le gritó que nadie osaba engañar al rey y menos en su propio palacio. Mi madre conocía la pena aplicable: sería decapitada. Salim le ordenó que se arrodillase y le apartó su largo cabello de la nuca. Levantó el alfanje en el aire y, en lugar de descargarlo contra ella, cayó arrodillado junto a su amada. Roto de dolor, se cubrió el rostro con las manos. Ella no lo había visto así desde la muerte de la reina Zoraida.
—Vete y no vuelvas —le ordenó—. Llévate a tu hija y aquello que desees de mi palacio. Nadie te hará daño, pero si te quedas aquí tendría que matarte y te amo demasiado. Si te condenase, estaría sentenciando mi propia muerte, ya que no podría vivir con esa carga. Márchate, ingrata, ya que yo te lo he dado todo y tú me pagas con el mayor de los deshonores.
Hanan sollozaba e intentaba abrazarlo, pero él la rechazó.
—Salim, si en algo te ofendí, suplico tu perdón, pero mi amor es tan sincero como el tuyo. No comprendo tus acusaciones. Ya que lo deseas, me marcharé con mi hija, pero en mi corazón siempre vivirá el amor que siento por ti. Te amo, Salim, te amo como pensé que solo se ama una vez. —Pero viendo que él rechazaba sus palabras con gestos, desistió de convencerle—. Adiós, amor mío. Algún día comprenderás que mis palabras son verdaderas y que me acusas injustamente.
Mi madre vino a mi alcoba, me despertó y me ayudó a vestirme deprisa.
—Mi vida, hemos de emprender un bonito viaje —me susurró. Temía que el rey cambiase de opinión y ordenase nuestra ejecución.
Yo le pedí que me dejase despedirme de los demás niños, pero ella no me lo permitió. Sin apenas equipaje, escoltadas por los guardias del rey, comenzamos la travesía hacia un rumbo desconocido.
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Capítulo 7
Un nuevo comienzo
Tras cinco días de marcha por el desierto, llegamos a un oasis en el que existía un campamento de beduinos. El jefe de la tribu nos acogió con gran hospitalidad. Su rostro curtido por el sol hacía que su piel pareciese de pergamino, pero me gustó su expresión bondadosa. Me pareció que estaba en casa, que aquel hombre bueno nos protegería de todo mal. Era como si un viejo ángel hubiese bajado para acogernos entre los suyos. Permitió que mi madre y yo descansáramos en una de sus tiendas junto a las mujeres. Los hombres fueron conducidos a la mesa de Al-Kadir, el jefe beduino, que les preguntó acerca de nuestra identidad. Los guardias, que iban vestidos como mercaderes, dijeron que viajábamos hacia la ciudad más cercana, donde seríamos vendidas. Entre ellos se encontraba Ahmed, que se compadecía de nosotras y recordaba la noche en que la princesa y yo guardamos su secreto. Ahmed hizo un aparte con Al-Kadir y le rogó que nos permitiese quedarnos junto a su tribu, ya que conocía que, a pesar de la dureza de sus condiciones de vida, aquel pueblo era sin duda benevolente y allí podríamos vivir en paz. Al-Kadir repuso que jamás podría pagar por nosotras un precio tan alto como lo harían los grandes señores que participasen en nuestra subasta, que sin duda codiciarían la belleza de mi madre e incluso la mía, pues, según él, yo florecería en pocos años más bella que las rosas del edén. Ahmed le aseguró que no habría de preocuparse por ello, ya que nos había tomado afecto y prefería dejarnos allí, pues un viaje tan largo haría mella en nosotras y nos marchitaríamos. Al-Kadir dio el trato por zanjado, pero como era hombre piadoso, se dirigió a mi madre para ver si ella estaba conforme con permanecer junto a ellos.
—La vida en el desierto es muy dura —le aseguró— y todas nuestras mujeres trabajan para sostener nuestra tribu.
Ella no encontró objeción alguna, resignada como estaba a su destino.
Al amanecer, los guardias emprendieron el regreso a palacio. La providencia quiso que Sader hubiese permanecido junto al rey, esperando una mejor ocasión.
Salim estaba desolado. Su semblante sombrío despertaba en sus consejeros una gran inquietud. La traición le había hecho endurecerse y no iba a conceder tregua a los sentimientos. No se contentaba con manjares, cantos, ni danzarinas y, si se acercaba a alguna mujer de su harén, era para tratarla con indiferencia. Por las noches se le veía vagar por los corredores de palacio, hablando solo y gritando como un loco furioso.
—¿Por qué? ¿Qué terrible mal te hice para pagarlo de tal manera? ¡Maldita seas mil veces!
Durante algunos días, mi madre permaneció absorta, contemplando el Corazón del Sultán, que brillaba con intensidad. Si la leyenda era cierta, Salim seguía amándola. ¿Quién habría sido tan cruel para separarlos de aquel modo?
Pasadas dos semanas, Al-Kadir ordenó levantar el campamento. Habíamos de marcharnos a otro lugar. Yo me había adaptado a mi nueva vida, corría de aquí para allá con mis nuevos amigos, ayudaba en las tareas a las mujeres y jugaba con los niños y niñas sin descanso. Me gustaba cuando, llegada la noche, nos sentábamos junto a la hoguera y mi madre me relataba historias que contenían una gran parte de su vida. Me encantaba que me contara qué gran hombre era mi padre, qué valiente guerrero, para hablarme después de otro apuesto guerrero con una coraza de oro y tez morena, un caballero árabe sobre un corcel negro. A menudo me dormía y hablaba con mi padre en sueños, le recordaba con mucho amor. También soñaba con el guerrero árabe. Y tenía el rostro del rey Salim.
Emprendimos nuestro camino una vez levantado el campamento. Viajábamos junto a Al-Kadir, entre sus esposas e hijos. Cuando llevábamos siete días de viaje, vimos en el horizonte a varios jinetes que se aproximaban a nuestra caravana. Al-Kadir ordenó a los hombres que se preparasen, ya que podrían ser miembros de alguna tribu enemiga. No se equivocó. Cayeron sobre nosotros, pero los guerreros de Al-Kadir defendieron con valentía la caravana y pudimos continuar la marcha. Yo quedé admirada por las técnicas de lucha de nuestros guerreros. No había visto nunca el manejo del alfanje y el arco al estilo en el que ellos lo empleaban. Cómo cabalgaban sin manos para tirar con el arco y eran certeros en su ataque. Quise ser uno de ellos, aprender a defenderme de aquella manera. Sabía manejar un poco la espada y el bastón, pero aquello era otra cosa. La batalla real.
Pedí a uno de los hombres que me enseñara. Me explicó que, a los doce años, todos los niños y niñas de la tribu aprendían a defenderse. Se les ofrecía el mismo entrenamiento a todos, pues el desierto era peligroso y era bueno que todos contribuyesen a la defensa de la tribu y a la suya propia. Me pidió paciencia, que disfrutase del juego, pues cuando alcanzase esa edad, podría aprender sin duda a manejar las armas.
Pronto encontramos un oasis en el que establecernos. Entre las mujeres había risas y pellizcos, se daban codazos mirando a mi madre. Al parecer, el primogénito de Al-Kadir, Hassan, la miraba con ojos de enamorado. Lo habían visto rondar la tienda en que Hanan reposaba y, en una ocasión, mientras ella se lavaba, le habían sorprendido espiándola.
Cada vez que podía, se acercaba a ella para conversar. Le hablaba del desierto, de cómo los hombres beduinos respetaban a sus mujeres y de lo feliz que le haría tener una esposa que fuese su compañera de vida. Ella le escuchaba, respetando sus palabras, pero no quería pensar en Hassan como esposo. No quería a más hombres en su vida. El dolor de la pérdida de mi padre y el del rechazo de Salim habían hecho mella en su corazón. No había lugar para más, a pesar de su juventud. Podría acostumbrarse a vivir siempre entre los beduinos si ellos lo permitían, pero prefería hacerlo como viuda y criarme sin un hombre a su lado.
La madre de Hassan notaba la tribulación de su hijo y buscó un momento para quedarse a solas con él. Al preguntarle por sus sentimientos hacia Hanan, él no dudó.
—La quiero para mí. Es preciosa como el agua y deseo tenerla a mi lado.
El problema estribaba en que el primogénito del jefe de la tribu había de tomar por esposa a una virgen, y Hanan no lo era y, además, tenía una hija, con lo que solo podía aspirar a ser su concubina. Cuando la mujer habló con mi madre para transmitirle los sentimientos de su hijo, ella contestó que no pretendía desposarse con Hassan, pero que tampoco deseaba ser su concubina. La madre de Hassan le dijo que bajo ninguna circunstancia podría encontrarse mejor que formando parte del harén del futuro jefe de la tribu, pero Hanan sonrió levemente. No podía amar más que a un hombre sobre la faz de la tierra y, además, no quería volver a formar parte de ningún harén. La mujer le aseguró que no tenía por qué hacerlo. La tribu la protegería sin tener que desposarse con nadie. Hanan asintió agradecida.
Mientras tanto, el rey Salim había descubierto la verdad. El eunuco jefe, Mustafá, había oído una conversación de dos de las mujeres del harén comentando la terrible injusticia que se había cometido con mi madre. Alguien estaba al corriente de la trampa que le habían tendido, pero Mustafá no pudo obtener los nombres de los implicados. Salim ordenó que buscaran a Hanan, pero la guardia no consiguió encontrarla en el lugar en que nos habían dejado. Cuando el rey supo que no era posible hallarnos, se desesperó. Ordenó que sus soldados nos buscaran por todos los confines del reino. Sader se ofreció voluntario para participar en la búsqueda, sabiendo que, si nos encontraba, podría al fin hacer suya a mi madre. El destino hizo que la vida nos jugase una mala pasada, ya que, enviados quince destacamentos, fue el de nuestro enemigo el que dio con el paradero de la tribu.
Una mañana, mi madre se encontraba lavando cuando vio llegar a la guardia del rey. Sader, a la cabeza, se acercó a la tienda del jefe. Comunicó a Al-Kadir que, en nombre del rey, venía a llevarse con él a Hanan y a su hija. El jefe, sabedor de que la ira del rey era tan proverbial como su generosidad, reunió a su consejo. Hassan se opuso a que nos llevaran, pero su padre hizo valer su palabra como líder. Las órdenes del rey eran inquebrantables y una humilde tribu no podía oponerse a la voluntad del soberano so pena de ser aniquilada y de que la vergüenza recayese sobre sus cabezas por generaciones. Al fin, Hassan accedió de mala gana. Al-Kadir se dirigió a dar su respuesta a Sader y a despedirnos, concediéndonos sus bendiciones.
Ella aguardaba. Había visto las enseñas reales. Supo que Salim deseaba verla y el corazón se le desbocó. Sabía que no podía ser nada malo, ya que el Corazón del Sultán brillaba con fuerza. Al-Kadir se dirigió a ella y la besó en la frente como lo haría un padre con una hija.
—Hija mía. Es deseo del rey que acudas a su palacio. Nada puedo oponer. Tampoco puedo preguntarte el porqué de esta extraña situación. Solo he de darte un consejo que conlleva una petición. Tu hija es aún pequeña y le hemos tomado mucho afecto. Creo que deberías ahorrarle tan penoso viaje. Aunque estaréis bien escoltadas, tal vez la dureza del camino acabe con su salud.
—No me iré sin ella. Te agradezco tu preocupación y tu hospitalidad durante este tiempo.
Asintiendo, el hombre le dio su bendición y le indicó que podía marcharse.
Al-Kadir se acercó a mí mientras jugaba y me tomó de la mano.
—Pequeña, vas a emprender un bonito viaje con tu madre. Quiero que guardes como un tesoro lo que voy a darte. Te protegerá en tu travesía y será un salvoconducto durante toda tu vida. Es el símbolo de mi tribu, y quien se acerque a ti sabrá sin duda que el jeque Al-Kadir y toda su gente te protegerán allí donde estés. —Depositó en mi mano un medallón que tenía un precioso símbolo tallado. Representaba al sol rodeado por una media luna—. Si alguna vez tienes problemas o eres infeliz, vuelve. Te recibiremos con los brazos abiertos.
Me abracé a él llorando. No deseaba de ningún modo alejarme de la única familia que tenía ahora junto con mi madre. Él me encomendó mucho a mi madre y le dijo que esperaba que fuese feliz. Después, se retiró a su tienda visiblemente apenado.
—Alma mía —me consolaba mi madre—, cuando seas mayor comprenderás. Deja que el destino sea quien guíe nuestro camino. No te aflijas, pues vamos a un sitio bueno para ambas.              
—Yo quiero ser libre, madre. No quiero volver al harén.
—Lo serás. Siempre. Te lo juro, mi vida. Haré todo lo que esté en mi mano para que vivas en libertad, pero ahora tienes que confiar en mí. No puedo alejarte de mi lado. Vendrás conmigo. Cuando crezcas podrás tomar tu camino y, si este ha de estar lejos de mí, respetaré tu decisión. —Acarició mi cabello para calmarme mientras yo asentía sin emitir palabras.
Nos despedimos de todos con lágrimas en los ojos, pero mi madre, dentro de su tristeza, sonreía. Hassan nos ayudó a subir a los camellos. La miraba con una profunda pena. El rey le había arrebatado a la mujer a la que amaba. ¿Qué importaba no ser correspondido? El amor crece si lo cultivas, pero él ya no podría hacer florecer ese jardín.
Durante el viaje, aunque ella tenía el rostro cubierto, Sader la miraba como si atravesara el tupido velo. A pesar de que yo era pequeña, no me gustaba el soldado. Tenía una sonrisa desagradable, llena de sarcasmo, y miraba mucho de reojo, lo que ponía a mi madre muy nerviosa.
Tras varios días de camino, una noche nos hallábamos todos dormidos menos Sader, que montaba guardia. Sibilino, se acercó hasta donde yacía mi madre y le tapó la boca. Ella despertó sobresaltada al sentir la fría y áspera mano en sus labios y supo entonces lo que él pretendía. Se revolvió como pudo, pero el guardia era muy fuerte.
—No grites, mujer —le susurró al oído, exhalando su desagradable aliento—. Nadie va a saber lo que haremos tú y yo. Si intentas algo, diré a la guardia que te volviste loca y, aprovechando que todos dormían, pretendiste matarme para escapar. Deseo morder tu blanca carne desde el primer día que te vi, pero el rey tiene el poder y yo solo soy un guardia de su escolta. A él también le gustaste, ¿verdad? Pues aquí yo soy tu rey y vas a ser mía si no quieres que te mate. —Ella no pudo hacer nada. Sabía que aquel hombre era capaz de todo, incluso de matarme a mí si se movía. Con todo el asco del mundo, soportó al sucio bastardo. Cuando al fin acabó, le escupió sollozando.
—Ya sé que me quieres mucho, mujer. Seguro que te he poseído mejor que Salim. No me agradezcas aún el favor, ya volveremos a tener otro encuentro. A propósito, tu hija es muy guapa. Dentro de pocos años será toda una mujercita. Es muy bonita y va a tener el honor de perder la virginidad con un hombre de verdad. Espero que sea tan ardiente como su madre, estoy deseando probar sus pechos dulces de virgen, la voy a hacer llorar de placer.
Invadida por la náusea se acurrucó sobre mí, protegiéndome con su cuerpo. No, aquel perro no iba a hacerme daño si ella podía evitarlo. Lo mataría si era necesario, aunque eso significara su propia muerte.
Al amanecer, reemprendimos la marcha. Tras una dura travesía, llegamos a palacio una mañana cubierta de niebla. Se armó un gran revuelo cuando fue anunciada nuestra entrada. El propio Salim abandonó la audiencia para darnos la bienvenida. Estaba desmejorado, ya que había pasado muchas noches de vigilia esperando noticias. Un mensajero se había adelantado para anunciar nuestra llegada.
Él no apartaba la vista de mi madre. Los ojos les brillaban a ambos. Había una corriente fluyendo entre los dos, de modo que nadie más existía. Cuando Sader se acercó al rey para hablarle en voz queda, ella tembló. ¿Y si le contaba a Salim lo ocurrido entre ellos? Siendo tan cruel, probablemente inventaría que ella lo había atraído y él no había podido resistirse. El rey no la creyó en la otra ocasión, ¿por qué habría de creerla ahora?
Pero, fuera lo que fuese lo que Sader intentó decirle, Salim lo apartó bruscamente. Solo quería ayudar a Hanan a descabalgar y eso hizo. Todos quedaron boquiabiertos. No podía ser que el rey ayudase como un vulgar esclavo a aquella mujer llena de polvo del desierto, por muy favorita que fuese.
Ya en el harén, nos bañaron y perfumaron. Mientras me vestían, oí un griterío fuera, con risas y correteos. Como una exhalación, alguien se dirigió hacia mí con tanta fuerza que caí al suelo. Las mujeres se echaban las manos a la cabeza y reían. Quien me había abrazado con tanto ímpetu no era otra que la princesa Zuleima que, como pude notar, se alegraba tanto de verme como yo a ella.
Por la noche, las nodrizas me llevaron a nuestros aposentos, que se habían conservado intactos, pero mi madre no estaba allí. Yo me dormí llena de nostalgia, mirando el medallón de Al-Kadir y recordando a mis seres tan queridos de la tribu.
Mientras tanto, Hanan había sido conducida a los aposentos del rey. Cuando entró, él mandó a todos retirarse. Habiéndose quedado a solas, se arrodilló ante mi madre.
—Hanan, luna de mis noches, sol de mis días, perdóname, perdóname, amada, no debí dudar de ti. —Mi madre le instó a ponerse de pie. Se fundieron en un profundo beso. La alzó en sus brazos y la llevó hasta el lecho. La besó por todo el cuerpo y ella sintió que estallaba de felicidad. Cuando se unieron, ella lo esperaba con tanta ansiedad que exhaló un suspiro. Se decían palabras tan dulces y tiernas que aumentaba aún más su deseo. Él la llamaba esposa mía, mi señora. Ella pensaba que era uno de los tantos sueños que había tenido durante nuestra estancia con la tribu de Al-Kadir, y que habría de despertarse antes o después.
Al día siguiente, Zuleima fue a buscarme temprano. Quería que diésemos un paseo por el jardín y que le contara cosas de mi vida fuera de palacio. Le conté como pude cómo fue vivir con la tribu y le dije que algún día volvería allí. Ella se entristeció y me explicó que mi destino más probable sería formar parte del harén de su hermano Amir. De pronto recordé a Amir, que no se encontraba entre nosotras; vivía en otro lugar del palacio, ya que había alcanzado la edad de ser instruido para ser rey.
—Nunca formaré parte del harén de tu hermano, ya que no lo deseo —repuse disgustada.
—Ya verás que sí. Llegarás a ser una de sus mujeres. Es tu destino, así como el mío es desposarme con algún rey vecino. Además, mi hermano es muy guapo y todas las niñas sueñan con ser algún día sus concubinas e incluso sus favoritas. Es un privilegio tener esa posición en el harén.
Yo simplemente sonreí y me encogí de hombros, aunque en mi interior estaba recelosa. No quise contradecirla, pero en cuanto pudiese, volvería a estar con los Al-Kadir. Soñaba con alcanzar la edad de doce años para que me instruyesen en el arte de la lucha. Mi tribu estaba en mí y yo sabía cuál era mi lugar en el mundo. Y no era el harén.
De pronto, escuchamos voces y fuertes pasos. Miramos a través de la celosía y vimos avanzar a un joven seguido por varios ancianos. Al parecer, le reprendían porque había sido imprudente al salir del palacio sin escolta, pero él se reía y le quitaba importancia al asunto.
—¿Quién es? —pregunté a Zuleima. Sonrió y me dio un codazo.
—¿No lo ves, tonta? No es otro que mi hermano Amir. Aún no es un hombre y ya te impresiona. ¿Qué me dirás cuando llegue a ser el hombre más guapo y poderoso del reino?
Me ruboricé. En aquellos meses había cambiado mucho. Estaba más alto, con el negro cabello ensortijado cayendo sobre su frente y un rostro esculpido con cincel, como una estatua pagana. Su voz era más profunda de lo que recordaba.
—¡Bah! Es solo que me llama la atención que un joven no haga caso de sus mayores. —Apretando el paso, comencé a alejarme hacia la fuente del patio del harén.
Durante un año nuestra vida fue tranquila. Aunque mi madre temía a Sader, pronto vio que Salim no prestaría oídos al guardia. No antepondría a nadie por encima de ella, aunque lo considerara un soldado fuerte y difícil de sustituir.
Parecía que todo era calma en el harén, aunque la realidad era muy distinta. Gulzar y otras concubinas seguían conspirando contra mi madre, porque desde que había vuelto, ellas se habían visto relegadas de nuevo a un segundo plano. Desfallecían de hastío, dejando pasar sus días y sus noches intentando con poco éxito lograr los favores del rey. Él acudía de vez en cuando a sus habitaciones, pero notaban que su pensamiento estaba lejos, con mi madre, y más de una vez se lamentaban de que él cerrase los ojos y pronunciase el nombre de Hanan sin darse cuenta. Sin duda, era duro para ellas soportar que el rey apenas las tocara, pero impidiese que mirasen a nadie más. Por mediación de mi madre, yo había conseguido que el rey concediese la libertad a Tamar y que permitiera su boda con Ahmed, si bien ella quiso permanecer en palacio junto a nosotras en agradecimiento. Era una muchacha buena, hasta el extremo de que habría entregado su vida por nosotras.
Una tarde, mi madre llegó al hamam junto con Tamar. Al entrar, escuchó risas y vio a Gulzar que se contoneaba de un lado para otro.
—¡Adoradme! Soy la reina, la sultana, ¿no veis que el rey a mi lado no es más que un vulgar y estúpido esclavo? Bastarda cristiana. Sin su asquerosa presencia yo sería la primera en este harén.
De pronto se hizo el silencio. Ya no había risas. Las mujeres enmudecieron. Hanan se encontraba en la entrada del baño y Gulzar se giró sorprendida. Cuando vio a mi madre y a Tamar, enmudeció. Su rostro se había vuelto blanco.
Sabiendo que, si mi madre se lo contaba a Salim, este mandaría que le cortaran la lengua, cayó de rodillas.
—Perdóname, dulce señora, no soy más que una estúpida esclava que no merece lamer el suelo por donde pisas. —Sollozando, se mesaba los cabellos.
Mi madre la hizo levantarse.
—No voy a decirle nada a nuestro señor, si eso es lo que temes. Queda tranquila. —Gulzar le dio las gracias mil veces y se retiró. Tamar la miró con desprecio mientras se marchaba.
—Señora, no te fíes de ella, no sería la primera vez que le hace daño a una mujer del harén para conseguir sus propósitos. Has de andar con mucho cuidado. Sospecho que ella fue la que provocó tu destierro. No dejes que se acerque nunca a ti. Es capaz de cualquier cosa.
Hanan le restó importancia al asunto y se dispuso a tomar su baño para reunirse más tarde con Salim. No supo entonces que desoír a quien le advertía iba a traer el dolor más grande a nuestras vidas.
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Capítulo 8
El fruto del amor
Mi madre me tomaba entre sus brazos, acunándome y cantándome las canciones de nuestra tierra. Aún puedo oír su voz cuando cierro los ojos al caer el sol. A veces me siento y, rodeándome con mis propios brazos, me balanceo con los ojos cerrados para sentirla. Tarareo las canciones en mi lengua materna y acaricio mi cabello como ella lo hacía. Puede que quien me observe me crea loca. No me importa. La siento en mí, percibo su olor a mirto, a arrayán, su voz poderosa de mujer, de madre.
Aquella tarde soleada en el jardín del harén, me tomó entre sus brazos, como de costumbre, y me acunó susurrándome al oído.
—Vida mía, vas a tener un hermano. —Llevó mi mano a su vientre, que ya empezaba a redondearse. Yo comencé a reírme y a darle besos. Me hacía tan feliz que solo pensé en buscar a Zuleima y salí para darle la buena noticia. No la encontré en el harén, así que, corriendo con todas mis fuerzas, atravesé la puerta que comunicaba con las estancias del rey y me di de bruces con alguien con tanto ímpetu que caí al suelo. Cuando se inclinó para ayudarme a que me levantase, vi el rostro divertido de Amir y me ruboricé tanto que sentí que iba a estallar. Mientras más me sonrojaba y más balbuceaba excusándome, más se reía él.
—Los ojos más lindos del harén me contemplan avergonzados. ¿Qué haces aquí?
—Busco a la princesa Zuleima, Amir, digo, mi señor.
—No está aquí, pero si te valgo en su lugar... la verdad es que yo también desearía ver a mi querida hermana. Vamos, retírate si lo deseas, ya que te veo deseosa de volver junto a las mujeres. ¿Sabes? Algún día te llamaré Amira. —Eché a correr de nuevo, sorprendida, sin saber lo que quería decirme.
Se lo conté a Tamar, que me dijo sonriendo que era un cumplido, que quería decir que yo era muy bella y que algún día sería su esposa o su favorita.
—Pero si solo soy una niña —repuse.
—Sí, pero es evidente que con el paso de los años te convertirás en una bella joven.
Esa noche no dormí, pensando en Amir y en el gran ridículo que había hecho ante él. Creo que mi alma ya sabía que estaba ligada a la suya.
El rey estaba loco de felicidad con el embarazo de mi madre. Incluso le habló de desposarla, ya que para él era una mujer libre y quería liberarla ante todos. El fruto que naciese de su unión sería considerado siempre como el hijo de una reina.
Salim consultó a los astrólogos de su corte. Los augurios fueron ambiguos, pero uno llamó su atención por encima de los demás. Decía así: «No habrá futuro entre el rey y la esclava como rey con su reina. El fruto de la mujer se convertirá en guerrero y luchará junto al nuevo monarca». Él lo interpretó como creyó mejor, asegurando que su futuro hijo iba a ser un gran guerrero que lucharía con Amir por la gloria de su reino. Lo de su futuro con Hanan era algo que solo él decidiría, ya que, aunque era su costumbre consultar a los adivinos y astrólogos antes de un nacimiento o una decisión importante, los creía solo hasta el punto en que no coartaran su libertad, su libre albedrío. Hanan iba a ser su reina, aunque los hados se pusieran en contra una y otra vez. La desposaría antes de que naciese el fruto de su vientre y, de ese modo, de ella nacería un príncipe o una princesa con todos los derechos dinásticos y honores de su estirpe.
No fue posible. Una rebelión amenazaba con extenderse por nuestro reino y el rey tuvo que acudir a sofocarla. Como en una ocasión me dijo mi madre, hemos de dejar que el destino nos guíe. Salim partió con la promesa de contraer matrimonio con Hanan. La instó a preparar su ajuar de novia en el tiempo que tardase en regresar, prometiéndole que estaría de vuelta antes de que naciese su criatura.
Iman, la favorita, me tomó de la mano una tarde mientras yo contemplaba sus ejercicios. Se agachó para poner su mirada a la altura de mis ojos.
—Pequeña ratona, dile a tu madre que no confíe en nadie.
—¿Ni en ti? —le pregunté.
—Ni en mí, pequeña. Háblale. Si no se lo dices, algo muy malo ocurrirá.
Se lo dije. Y no puedo olvidar la sonrisa que llenó su rostro. Se sentía segura y amada. Ojalá me hubiese escuchado.
Desde el incidente en el hamam y, sobre todo, desde que se había conocido el embarazo, las amigas de Gulzar habían tenido un comportamiento amable con ella. Alguna se había convertido incluso en compañera de paseos por el jardín. A Hanan le parecían excesivas en sus halagos, pero intentaba ser benévola y no molestarse, pues solo procuraban agradarla.
Cuando Hanan estaba en su sexta luna, Tamar contrajo fiebres y, temiendo que pudiese afectar al buen fin del embarazo, la retiraron del servicio. En su lugar pusieron a una joven doncella muy amable, la cual acompañaba a mi madre en todo momento. Se desvivía por hacer que nuestra vida fuese cómoda y feliz. No había nadie tan pendiente de sus necesidades como ella. Procuraba que guardase las horas de descanso necesarias y que reposara los pies y las piernas hinchados. Mi madre le agradecía sus atenciones procurando no sobrecargarla con inútiles peticiones. Nunca fue caprichosa y prefería hacer las cosas por sí misma sin recurrir a nadie. Aquella joven se convirtió en su sombra y, a veces, en su confidente, pues estaba presente en cada uno de los momentos de nuestras vidas.
Una tarde volví de mis lecciones de danza y me acerqué hasta donde descansaba mi madre para darle un beso. Me recliné junto a ella y, viendo que dormía, rocé despacito con mis labios su frente para no despertarla. Después salí a buscar a Zuleima para jugar un rato.
Mientras correteábamos por el jardín, escuché un alarido y acudí corriendo a los aposentos donde reposaba mi madre. Quedé paralizada por el terror cuando la vi en su lecho, sollozando, con la cara desencajada y el cabello enmarañado. La imagen nunca se borrará de mi mente.
Grité llamando a la doncella, pero no acudió. Salí corriendo fuera de la estancia, chillando hasta que acudieron a socorrernos.
Nadie comprendía qué había ocurrido. Mi madre gritaba el nombre de Salim, me llamaba y se aferraba el vientre con estertores de dolor.
Las mujeres quisieron arrebatarme de su lado, decían que yo era muy pequeña para ver tanto sufrimiento, pero yo pataleaba, me aferraba a ella y, finalmente, tuvieron que permitirme estar junto a su lecho.
Al anochecer, agotada ya, mi madre hizo un leve gesto para que me acercara.
—Mi dulce niña, trae a Tamar antes de que sea tarde —le expliqué que estaba fuera, pero que no la dejaban pasar a la estancia—. Tráela, amor mío.
Salí y encontré a Tamar rota de dolor. Conseguí que la dejaran pasar y ella se arrodilló junto a mi madre, que pidió quedarse a solas con nosotras. Cuando salieron todos, le rogó a nuestra amiga que cuidase de mí. Le suplicó que me llevase junto a Al-Kadir con ayuda de Ahmed, para ponerme a salvo de Sader. Después me pidió que me acercase y me indicó que buscara debajo del lecho, en una recámara escondida. Encontré un paquete envuelto en lienzo azul, atado en sus cuatro esquinas y en el centro con un fino cordón dorado.
—Ahí te lo explico todo, alma mía. Júrame que esperarás a cumplir los dieciséis años para leerlo.
Tuve que jurárselo y permanecimos allí toda la noche. Cada vez estaba peor, deliraba llamando a Salim.
—Tu corazón está a salvo, Salim..., esposo mío...
De pronto, el rey irrumpió en la sala con el rostro desencajado. Acababa de llegar a palacio y su coraza de oro aún estaba cubierta de polvo. Sin reparar en que estábamos allí, se lanzó al lecho de mi madre y la tomó entre sus brazos. Comenzó a cubrirla de besos y a acunarla contra su pecho. Ella entreabrió los ojos y, cuando vio que era Salim, se le iluminaron. Supongo que había temido no verlo antes de morir.
—Salim, mi amor, mi hijo... Me muero.
—Shhhh... esposa mía, no hables, amor, te pondrás bien. No puedes dejarme.
—Salim, tu corazón, tú me amas; bésame, amor, dame la vida. —El rey la besó profundamente.
—No me dejes, amor mío.
—Cuida a mi niña, nuestro hijo viene conmigo. —Ya no pudo hablar más. Al alba, expiró, dejándome sola en la vida.
Los gritos del rey retumbaron por todo el palacio. Se golpeaba la cabeza contra los muros y se rasgó las vestiduras, gimiendo como si le hubieran arrancado el corazón.
¿Y yo? Yo me aferré a mi madre para que nadie la tocase. Le arreglé el cabello como cuando en los atardeceres nos peinábamos la una a la otra. Le besé la cara. No quería creer que estaba muerta. Estaba dormida y yo la llamaba.
—Madre, despierta, no me asustes. Dame un beso, madre mía.
Tamar no tenía consuelo. Las mujeres del harén gritaban, se mesaban los cabellos y rasgaban sus vestiduras.
Para el rey, había muerto su reina, y como tal se harían los funerales. En la mano de mi madre, Salim halló el Corazón del Sultán y lo aferró contra su pecho lleno de amargura.
Durante los funerales, el rey no se separó del cuerpo de mi madre. Mandó que el Corazón del Sultán fuera depositado en una caja de oro sellada hasta su muerte, tras la que pasaría a manos de Amir como nuevo rey.
En cuanto terminó el sepelio, Tamar decidió llevar a cabo la última voluntad de mi madre. Ya que no conocía el paradero de la tribu de Al-Kadir, Ahmed se fingió enfermo para ser dispensado del servicio del rey. Cuando desde palacio se interesaban por él, Tamar mandaba a alguien de la casa que respondiera que Ahmed también había contraído fiebres a causa de una extraña enfermedad muy contagiosa. Mientras tanto, él buscaba por el desierto, preguntando por los oasis hasta que dio con el lugar en el que se encontraba Al-Kadir. Este lo recibió con zalemas y le invitó a descansar. Ahmed le explicó lo ocurrido y Al-Kadir se cubrió el rostro con pesar, sintiendo la muerte de mi madre. Después indicó al guardia del rey lo que debía hacer.
—Has de traerme a la pequeña cuanto antes, sin que nadie lo sepa. Hanan sabía muy bien que su hija vivirá entre nosotros como si fuese de mi propia sangre. Aquí no correrá peligro. Es muy importante que todos piensen que la niña ha desaparecido para siempre. En palacio ya no está segura.
Ahmed partió de vuelta. Tamar me preparó y nos marchamos de madrugada mientras todos dormían.
Tras varios días de viaje, llegamos al oasis en que se encontraba la tribu. Todos me recibieron con abrazos, con tanto cariño que me reconfortó. Nos condujeron a la tienda de Al-Kadir, que agradeció a Ahmed su lealtad. Le pidió que nunca revelase que yo me encontraba con ellos, por mi seguridad y la de todos. Por ello Al-Kadir deseaba que nunca se supiera dónde había ido a parar yo, para poder protegerme.
El problema era conseguir que nadie me buscase. El plan ideado por Tamar y Ahmed fue el de fingir que me había resbalado en el río mientras me bañaba al lado de Tamar y la corriente me había arrastrado sin que pudieran encontrarme. Tamar había puesto una prenda mía enredada entre los juncos, para que no cupiera duda de lo que decía. Ahmed se marchó jurando por lo más sagrado que ni él ni Tamar hablarían y me llenó de bendiciones.
Una vez se hubo marchado el soldado, el jefe convocó al consejo de la tribu para tomar una decisión. ¿Cuál era la mejor forma de ocultar a una niña? Algunos opinaron que lo mejor era el velo. Nadie osaría levantar el velo a ninguna mujer, ya que constituiría una gran ofensa para su padre y su tribu. Hassan, el primogénito del jefe, dio otra solución que a Al-Kadir le pareció muy sensata. ¿Era el velo la mejor forma de ocultarme? No, lo era hacerme pasar por un niño. De este modo, al buscar a una niña, no repararían en los niños de la tribu. No sabían los escrúpulos que los enemigos de Hanan tendrían respecto a un simple velo. Si no les suponía un obstáculo segar una vida humana, ¿cómo iba a importarles profanar la intimidad de unas cuantas muchachas para conseguir su propósito?
Así, de ser la hija de la favorita del rey pasé a llamarme Jalil Al-Kadir, hijo del jefe de la tribu y de su más joven esposa.
Cuando alcancé la edad de doce años, los ancianos, como a los otros niños, me instruyeron en el libro sagrado, me enseñaron astrología, matemática, así como las leyes religiosas, las del reino y las de la tribu, que habían de ser respetadas en toda ocasión. Hassan me enseñó a montar a caballo y a dominar a un camello. Aprendí también cómo escoger un animal apto para mis necesidades. Un caballo, por lo general, era el animal más adecuado para la guerra y la caza por su destreza y agilidad, mientras que el camello aguantaría mucho mejor las largas travesías por el desierto cargado con numerosos objetos. Me enseñó a domar potros y, en una ocasión, me regaló uno. Su nombre fue elegido personalmente por mí, ya que la tradición mandaba que los Al-Kadir crecieran junto a su caballo y lo nombrasen con la palabra que les dictara su corazón. Saidi fue cuidado por mí con todo el amor que se debe proporcionar a un ser que es el alma gemela del guerrero. Hassan me explicó que, si así lo hacía, el caballo me seguiría hasta el mismo infierno si con ello preservaba mi vida. Era un corcel de pura sangre, negro, con las crines sedosas. Me gustaba cabalgar con él al atardecer, sentir la libertad mientras abrazaba su cuello. Mi Saidi es y será siempre uno de los mayores amigos que he tenido en la vida.
También aprendí junto a mi hermano las artes de la lucha. Duros entrenamientos me hicieron manejar el arco y la cimitarra como si fuesen una prolongación de mi brazo. Pronto me convertí en un digno hijo del jefe de la tribu y como tal fui conocida por las tribus vecinas.
A los catorce años participé por vez primera en una negociación, en una compra de camellos, y Al-Kadir me permitió escoger uno para mí. Elegí uno joven, de fuerte pelaje y gran rapidez, y todos me alabaron la elección. Conseguí un precio ventajoso y buenos regalos, con lo cual mi padre adoptivo y Hassan quedaron muy satisfechos.
Dondequiera que acudiese, cuando veían el medallón con el símbolo de mi tribu me recibían con profundo respeto. Existían tribus enemigas contra las que luchar, pero la mayoría respetaban al principal jefe beduino.
Para mí, el problema era que, aun criada como un muchacho, no podía eludir que mi cuerpo se convertía cada día más en el de una mujer. Por un lado, mis ropajes habían de ser amplios y empleados para ocultar mis pechos, y por otro, no podía mostrarme desnuda de cintura para arriba frente a los hombres de la tribu ni frente a ningún otro, como ellos hacían a veces. Así, si nos acercábamos a una ciudad a realizar negocios y se nos invitaba al hamam, yo tenía que interponer mil excusas para que nadie descubriese el engaño.
Las esposas del jefe me decían que una joven no podía estar así siempre, que tarde o temprano tendría que entregarme a un marido y acabar con el engaño, ya que, de lo contrario, algún día sería descubierta.
Los jefes de otras tribus me ofrecían en matrimonio a sus hijas, a lo que Al-Kadir contestaba cortésmente que aún era pronto. Yo veía que, bajo los velos, las muchachas se daban codazos y reían, susurrando que yo era muy guapo, y se señalaban los ojos para indicar que los míos las encandilaban. ¿Qué podía hacer? Yo les sonreía y hacía como que me gustaban mucho, porque sabía que, de no ser así, ofendía a sus padres. Pero en el fondo me reía pensando en la decepción que se llevarían si supiesen que yo no podía cumplir como esposo, porque era como ellas, una mujer. De cualquier modo, si yo hubiese sido hombre, sin duda habría buscado esposa entre las mujeres de alguna tribu beduina, pues eran fuertes, valientes y acostumbradas al trabajo. Admiraba a mi madre adoptiva y a las otras mujeres de mi tribu. Madres, luchadoras, guerreras, hermanas. Nunca se doblegaban ante la adversidad y destilaban por los poros un gran orgullo de raza. Ellas me enseñaron que, hombre o mujer, todo ser tiene valor y no hay persona, rey o mendigo, que pueda humillarte si tú no te sientes humillado y defiendes tus ideas por encima de todo. También aprendí de ellas el valor de la espera, de la paciencia.
—No debes precipitarte —me decían—. Todo tiene su tiempo y su lugar. El destino te trae lo que has de recibir. Has de luchar cuando sea necesario, pero es inútil combatir cuando te enfrentas a una muerte segura. Una mujer de la tribu luchará hasta la muerte por defender a su gente, pero si la rendición supone la vida para todos, piensa que después puedes continuar luchando.
Al cumplir dieciséis años, llegó el fin de mi ansiada espera. Podía leer el manuscrito de mi madre. Rogué a Al-Kadir que me liberase de mis obligaciones hasta que hubiese terminado y me enfrasqué en la lectura del cuidado manuscrito. Entre risas por los recuerdos gratos y llantos por los tristes, comprendí al fin lo que mi madre me había dicho. Nunca había visto desde el interior de alguien un amor tan grande, sentido primero hacia mi padre y más tarde devuelto a la vida por el rey Salim.
Al llegar a los últimos pasajes del manuscrito, sentí una mano férrea que me atenazaba la garganta y me hacía estallar el pecho de dolor. Decía así:
«La nueva doncella me ha traído una bandeja de manjares exquisitos. Me ha dicho que los mandan desde la cocina para mí y para mi querida niña. Los han preparado a fin de que estuviesen deliciosos y suaves para que no sufra mi pequeño, como ocurre con las comidas fuertes. Le he preguntado por la ayudante de la cocinera, que me trae la comida cada día, pero me ha dicho que está indispuesta y que ella misma ha probado cada plato, que puedo comer tranquila. Es muy buena conmigo. He tenido mucha suerte con ella, ahora que no está Tamar. A mi pequeña no le gustarán los dulces, porque no le agradan los pasteles de almendra y miel. Los he probado y es cierto que están exquisitos. He tomado un poco del sorbete de rosas que los acompaña y he percibido un regusto amargo, pero ella me ha dicho que es seguro que con el embarazo se ha alterado mi paladar, pues el sorbete está tan delicioso como los pasteles. Asintiendo, le he pedido que se retire, pues quiero seguir escribiendo en este manuscrito sin que nadie lo sepa. Hace años que cuento mis vivencias sin omitir detalle para entregárselo a mi niña el día de mañana. Quiero que llegue a comprenderme, pues ahora no puede hacerlo por su corta edad».
Las siguientes líneas eran confusas, como si hubiese retomado la escritura en otra página al azar, arrugada y manchada, donde apenas pudo escribir con letra temblorosa las palabras «duele» y «miedo».
Cuando terminé de leer la última página, reviví la muerte de mi amada madre. La rabia que sentí fue tan grande que comencé a mesarme los cabellos y a gritar, con lo que acudió Hassan para sujetarme y consolarme. Darme cuenta en ese momento de que mi madre y mi hermano habían sido asesinados me destrozó. Como pude, le conté cómo había sido el fin de mi madre y él me escuchó con paciencia.
—Layla, has de comprender la situación. El harén del rey es el centro de todas las intrigas de la corte. Muchas mujeres anhelan ser las favoritas y tu pobre madre no estaba libre de nada. Su gran error fue confiar; fallo que no habría cometido otra favorita de ningún modo. El rey no debió descuidar a las demás en favor de tu madre. Lo que ocurrió es usual entre esas mujeres.
—Te recuerdo que yo soy una mujer, Hassan. Tus palabras son impropias.
—Lo sé, pequeña, y no trato de ofenderte. Tú misma has visto cómo las muchachas intentan atraer tu atención agasajándote con sorbetes y haciendo tintinear sus ajorcas. El mundo de aquellas mujeres es el harén y ese mundo reducido es fuente de conflictos.
—Eso no es cierto. Yo viví en el harén y parecía existir armonía, amor o, al menos, respeto.
—Es así porque si alguna de ellas exterioriza desprecio por otra mujer e intenta perjudicarla, y más si es contra la favorita, puede sufrir duros castigos, llegando incluso a ser repudiada por su señor. Claro está, si llega a oídos de este, lo que ocurre en la mayoría de las ocasiones. Reflexiona, Layla, y verás que digo la verdad. De no ser así, tu madre estaría viva.
Hassan se marchó y permanecí en la tienda meditando. Sin duda, sus palabras estaban cargadas de razón, pero ello no justificaba que hubieran asesinado a mi madre y a la criatura inocente que llevaba en su vientre. De hecho, también me habrían matado a mí si hubiese probado los dulces. No era algo que yo pudiese perdonar.
Me pregunté si al fin Gulzar había conseguido su propósito de reconquistar a Salim. Casi estaba segura de que así había sido, ya que se habría prestado solícita a acabar con su desconsuelo. Era mi principal sospechosa. Era altiva y rencorosa. No podía soportar que Hanan le hiciese sombra.
Por otro lado, estaba Sader, el bastardo que había violado impunemente a mi madre. Cuando me entrenaba con las armas veía su despreciable rostro delante de mí. El tiempo diría si yo iba a poder saciar mi sed de venganza. El tiempo. Dicen que todo lo cura, que envuelve en nubes lejanas cada recuerdo, cada sentimiento, cada lágrima derramada. Pero para mí no habría descanso hasta que Sader pagase por todo el daño que nos había hecho. Me encargaría de ello y le vería padecer.
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Capítulo 9
Reencuentro
No pudimos trasladarnos con el cambio de estación. Al-Kadir sufría una grave enfermedad que lo tenía postrado en su lecho. Todos temíamos el fatal desenlace. Yo permanecía junto a él, hablándole y procurándole cuidados. Cuando estaba despierto me daba consejos y me decía cariñosas palabras. Me llamaba Jalil y me aseguraba que era el hijo pequeño que Alá le había otorgado para que fuese el apoyo en su vejez. Yo le llamaba padre, ya que lo había sido para mí.
—Jalil, no dejes la tribu, quedas al cuidado de Hassan. Si lo deseas, desvela tu identidad y toma esposo. Si no, permanece como hermano menor del jefe y ostenta mi nombre y mi emblema por dondequiera que vayas. Cualquiera que sea tu decisión será respetada.
—Sí, padre. Queda tranquilo.
Le besé la mano, sintiéndome llena de gratitud, y él cerró los ojos, fatigado por nuestra conversación. Le debía la vida a ese hombre que me había acogido y protegido, dándome su propio nombre ante todos. Nunca he conocido a nadie tan generoso. Ojalá dondequiera que esté se sienta orgulloso de quien soy.
Tras una intensa agonía, Al-Kadir falleció dejándome huérfana de nuevo, pero con el apoyo de mi hermano Hassan y de mi tribu. Lo enterramos en el desierto, donde siempre quiso estar. Nuestra oración se elevó hasta el cielo, que pareció escucharnos y se volvió ceniza. Ahora Hassan era nuestro jefe y, como tal, los guerreros le juramos lealtad hasta la muerte. No podría imaginar mejor caudillo que él. Mi hermano era justo, honorable y un guerrero excepcional.
Tras el funeral, me quedé a solas con Hassan en su tienda.
—Serás un gran jefe, hermano mío —aseguré.
—Te quiero a mi lado. Eres mi mejor guerrero. Pero espero que me digas si quieres continuar con tu disfraz. No sé si es egoísta por mi parte mantenerte como hombre, ahora que ya has cumplido la edad que tu pobre madre estableció para leer su legado.
—Quiero quedarme junto a ti y servirte con mi espada. No me importa ser hombre si eso garantiza nuestra seguridad. Ya se habrán olvidado de la pequeña Layla y no quiero que se me considere mujer aquí. Eso levantaría sospechas y haría que tuvieses que procurarme marido. No quiero desposarme, Hassan. Mi libertad es fundamental para mí.
—¿Y las mujeres que quieren ser tus esposas?
—Tranquilo, yo sabré cómo hacer para que nadie sospeche. Es pronto para una boda, y cuando llegue el momento, ya veremos. —Le di un abrazo y salí de la tienda en busca de Saidi.
Ahora que era jefe de la tribu, Hassan tenía que presentar sus respetos al rey y me rogó que le acompañase con el fin de representar a nuestra gente. Él sabía lo que suponía para mí volver a palacio. Conocía mi afán por desvelar la verdad y hacer pagar a Sader el daño que había hecho a mi madre. Tenía que encontrar a su asesino. Tal vez ese mismo hombre que la ultrajó decidió envenenarla para que no hablase.
Partimos solos, dejando a los nuestros atrás. Madinat Al Dhahabia bullía, llena de vida. Los aromas de la Ciudad de Oro, unos agradables y otros no tanto, me invadieron. Olor a especias, a humanidad congregada, a orines y heces de animales, a flores, a comida calentada al sol. La luz era muy distinta a la del desierto. La sombra, que para mi gente era sagrada y difícil de encontrar, daba a las calles un halo sobrenatural. Sentí que cabalgar junto a los edificios de piedra era un privilegio. Cuántos días de marcha habíamos tenido que soportar para lograr un poco de ese frescor que ahora sentía entre aquellas paredes mientras subíamos al altozano.
Me asaltaron los recuerdos. Me pregunté qué habría sido de mi amiga, la princesa Zuleima, del príncipe Amir y de Tamar y Ahmed, mis salvadores.
Ante la puerta de la Audiencia, nos preguntaron por nuestra identidad y Hassan mostró el emblema de la tribu.
—Somos Hassan y Jalil Al-Kadir, hijos de Al-Kadir ibn Suleiman ibn Abdallah, y venimos a presentar solemnes respetos a nuestro señor el rey —proclamó. Tras una larga espera, nos hicieron pasar.
La sala de audiencias era grandiosa. La luz penetraba estratégicamente por el techo recayendo en el rey, iluminándolo como si no fuese de este mundo. Aquel juego de luces engrandecía el trono para impresionar a quienes se acercaban a pedir justicia o clemencia.
Mientras Hassan presentaba al rey sus respetos, yo permanecía en un segundo plano, inclinada. Durante un fugaz instante posé mis ojos en Salim. Quedé muy sorprendida al observar la mella que había hecho en él el paso de aquellos años. Su cabello, que yo recordaba negro como el ébano, se había poblado de canas, y sus ojos, antaño brillantes y fieros, parecían tener ahora un velo que los recubría y se habían empequeñecido. Aunque no lo era aún, parecía un anciano. Junto a su mano derecha, había una caja dorada que yo había visto antes y cuyo contenido había pertenecido una vez a mi madre: el Corazón del Sultán.
—Al-Kadir fue un hombre justo. Siempre mantuvo a su tribu unida y supo guardar su lugar como un gran jefe. Espero que su hijo continúe con su legado y sea para todos ejemplo de justicia y sabiduría. De mi obtendréis lo mismo que si él viviese. Procuraré respetaros como él siempre me respetó. —Salim hizo un gesto con la mano para que nos retirásemos.
Tras abandonar el palacio, nos dirigimos al zoco. Al llegar, observamos que se estaba produciendo una trifulca. Un hombre joven, ataviado con harapos, se hallaba en apuros. Un mercader lo acusaba de haberle robado una valiosa joya y pretendía llevarlo ante la guardia, no sin antes darle una tanda de azotes. Si aquel joven era condenado, perdería una de sus manos, pues esa era la pena que se reservaba a los ladrones. Me apiadé de él, pues sus maneras no eran las propias de un ladrón acostumbrado a aquellos menesteres. Observé que bajo el tenderete yacía un bonito collar dorado y, agachándome, lo tomé entre mis manos para mostrarlo al mercader. Cuando el hombre se percató de que se había equivocado, se inclinó ante mí.
—Lo siento, noble señor, pero estos mendigos no se conforman con la limosna que les doy como buen musulmán y me roban la mercancía. Es por ello que sospeché. —Me acerqué entonces al mendigo y su rostro me resultó muy familiar.
—Gracias, buen señor. Alá te recompensará en el paraíso...
De pronto, vi cómo, entre la multitud, un hombre con el rostro cubierto avanzaba hasta el mendigo. Todo ocurrió en un instante. Algo me decía que sus intenciones no eran buenas y empujé al joven, que cayó al suelo con sorpresa, creyendo que lo rechazaba. Así pude golpear con mi brazo al agresor, que blandía un puñal en su diestra. Hassan acudió al momento y entre los dos apresamos al hombre. Sacudiéndose el polvo, el mendigo se levantó y se dirigió a mí.
—Alá sea loado mil veces por haberte puesto en mi camino para salvarme la vida. Dime quién es aquel al que debo estar eternamente agradecido.
—Me llamo Jalil Al-Kadir —repuse— y este es mi hermano Hassan, jefe de mi tribu.
—Pues como te decía, Jalil, Alá te recompensará en el paraíso —bajó la voz, susurrando—, y el rey en la tierra por salvar la vida de su primogénito.
De repente, un escalofrío recorrió mi espalda. Aquel no era otro que el príncipe Amir. En ese instante comprendí por qué su rostro me era familiar, aunque se había convertido en un apuesto hombre. Luché por no ruborizarme.
—Mi señor... —repuse mientras agachaba la cabeza. El príncipe me tomó por el brazo.
—Ven esta tarde a palacio. Serás recompensado por tan gran servicio a tu soberano.
—Señor, no deseo compensación alguna, pero si es vuestra voluntad, acudiré a palacio.
—Lo es. Te espero. Pasaremos una agradable velada. —Dirigió su mirada a Hassan—. Espero que permanezcáis en la ciudad para venir de caza dentro de tres días.
Hassan asintió.
—Escucho y obedezco.
Yo no sabía qué hacer. Era imposible sustraerse al deseo del príncipe de que acudiese a palacio, pero, por otro lado, quizás si él se fijaba en mí, en mi rostro y mis ojos, hallaría a la niña que una vez conoció. Pedí consejo a Hassan, que me contestó como yo imaginaba, que habría de acudir sola, ya que él no había sido invitado.
Nos alojamos en una posada y, al caer la tarde, me lavé y mudé mis ropajes.
Acudí a la cita con el corazón desbocado, y los guardias me hicieron pasar a los aposentos privados de Amir. Allí, entre ricos tapices, se encontraba el príncipe recostado en un diván. Me indicó que me echase en otro cercano al suyo y comenzó a departir conmigo sobre diversos temas. Me hizo hablarle sobre mi tribu, y debatimos sobre filosofía y matemática, astronomía y otras materias de su interés. Parecía sorprendido de que un muchacho beduino se encontrase tan ampliamente instruido. En un momento dado, dio una palmada y acudieron varias esclavas con exquisitos manjares. Comimos hasta saciarnos y, después, aunque yo había procurado mantener los ojos bajos, simulando que lo hacía en señal de respeto hacia mi futuro rey, Amir se quedó mirando.
—Es curioso. Jamás pensé que en todo el islam existieran otros ojos de un verde tan peculiar —espetó. Yo me hice la desentendida, como si no supiera a qué se refería.
—¿Por qué decís eso, mi señor?
—Es que tus ojos me recuerdan a los de una niña y a los de su madre. Unos ojos como las esmeraldas más puras que se hayan visto nunca. Y ahora los veo en ti.
—Quizás sea, mi señor, porque mi madre es hija de una esclava cristiana de quien, al parecer, he heredado este color de ojos que veis.
—Es posible, Jalil, ya que en una cristiana lo vi por primera vez. —Su rostro se ensombreció un momento, pero volvió a esbozar una sonrisa.
A una palmada suya, las sirvientas retiraron las bandejas y comenzaron a entrar danzarinas. Recordé entonces los días en que las mujeres del harén nos enseñaban las bellas danzas que debíamos conocer para deleitar a nuestro señor. Las jóvenes eran hermosas y bailaban para llamar la atención del príncipe. No se despojaban del velo que cubría su rostro, ya que había un joven extraño ante ellas. Por supuesto, nadie podía saber que yo no representaba peligro alguno, por lo que el gesto por parte del príncipe era peculiar en exceso. Cualquier hombre que hubiese osado siquiera ver un tobillo de aquellas mujeres no viviría para contarlo. Amir contemplaba encantado la escena, pero pronto se volvió hacia mí, que intentaba disimular mi estupor.
—No temas, Jalil, no te haré decapitar después de esta noche —dijo sonriendo—. Son bailarinas de la escuela de Farida, no forman parte de mi harén. Las envían para deleitarnos con su danza y con la esperanza de que alguna sea escogida para quedarse en palacio. El día en que ame a una mujer con locura, ni siquiera el mago más poderoso de la Tierra podrá hacer que alguien la contemple.
—Alteza, ¿es que pensáis que en la posesión reside el amor? —repuse de una forma que a mí misma me sorprendió por la osadía que entrañaba.
—Así lo creo, Jalil. ¿O es que tú opinas que ha de ser de otro modo?
—Si me permitís, alteza, yo pienso que no conocéis el amor. Este no se basa en retener a la amada en una jaula de oro, sino en que ella acepte de buen grado estar junto a vos porque así lo desea. Las mujeres de mi tribu son libres, no se someten a un hombre y, sin embargo, aman con todo su ser cuando se enamoran de alguien.
—¿Cómo te atreves, Jalil? ¿Es que pretendes que la esposa del rey sea contemplada a placer por los ojos de los libidinosos?
—No osaría decir tal cosa, señor. Solo que el día que yo tenga una esposa, será una igual para mí. —El rostro de Amir se enrojeció. Sentí que estaba provocando su enfado y procuré calmarlo—. Sin duda os he ofendido con mi forma de pensar, alteza, os ruego que me perdonéis y me permitáis retirarme. He de marchar junto a mi hermano, ya que la hora es tardía.
—Retírate, Jalil. Dentro de tres días, al amanecer, os espero tanto a tu hermano como a ti para ir a cazar.
Tras hacer una profunda reverencia, me marché de la presencia de Amir, maldiciéndome por lo estúpido de mi comportamiento. Debí callar mi opinión, pero estaba acostumbrada a expresarme con libertad. Tendría que morder mi lengua en adelante, ya que contrariar al príncipe podía suponer la desgracia para toda mi gente.
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Capítulo 10
Layla y Zuleima
Al llegar a la posada, Hassan me tenía reservada una gran sorpresa. Había una túnica, un precioso velo, kohl para mis ojos y ajorcas para mis muñecas y tobillos.
—Es un regalo que sabía que habría de gustarte. Mientras estemos en la ciudad, puedes vestir como mujer y no has de disimular tu verdadera identidad. Después de tantos años, ya nadie busca a la hija de la favorita del rey, y aunque en nuestro hogar prefieras fingir por la posibilidad de que te descubran, aquí nadie habrá de conocerte. Ya le he dicho al posadero que mi hermana pequeña permanece junto a mis tías en la ciudad desde nuestra llegada y que vendrá con frecuencia a visitarnos. El hombre no duda de la honorabilidad del jefe de la tribu de Al-Kadir, y yo no le he mentido en lo esencial. Tú eres tanto mi hermana como mi hermano pequeño. Ahora dime, ¿te gusta el obsequio?
—Es maravilloso. Hace tanto que no me visto con ropas de mujer que me parecerá que floto en una nube. Podré peinar mi cabello sin tener que esconderlo bajo el turbante y no tendré que vendar mi pecho. Gracias, hermano mío. —Lo abracé con cariño y me besó en la frente.
Aprovechando que el posadero se hallaba aún durmiendo al amanecer, me vestí con mis nuevos ropajes y salí por la ventana. Hassan, por su parte, salió por la puerta.
—Alá sea contigo, Jalil, buen viaje, hermano, ahora he de ir a buscar a Layla, nuestra hermana —exclamó desde fuera.
Juntos entramos una hora más tarde en la posada. Hassan le explicó al posadero que nuestras tías estaban muy contentas de tenerme a su lado, pero que habían tenido que marchar unos días a un pueblo vecino debido al fallecimiento de una vieja amiga. Por supuesto, ambas habían pensado que yo, al ser tan joven, sufriría demasiado al emprender un nuevo viaje después del que había hecho hasta la ciudad. Por ello, iba a permanecer en la posada durante esos días. En cuanto a Jalil, había acompañado a las pobres ancianas, ya que los bandidos podían atacar a dos mujeres tan desvalidas.
El posadero se deshizo en zalemas hacia Hassan y le aseguró que su casa era muy honrada, como él ya sabía, y que no habría problema.
Yo estaba admirada de la historia que había inventado Hassan solo para darme la opción de ser durante tres días una mujer.
Ya en nuestros aposentos, observé que Hassan me miraba absorto.
—Eres igual que ella.
Aunque yo había heredado rasgos de mi padre, lo más destacado de mi rostro pertenecía a mi querida madre. Mientras vestía con ropajes masculinos, tenía otro aire, pero al vestirme como una mujer y maquillar mis verdes ojos con kohl, yo misma me impresioné al mirar mi reflejo. Me gustó esa imagen. Rocé con los dedos a la joven que me miraba desde el espejo. Ante mí se encontraba una mujer, no aquella niña que un día marchó a escondidas del harén real para no volver. Mi cabello lucía por primera vez largo y sedoso y me entretuve cepillándolo sin tener que ocultarlo con urgencia bajo el turbante, como siempre hacía. Además, no sentía en el pecho la opresión de las vendas y eso me gustaba.
Por otro lado, había un grave inconveniente. Una mujer no podía caminar sola por las calles de la ciudad. Por lo tanto, Hassan tendría que acompañarme en mi nueva andadura.
Salimos de la posada y nos encaminamos a la calle de los curtidores, cercana al palacio. Yo quería unas nuevas alforjas para mi camello y era el mejor lugar para adquirirlas. Al caminar, las ajorcas de mis tobillos tintineaban y me producían una agradable sensación. También notaba cómo los hombres se volvían a mi paso, lo que hacía que Hassan se sintiera incómodo. Me pidió que mantuviese la mirada baja, pues ahora no era Jalil y no podía mirar con arrogancia a los hombres, ya que lo tomarían como una invitación a mi alcoba.
Contrariada y dándome cuenta de que mi hermano el guerrero, el jefe de la tribu, lo estaba pasando francamente mal, bajé la vista, pero no por obediencia, sino porque se avecinaban problemas. Hacia donde nos encontrábamos se dirigía una escolta real con el príncipe a caballo y, a su lado, una litera cubierta con cortinas. Yo pensé que dentro de ella estaba la esposa de Amir, pero alguien comentó que era la princesa Zuleima, que se dirigía al barrio más humilde a repartir alimentos y monedas. Sin duda, seguía siendo la misma princesa de gran corazón que una vez fue mi mejor amiga y que me creía muerta. Al pasar por nuestro lado, el príncipe vio a Hassan y le saludó con una leve inclinación de cabeza. Yo le estaba mirando de soslayo y, cuando vi que no me miraba, me atreví a alzar la vista. De pronto reparó en mí y por unos instantes nuestras miradas se cruzaron, el tiempo suficiente para que se percatase de que era la segunda vez en muy poco tiempo que veía un par de ojos verde esmeralda. Hassan me dio un codazo y yo agaché rápidamente la cabeza, pero Amir vio que yo estaba con Hassan.
Nos encaminamos al hamam, ya que era uno de los placeres que yo deseaba disfrutar, bañarme sin tener que hacerlo a escondidas. Hassan me reprochó el haber sido demasiado imprudente al permitir que el príncipe me viese. Yo alegué que no tendría por qué reconocerme con el velo y el kohl en los ojos, además de que no podría imaginarse que yo era Jalil.
—Espero que estés en lo cierto —contestó.
En el hamam, Hassan entró en la zona de los hombres y yo en la de las mujeres. La sucesión de salas suponía un placer para los sentidos, desde el baño y los masajes hasta los perfumes que quedaban impregnados en la piel. Otras mujeres recibían masajes junto a mí. Tumbadas, sintiendo la caricia de las manos, charlaban relajadas y yo cerré los ojos mientras pensaba en que, tras acudir a cazar con el príncipe, Hassan y yo volveríamos a nuestro hogar, aunque si conseguía entrar en palacio, podría encontrarme frente a frente con Gulzar y con el bastardo Sader. Tenía que procurar que nadie descubriese mi verdadera identidad. Yo deseaba seguir siendo Jalil Al-Kadir. Como guerrero no me considerarían tan vulnerable y mis derechos no se verían mermados ante los demás.
Una vez perfumada y vestida, salí del hamam relajada y sonriente. Me sentía suave, dulce y ligera. Al reunirme con Hassan, me indicó que le siguiera y yo lo hice. Paseamos por la ciudad rozando el atardecer. Mientras el muecín llamaba a la oración, llegamos a la posada. Hassan decidió ir a la mezquita a orar, pero yo me encontraba cansada. Tras su marcha, caí en un profundo sueño. Me veía a mí misma caminando por el desierto descalza, con el cabello suelto cayendo sobre mi espalda y el rostro descubierto, perdida. Detrás venía alguien que me ponía la mano en el hombro y me hacía girarme hacia él. Ante mí, el príncipe Amir me miraba sorprendido. «Sabía que eras tú». Entonces desperté. Sonaban golpes en la puerta. Pregunté quién era y la voz bronca del posadero me contestó.
—Señora, traigo una misiva.
—Habla, posadero, en este momento no puedo abrirte.
—Señora, es una carta real que os deslizaré por debajo de la puerta. 
Tomé el papel que surgió por la ranura y lo leí. La carta decía así:
Jalil Al-Kadir, es necesario que acudas esta noche a palacio, pues deseo disfrutar de tu compañía.

 
Amir
No sabía qué podía hacer. Esperé a Hassan, para que me aconsejara.
—Hemos de seguir con lo planeado sin levantar sospechas. Jalil no ha podido marcharse hoy mismo y volver de improviso. Hay que anunciar al príncipe que Jalil se ha ausentado de la ciudad.
Enviamos una nota a palacio con el mensajero, que permanecía a la espera. En buen lío me había metido. Debía aprovechar la ventaja de esos días, pues mientras fuese hombre, no podía penetrar en el harén donde las mujeres habían convivido conmigo hacía años. Aun así, temía que me reconociesen. Yo estaba muy cambiada, pero el parecido con mi madre jugaba en mi contra.
Al día siguiente, una nueva nota llegó a la posada, indicando que el mensajero estaría gustoso de acompañar a Hassan a palacio. El rey y su hijo deseaban tener una grata conversación con el jefe de la tribu. Hassan vistió sus mejores ropajes y me indicó que permaneciese en la habitación.
—Si me entero de que has salido, te mando con la primera caravana que salga de vuelta a casa.
—Vamos, hermano, sabes que soy dócil como un cordero. Escucho y obedezco. —Mi hermano me miró, no muy convencido, pero resignado porque no tenía más remedio que acudir a la llamada del rey.
Cuando volvió de su audiencia me contó cuán agradable había sido todo. Me dijo también que el príncipe le había preguntado por mí, esto es, por Jalil, y él le había explicado la consabida historia de las viejas tías. También le preguntó por la muchacha que había a su lado cuando él pasó con el caballo. Le contestó que era su hermana Layla, gemela de Jalil, que permanecía en la posada esos días junto a él. El príncipe repuso que sería un placer poder conocer a su hermana, ya que, como gemela de Jalil, podría contestarle a ciertas preguntas que había de hacerle; por supuesto, ante la presencia de Hassan. Mi hermano asintió, ya que no podía contrariar a su futuro soberano, aunque se lamentó para sí. Estaba seguro de que yo no acabaría bien en aquella historia.
«Os espero en la tarde», le dijo. «A mi hermana Zuleima le gustará conocer a una muchacha de su edad. Quizás se conviertan en grandes amigas».
¿Me reconocería Zuleima? No podíamos negarnos a acudir, así que, tras asearnos, marchamos a palacio.
Cuando llegamos, Amir nos esperaba complacido. Me miraba sonriente y, después de saludar a Hassan, se dirigió a mí.
—Alá sea contigo, mi señora. Me temo que la luna no saldrá esta noche.
—¿Por qué, mi señor?
—Porque le dará vergüenza mostrarse ante una criatura más hermosa que ella.
Sin duda, Amir era un maestro del cortejo. Yo sonreí halagada y, aunque el velo me cubría la mayor parte del rostro, él se percató de que sus palabras habían sido de mi agrado. Después me presentó a su hermana. El príncipe nos hizo una seña para que le acompañásemos, y juntos paseamos por los frescos jardines de palacio. Hassan y el príncipe hablaban animadamente mientras yo charlaba con Zuleima. De cuando en cuando, la mirada del príncipe y la mía se cruzaban, aunque yo procuraba no mirarlo.
Zuleima me preguntó por mis padres, mis hermanos, en definitiva, por mi familia. Yo le hablé de Zumurrud, Al-Kadir, Hassan y Jalil, mi hermano gemelo, que no era otro que yo.
—Mi hermano Amir me ha dicho que Jalil es muy valeroso. Al parecer, le salvó la vida.
—Sí, así lo he oído, pero tened por seguro que constituye el mayor de los honores para mi hermano y para todos nosotros servir a la familia real. Mil veces daríamos la vida por salvar la del príncipe.
Amir se acercó a nosotras.
—Permíteme, hermana, que te separe unos minutos de Layla, pues he de hablarle. —Zuleima asintió y se retiró. Hassan permanecía a nuestro lado mientras Amir me hablaba.
—Señora, tengo entendido que Jalil es vuestro gemelo.
—Así es, mi señor.
—Entonces le conocéis mejor que nadie.
—Eso creo, Alteza.
—Decidme, Layla, ¿creéis que Jalil es digno de mi absoluta confianza? ¿Pensáis que vuestro hermano sería un buen consejero y visir cuando yo sea rey?
—A la primera pregunta, alteza, si me lo permitís os diré que podéis depositar toda vuestra confianza en mi querido hermano, ya que él daría la vida por vos. En cuanto a la segunda, señor, si se lo ordenáis, él permanecerá a vuestro lado, pero si él pudiera elegir, sabed que es un espíritu del desierto y estima su libertad por encima de todas las cosas.
—¿Y tú, Layla? ¿Te quedarías tú a mi lado si te lo pidiera? —No supe qué contestar.
—Mi señor... —repuse agachando la cabeza. En ese momento, un sirviente se acercó al príncipe y le susurró algo al oído.
—Disculpadme, pero he de atender un asunto de gran urgencia. Hassan, señora... —dijo, haciendo un gesto cortés—. Espero que pronto tengamos otro agradable encuentro.
«Antes de lo que creéis», pensé.
Volvimos a la posada con la promesa de ir de caza con el príncipe. Me sentía extraña. Durante las horas en que había podido comportarme como una mujer me di cuenta de lo que implicaba. Los hombres no se comportaban igual conmigo. Mientras era Jalil, me hablaban como a un igual, unos con camaradería, otros con distancia y respeto, pero nunca me lanzaban miradas como las que le dirigían a Layla. Es como si me empequeñecieran o me tratasen como a una niña. Si yo era la misma persona, ¿por qué me sentía tan distinta? El príncipe Amir daba a Jalil palmadas en la espalda y reía con él contándole confidencias. A Layla procuraba seducirla, intentando parecerle interesante y apuesto.
Al amanecer, ya convertida de nuevo en Jalil, salimos a cazar por el coto del rey. El príncipe quedó gratamente impresionado por mi destreza con el arco y, cuando le indiqué que Hassan había sido mi instructor, le felicitó por ser tan gran maestro.
Cabalgamos durante horas y, de vuelta a palacio, Amir me comentó que le gustaría batirse conmigo con la espada, a fin de saber si también podía competir con él en ese terreno. Acepté, embriagada por el triunfo, ya que durante todo el día en la competición de caza había capturado casi las mismas piezas que Amir, y no llegué a tantas como él porque, por cortesía, cedí varias haciendo ver que él era el verdadero cazador.
Yo sabía que él era más fuerte, pero confiaba en mi habilidad. Ordenó a un sirviente que trajese espadas y petos de cuero para nuestra protección y comenzamos a luchar, entrechocando las armas una y otra vez. En varias ocasiones me vi acorralada, pero conseguí salir al paso y retomar el combate. Sin duda, la fuerza de Amir era mayor, ya que era más corpulento y me superaba en edad, pero también yo logré ponerle en más de un aprieto. Terminamos exhaustos entre las alabanzas de todos, que exclamaban que habíamos luchado con valentía y limpieza. El príncipe me abrazó y proclamó:
—Este es mi hermano Jalil, ya que salvó mi vida. Aquel que lo ofenda, ofende al príncipe en persona. A partir de hoy, la fortaleza del Castillo de la Media Luna le pertenece con todas sus casas y territorios. Nadie podrá penetrar en sus dominios sin el beneplácito de un Al-Kadir, ni siquiera yo. Esta es mi voluntad y será respetada por todos por los siglos venideros so pena de muerte y escarnio de sus descendientes. —Después, se dirigió a mí y me susurró que volviese por la noche.
—Escucho y obedezco —contesté.
Al anochecer, me encaminé al palacio y se repitió la escena de la primera vez. La cena, la charla y las danzarinas, pero con una pequeña variante que me puso en una difícil situación. Terminada la danza, nos situamos tras una celosía desde la que podíamos observar el salón sin ser vistos. De pronto, las bailarinas irrumpieron en la estancia, esta vez sin velo y con túnicas transparentes sobre sus cuerpos. Volvieron a danzar una a una y Amir me susurró al oído.
—Escoge a la que quieras y será tu compañera por esta noche.
«Magnífico», pensé, «si le digo que no, le ofenderé, y si le digo que sí, será mi ruina, ya que se enterará de que soy una mujer».
—Mi señor —repuse inclinando la cabeza—, no puedo escoger a ninguna.
—¿Qué me estás diciendo, Jalil? ¿Es que no te excitan estas bellezas?
—Sí, mi señor, pero es que he hecho un voto de castidad hacia las mujeres. Es un voto inquebrantable.
—¿Quieres decir que no conoces el placer de acariciar un cuerpo femenino, de sentir su piel? ¿Pero qué te ha llevado a prometer tal cosa?
—No puedo desvelarlo, pero tened por seguro que el impedimento es grande. —En parte no le mentía. Yo no podía estar con una mujer como él lo imaginaba y de algún modo tenía que excusarme. El príncipe permanecía perplejo. Aún no sé qué pasó por su cabeza entonces. Supongo que pensaba que yo era un loco o que estaba físicamente incapacitado. Quizás creyó que yo era un eunuco.
—¿Es que no piensas tener nunca una esposa?
—Sí, mi señor, pero hasta entonces debo ser casto.
—¿Cómo sabrás actuar para obtener y dar placer?
—El Altísimo proveerá.
—Muy bien, pero no creas que quedo conforme. Respetaré tus deseos, ya que es grande el afecto que te tengo, pero considerándote mi hermano menor, querría darte algunos consejos para que tu noche de bodas no te pille desprevenido. Si tú eres virgen y también lo es tu esposa, no sé cómo vas a poder consumar el matrimonio, así que permite que te hable de cómo has de dar placer a una mujer.
Deseé que la tierra me tragase. No era mi idea de una velada perfecta terminarla escuchando al príncipe hablar de cómo practicaba el coito con otras jóvenes, pero ya que no podía evitarlo, asentí y me dispuse a escuchar.
—Jalil, Alá formó el cuerpo de la mujer para que en la unión se acople perfectamente al del hombre. A diferencia del cuerpo masculino, que suele ser fuerte, el de la mujer es tierno y moldeable. Si tomas un seno entre tus manos, notarás que puedes amasarlo como barro. Así sucede también con las nalgas, el vientre, los muslos y demás partes de su cuerpo. Cuando abordes a una mujer, no debes limitarte a su centro sin más. Debes, en primer lugar, abrazarla, aspirar el perfume de sus cabellos y besar su boca con profundidad, mordiendo con suavidad sus labios y acariciándolos con tu lengua. Al mismo tiempo, tus manos se deslizarán por su cuello y sus hombros y la estrecharán con firmeza y delicadeza. Si lo deseas, condúcela hasta el lecho y, tumbada, bésala por todo el cuerpo. Sus pechos, el ombligo, el hueco interior del codo... cualquier rincón es bueno para ser besado. Acaricia sus muslos como si fuesen las alas de una mariposa, desde la rodilla, subiendo poco a poco. Cuando llegue el momento de la unión, ella lo deseará tanto que no habrá dolor ni miedo, solo amor y deseo.
Yo no sabía cómo ocultar la agitación que sentía. Conforme Amir había hablado, yo imaginaba que esas caricias iban dirigidas a mí, dejándome envolver por la voz sugerente y profunda del príncipe.
—Parece muy fácil dicho así, pero también hay que pensar que tal vez la otra persona no reaccione conforme a lo previsto —repuse.
—Por supuesto —contestó Amir—. Ese es el misterio del amor; ninguna mujer es igual a otra, pero iréis descubriendo cuál es el placer más sublime que podéis proporcionaros el uno al otro. Si tu deseo es grande, no será necesario que sigas regla alguna, sino que todo vendrá dado. Nunca una ocasión será igual a otra. Escoge ahora, Jalil, a la que será tu compañera esta noche. —Sin poder negarme, me acerqué a la celosía. Las mujeres estaban sentadas ahora, charlando entre ellas menos una, que, apartada de las demás, parecía perdida en sus pensamientos.
—La quiero a ella, mi señor.
A un chasquido de sus dedos, un eunuco se acercó y Amir le susurró algo al oído. Una puerta se abrió y entró la joven que yo había señalado, con la cabeza agachada y la mirada baja. La tomé de la mano y la conduje hasta el aposento que un sirviente me indicó. Le di un beso suave en los labios, apenas un roce, y ella sostuvo mi mirada. Me correspondió con calidez.
—No temas —le dije.
—No tengo miedo, mi señor. Estoy preparada.
—Siéntate aquí, junto a mí. —Le indiqué el diván en el que yo estaba sentada y se acercó, pegando su cuerpo al mío. Por un instante, temí que se percatase de que yo era una mujer, a pesar de que mis senos estaban bien ocultos.
Le pregunté por su vida, si era feliz y si llevaba mucho tiempo entre las danzarinas. Me contó su historia, su lucha por sobrevivir en una familia donde no tenía ni un mendrugo de pan para comer y su ingreso en la escuela de danza, donde cada día la educaban para ser cortesana. Muchas de las jóvenes que formaban parte de la escuela soñaban con convertirse en concubinas reales, pero ella no. Su sueño era tener una casa, su propia vida en el campo, libre y tranquila. Ambas estábamos relajadas. La escuché con atención hasta que llegó el momento en que ya no podía sostener más aquella farsa. Le pedí que saliera conmigo, pues necesitaba marcharme. Salimos de la estancia para encontrar a Amir en el mismo lugar en que lo había dejado.
—Mi señor, me siento indispuesto, te agradezco tus atenciones, pero te ruego que me permitas retirarme, pues estoy muy cansado. —Con un gesto, Amir indicó a la muchacha que volviese con sus compañeras.
—Retírate, Jalil, pero antes, una última cosa. Transmite a tu hermana Layla mi deseo y el de mi hermana de que acuda a palacio dentro de dos días, al amanecer, ya que está invitada a la fiesta que ofrece Zuleima para celebrar su próxima boda.
—Escucho y obedezco, alteza.
Algo trastornada, salí de palacio y me dirigí a la posada, donde le conté todo a Hassan. Mientras le hablaba, él asentía.
—Ya te lo advertí, no vas a salir con bien de este trance. Por supuesto, pensarás acudir como Layla a palacio, ¿no es así?
—Vamos, no te burles. Sabes que no tengo alternativa.
—¿No has pensado que Zuleima puede reconocerte? El otro día, el velo cubría tu rostro. Además, Amir no te había visto antes con tanta frecuencia como su hermana.
—Sí, lo he pensado, pero han transcurrido ocho años y mis rasgos han cambiado. Además, el khol transforma la expresión de mis ojos y mi piel está más bronceada que cuando era pequeña, ya que entonces era muy blanca y ahora, debido a que he vivido como un hombre, se me ha curtido más por el sol y el viento del desierto.
—No digas tonterías, Layla. Sabes que tu piel sigue siendo fina pese a todo. Haz lo que quieras. De cualquier modo, dentro de varios días volveremos a nuestro hogar.
El día de la fiesta, me vestí con una túnica verde y un velo del mismo color y me puse brazaletes y un collar de esmeraldas. Cuando me disponía a entrar en palacio, oí caballos que se aproximaban y, al volverme, vi a Amir, que se dirigía hacia mí cabalgando junto al rey Salim.
—Alá sea contigo, señora.
—Y contigo.
—Esas esmeraldas son las más bellas que he visto jamás.
—Gracias, mi señor, las adquirí en el zoco.
—No es posible. No se compran en ningún zoco los ojos que nos permiten ver. —El rey me miró sobresaltado. Yo agaché la cabeza con rapidez, pero él me indicó que lo mirase.
—¡Son sus ojos! ¡Es Hanan! —exclamó alterado.
—Vamos, padre, no te obsesiones. Sabes que ella está muerta, no puedes aferrarte a fantasmas. Layla es nieta de una cristiana y por eso tiene esos lindos ojos verdes, pero es la hija del jefe de la tribu de Al-Kadir, hermana de Hassan y gemela de Jalil.
El rey cabeceó con gesto apesadumbrado, emprendiendo de nuevo su camino.
—Tranquila —dijo Amir—, cuando yo vi a tu hermano Jalil también me recordó a alguien a quien conocimos hace tiempo, pero no has de preocuparte. Ahora puedes entrar. Mi hermana y las demás mujeres te esperan.
Así lo hice y, cuando llegué, Zuleima me abrazó y me indicó que me pusiese cómoda. Por fortuna, yo no conocía a ninguna de las muchachas que allí estaban. Fue muy bonito reencontrarme con mi vieja amiga. Pasamos un día muy agradable entre charlas, dulces y sorbetes, danzando, cantando y escogiendo las vestiduras más hermosas para que la novia luciese espléndida en el día de su boda.
Zuleima estuvo todo el tiempo muy próxima a otra doncella, que danzaba tomándola de la mano, la acariciaba y echaba la cabeza sobre su hombro. Parecían consolarse la una a la otra. No me pareció discreto preguntar a mi amiga acerca de su relación, pero sentí el amor y la resignación que las invadía. Zuleima debía casarse sin más remedio y su enamorada correría la misma suerte. Deseé en mi fuero interno que pudiesen seguir juntas.
Al atardecer, todas nos retiramos, y Zuleima, antes de que yo saliera de la estancia con las demás, me abrazó.
—¡Me alegro tanto de volver a verte! —exclamó—. Sabía que vendrías, amiga mía. No digas nada, solo importa que estés aquí. Me alegro de que tengas dos hermanos, Hassan y Jalil, que te protegen. —Fundiéndonos en un abrazo, me besó en la mejilla y me deseó lo mejor del mundo.
Perpleja, abandoné el palacio. Zuleima sabía que yo no era otra que su amiga perdida. Ella desconocía que Jalil no existía en realidad. No en vano, no había visto nunca a Jalil, ni por mi parte habría de verlo. Teníamos que emprender la marcha cuanto antes. Mis planes de introducirme en el harén tendrían que posponerse.
Cuando llegué a la posada, Hassan se encontraba realizando sus abluciones. Esperé a que terminase y le rogué que nos marchásemos. No hizo falta más. Él había jurado protegerme y sabía que podría correr peligro si nos quedábamos más tiempo cerca de palacio. No teníamos control sobre mis antiguos enemigos, no sabía si estaban vivos o muertos y era el momento de partir. Al amanecer, abandonamos la ciudad. Dejamos atrás las murallas. Cabalgamos día y noche sin descanso, con la esperanza de no encontrarnos con nadie que interceptase nuestro camino de vuelta a casa.
La desgracia quiso visitarnos mientras cruzábamos un río de escaso caudal. Nos vimos sorprendidos por una fuerte tormenta. El río subió, llevándose a su paso todo lo que encontraba. Las patas de los caballos se vieron cubiertas por el agua, que poco a poco llegó a sus vientres. Una rama golpeó a Hassan, que cayó de su montura inconsciente. Yo me arrojé del caballo para ayudarle. Luché como pude por arrastrarlo fuera del agua, pero era muy complicado cargar con él, convertido en un peso muerto que no podía colaborar. Gracias al cielo recuperó la consciencia e intentó facilitarme el rescate, a pesar de que estaba muy aturdido. Cuando por fin pude sacarlo, exhaustos los dos en la orilla, mi hermano se quejó de un intenso dolor. Tenía el brazo derecho roto y el hombro fuera de su sitio. Conseguí recolocarle el hombro y sujeté su brazo inmovilizándolo contra su pecho con mi turbante. Le ayudé a montar sobre su caballo y lo amarré con la brida a Saidi para guiarlo. A duras penas logramos llegar hasta nuestra gente.
No había tenido ocasión de encontrar a Gulzar y Sader, pero volvería a intentarlo. Los hermanos iban a lamentar sus acciones y yo les demostraría que la hija de mi madre no dejaría que descansaran en paz.
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Capítulo 11
Vientos de guerra
Permanecimos en el oasis hasta que Hassan pudo recuperarse de las heridas de su brazo. Como jefe de la tribu, sometió al consejo la decisión de trasladarnos al Castillo de la Media Luna. Algunos no querían establecerse allí, preferían seguir siendo nómadas. Pudimos convencerlos, pues sería un lugar seguro al que acudir en todo momento y en el que nuestros descendientes podrían crecer sin enfrentarse a las inclemencias del desierto ni a los guerreros de tribus vecinas. Nada les impediría marcharse durante días o meses si lo necesitaran, pero el castillo sería siempre su refugio y fortaleza al volver del desierto.
Los mercaderes que se acercaban hasta nuestro oasis hablaban de que la boda de la princesa Zuleima había sido festejada con gran lujo. Se indultó a presos, se repartieron piezas de oro y ricas telas entre los súbditos y se dio un banquete público para que todos participaran de la alegría de la familia real. Al parecer, el rey Musuad y Zuleima habían partido hacia su hogar. Entre los mercaderes se comentaba sobre todo que el monarca había ofrecido a Amir la mano de su hermana Fadiya, que era una joven de belleza extraordinaria y que, sin duda, sería una perfecta reina. Aquello sellaría definitivamente el pacto entre los dos reinos vecinos. Mientras me contaban esto, un súbito cosquilleo me recorrió el cuerpo, desde las rodillas hasta el rostro, sentí una opresión en el pecho y me invadió un extraño furor. No me hizo ninguna gracia que la tal Fadiya se casara con Amir, ni que fuese tan bella. Recordé la noche en que Amir intentaba aleccionarme sobre el amor y lo imaginé acariciando a una mujer. «No seas tonta. ¿Qué te importa a ti lo que haga con su vida?», me dije. Al fin y al cabo, yo había desaparecido, marchándome sin despedirme. Si no estaba a su lado era porque yo había decidido irme. Pero en el fondo los celos me consumían. Quería convencerme a mí misma de que no concedía importancia a los rumores y, ante los demás, aparentaba falta de interés por los detalles.
Por mi parte, también había recibido ofertas de varios jefes vecinos ofreciéndome a sus hijas en matrimonio, pero Hassan las declinaba con delicadeza, como había hecho mi padre, alegando que aún era demasiado joven. Lo cierto era que esa excusa no podría cubrirme por mucho tiempo, pero por el momento me libraba del compromiso.
Tomamos posesión del Castillo de la Media Luna y pasamos unos meses de tranquilidad y sosiego, sin que nadie nos molestase. Gran parte de nuestra gente se había asentado con nosotros, cultivando la tierra y viviendo por primera vez en casas de piedra y no en tiendas en medio del desierto. Muchos de los nuestros suplían su añoranza por ser nómadas con viajes entre ciudades o desplazándose por nuestras tierras, que eran extensas. La mayoría agradecían el no tener que vagar entre oasis a la búsqueda de agua y de pastos para el ganado. Sentíamos que los manantiales que brotaban cerca del castillo eran oro líquido que se nos enviaba desde el edén.
Pronto, los acontecimientos darían un giro inesperado a mi vida. Al Castillo de la Media Luna llegó un mensajero real, exhausto, con una orden. Se requería a Jalil Al-Kadir para que acudiese a palacio por órdenes de su alteza real el príncipe Amir. Soplaban vientos de guerra y el príncipe me quería luchando a su lado. Hassan, mi querido hermano, no podría acompañarme. Los dolores de su brazo, que no había podido recuperar por completo, lo incapacitaban para portar la espada.
Preparé mis armas y los arreos de mi caballo y pulí el escudo con el emblema de Al-Kadir, el mismo que yo lucía al cuello en mi medallón. Trencé mi cabello con firmeza y lo oculté como siempre bajo el turbante. Mi cota de malla brillaba al sol, igual que el alfanje. Cuando estuve lista, me dirigí a los aposentos de Hassan. Quería recibir sus bendiciones. Lo encontré con el semblante triste.
—Ahora es el momento de revelar quién eres en realidad. No tienes que ir a la guerra. Dile que eres una mujer, que siempre has sido Layla, y acaba con esto. Ya te has ganado el respeto de todos, pero como hermano tuyo que soy te exijo que olvides esta locura.
—No puedes pedirme eso, Hassan. Sabes lo que significan para mí la libertad y la venganza. Ninguna de las dos cosas es posible para una mujer en esta sociedad, así que debo ser un hombre con todas las consecuencias, y Jalil no puede eludir esta obligación. Dame tu bendición, hermano, si no quieres que marche sin ella.
—Que Alá te bendiga y quiera que regreses con vida de esta locura. —Abrazándome fuerte a él, le di las gracias por su comprensión. Tras despedirme de todos, partí junto al mensajero hacia un destino incierto.
Cuando llegamos a palacio, encontré a Amir muy preocupado. No obstante, nada más verme, me dio un fuerte abrazo.
—Tu hermana Layla me avisó, eres un alma libre, por eso no intenté retenerte, pero eres fundamental para mí, Jalil, confío en ti más que en cualquiera y necesito tu destreza a mi lado para frenar a mi tío Faruk. Es hermano de mi padre y siempre ha pretendido hacerse con el reino. Mientras el rey ha estado fuerte, se ha mantenido al acecho, esperando su oportunidad. Ahora ha encontrado el momento perfecto. Mi padre está enfermo y no puede comandar nuestras tropas, así que acudiremos juntos, ¿no es así? —Yo asentí.
—Estoy a tus órdenes.
—Partiremos mañana —afirmó—. Quiero explicarte nuestra estrategia, pues es esencial que sepas por dónde pienso atacar. Estarás junto a mí, a mi diestra. Te necesito a mi lado, hermano.
Al día siguiente abandonamos las murallas junto con las tropas, cabalgando uno junto al otro. Yo le observaba de vez en cuando de soslayo, mientras él daba órdenes a los soldados, y me parecía el hombre más atrayente que había visto jamás. Su piel morena, la mandíbula pronunciada, varonil, sus ojos negros, la nariz noble y unos labios carnosos, sensuales. A veces, cuando me miraba, me parecía vislumbrar en él alguna sombra de ternura. Sin duda, era la amistad lo que le hacía mirarme así, aunque yo no podía decir que era solo amistad lo que mi corazón sentía. Cuando descansábamos al anochecer, al estar muy cerca de él, aspiraba su aroma y un extraño cosquilleo me estremecía cuando, entre sueños, él me rozaba con su cuerpo.
Tras varios días de marcha hacia el norte, un atardecer, el soldado que enviábamos a espiar los avances del ejército enemigo volvió galopando vertiginosamente. Tenía noticias del frente. Nuestras tropas fronterizas habían logrado una pequeña retirada de los invasores, pero no era nada definitivo, ya que sin duda se estaban reorganizando. Estábamos muy cerca del conflicto, así que Amir ordenó a todos descabalgar e instalar el campamento. Se establecieron nuevos turnos de guardia, más reforzados que de costumbre debido a nuestra proximidad a la línea de batalla, y Amir me llamó a su tienda, donde repasamos las líneas de estrategia más importantes a seguir junto con los capitanes de cada destacamento.
Aún no había amanecido cuando nos dispusimos para la batalla. El cielo rojo amenazaba con deshacerse en llanto. Saidi parecía presentir el combate. Se agitaba nervioso bajo mi peso, abriendo las aletas de la nariz para expulsar el aire que henchía sus pulmones. Cabalgué con furia hacia el enemigo.
La lucha fue encarnizada. Mi alfanje se tiñó con la sangre del contrario. No me proporcionaba ninguna satisfacción infligir dolor, pero no había vuelta atrás. Al anochecer, agotados por la batalla, conseguimos alcanzar el campamento. Yo estaba desolada. Había numerosos heridos y bastantes muertos, aunque éramos afortunados, ya que el enemigo había salido peor parado.
Durante una semana, la lucha continuó sin que hubiese un claro vencedor ni un vencido.
En la mañana del octavo día, nos encontrábamos en plena batalla cuando algo hizo caer a mi caballo. Le habían asestado un fuerte golpe con una maza en las patas traseras y, al trastabillar, me hizo caer también a mí. Una espada enemiga descargó su hoja en mi pierna y recibí un corte en el muslo. Me incorporé como pude, vacilante, viendo caer sobre mi cabeza la espada y, al intentar esquivarla, recibí un golpe en la sien que hizo que me desvaneciera. No pensé en nada. No me dio tiempo. Solo tuve la certeza de que estaba muerta.
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Capítulo 12
A través del velo
Desperté, pero no en el campo de batalla. Me sentía mareada, confusa. No sabía dónde me encontraba. Solo acerté a oír unas palabras.
—¿Qué quieres decir con que no es un hombre? ¿Te refieres a que es un eunuco? —Era la voz de Amir.
—No, mi señor. Es una doncella.
—No se lo digas a nadie más. Te lo prohíbo.
Después de esto, volví a caer en un profundo sopor. Soñé que Amir me hablaba con la voz ronca y endurecida.
—¿Cómo me has engañado, Jalil? ¿O he de llamarte Layla? Debí saber que un hombre no puede ser tan hermoso.
Al incorporarme, me encontré sola en la tienda del príncipe. Una extraña sensación me invadía. Mi pierna estaba ardiendo e instintivamente me eché la mano hacia allí. Mi muslo estaba vendado y yo no tenía puesta más ropa que una fina túnica. Me habían descubierto. Aquel que me había curado le había contado al príncipe mi secreto.
Debía escapar antes de que él viniera, pero ¿y si no había sido un sueño? Tal vez había estado realmente a mi lado.
A duras penas pude levantarme. Mis ropas permanecían dobladas a lado de mi lecho. Incluso el alfanje estaba allí. Tenía que encontrar a mi caballo Saidi y galopar lejos, aun a riesgo de mi vida. No podía permanecer en el campamento o el castigo sería severo.
Me puse mis ropajes y, cubriéndome el rostro, esperé al cambio de guardia. Soportando el dolor de la pierna, me deslicé con sigilo hasta dar con mi caballo y, ocultándome, lo llevé lejos del campamento. Una vez que me había retirado lo suficiente, monté y cabalgué durante toda la noche. A la mañana siguiente estaba agotada, había perdido sangre y no podía soportar el calor a causa de mi debilidad. Bebí algo de agua y continué la marcha.
Pasaron dos días. Saidi estaba al límite de sus fuerzas y yo no estaba mejor. Ya no tenía agua y solo pensaba en mi muerte, echada sobre el lomo de mi caballo, con mi cara entre sus crines y sin apenas poder moverme. De repente, escuché gritos y cascos de caballos. Levanté la vista lo suficiente para contemplar ante mí a los últimos que habría querido ver: hienas del desierto. Asesinos y traficantes de esclavos. «En fin», pensé, «poco podrán hacer con una muerta». Yo estaba en un estado lamentable. Había perdido mi turbante y mi cabello caía confundiéndose con las crines de Saidi. Ellos reían.
—¡Un gran caballo y una mujer! ¡Loado sea el Altísimo, que recompensa a sus fieles! —El bandido me retiró el pelo de la cara—. Aunque tiene cara de muerta, es hermosa. Mirad qué ojos tiene. Vamos a llevársela al jefe.
Me llevaron a su campamento y me metieron en una tienda donde había una anciana.
—Lávala y cúrala —le ordenaron—. Tiene que estar presentable para el jefe.
La mujer así lo hizo y me dio algo de beber. Demasiado tarde comprendí que no era simple leche de camella. Debía de tener algo que me hizo caer en una especie de trance. No sé si dormí horas o días, porque desperté por la noche mientras la vieja asentía y sonreía mirándome.
—Buena niña y muy bonita —reía, abriendo su boca desdentada—. Ahora verás qué bien.
Salió y volvió acompañada de varias mujeres más, que pronto me sujetaron con fuerza. Yo no tenía capacidad para resistir y me tumbaron entre todas. Entonces la vieja me abrió las piernas y me invadió con su dedo sarmentoso. Yo me estremecí. La vieja sonrió y todas chillaron con regocijo. Así que era eso. Querían comprobar si yo era virgen.
—Tienes suerte, pequeña, ahora ya no te montarán todos los hombres, sino uno solo. Ya verás cómo te gusta.
Me desataron y me ayudaron a incorporarme. Todas corrieron hacia fuera e, inmediatamente, entró un hombre alto y fuerte de unos cuarenta años, con una poblada barba entrecana y mirada fiera. Me miró de arriba abajo y yo mantuve la cabeza bien alta, sosteniendo su mirada.
—Así que tenemos a una guerrera. —Se acercó a mí y tomó mi barbilla—. Eres hermosa. Ojos como los tuyos no se ven todos los días. Y tu cabello... —Pasó su mano por mi pelo y yo volví la cara. Deslizó su mano por mi cuello y, bruscamente, rasgó mi túnica dejándome con los senos al aire—. Preciosos pechos, dignos de un sultán. Me harás feliz. Pero ¿qué es esto? ¡Estúpida vieja! ¿Por qué no me ha advertido? —dijo esto mientras sostenía en su mano el medallón de mi tribu, que representaba la media luna rodeando al sol. Sin duda sabía que, si mi captura llegaba a oídos de mi tribu, los Al-Kadir no tardarían en exigir mi puesta en libertad, llegando hasta las últimas consecuencias—. Tápate, muchacha, no quiero problemas. —Salió de la tienda y le oí hablar con alguien.
—Mi señor... —dijo el otro.
—No dejes que escape. Ha de ser vendida cuanto antes. Vale su peso en oro, pues es virgen y muy bonita. En cuanto la herida del muslo sane, la llevaremos al mercado, pero será vendida en subasta privada. No podemos permitirnos que alguien vaya con el cuento a Hassan Al-Kadir de que estamos vendiendo a una mujer de su tribu.
Si supiera que iba a vender al «hermano» de Hassan... Pero, por supuesto, nadie podía imaginarlo.
Para cuando mi herida sanó, los cuidados de la vieja que me recibió el primer día habían logrado que la cicatriz fuese apenas perceptible. Solo aquel que supiera que allí hubo una herida se percataría del fino hilo que cruzaba mi muslo.
El día en que habían de venderme, me depilaron todo el cuerpo, me vistieron con finas sedas y me prepararon a conciencia para impactar a los compradores. Mi rostro estaba cubierto por un suave velo, cuya transparencia hacía que mis rasgos se vislumbraran sin enseñarlos por completo. Mis ropas también habían sido dispuestas para que se percibieran por aquí un hombro, por allá un muslo o la firmeza de los senos, pero sin mostrar toda mi anatomía, ya que, según aquel que iba a venderme, el hombre que pagase una fortuna por mí no consentiría que yo fuese vista por los demás, como era usual en otras subastas. El simple hecho de mi virginidad hacía que mi precio se multiplicase.
Yo estaba atada con cadenas rodeadas de suave seda para que no pudiesen dañarme. De no haber sido así, no habrían podido retenerme en la subasta. Esperé con paciencia, pues sabía que mi comprador habría de retirarme las cadenas tarde o temprano, con lo cual escaparía, matando si fuese necesario a aquel que se interpusiera en mi camino.
La puja comenzó bastante alta y, aunque los asistentes eran pocos, al parecer eran muy selectos, pues el precio comenzó a elevarse de manera asombrosa. La mayoría de compradores eran viejos y feos y, por supuesto, muy ricos, y me producía náuseas pensar en que uno de ellos me arrebataría la virginidad. Podría derribar a un viejo con facilidad y escaparme, no tendría que esforzarme tanto para zafarme de él como con un joven. Yo conocía cuáles eran mis fuerzas y, sin duda, un hombre corpulento me superaría con poca dificultad.
Los compradores se entusiasmaban cada vez más. Les veía enardecidos ante la posibilidad de vencer unos sobre otros en la pugna por conseguirme. No solo era cuestión de poseerme, sino de quedar por encima de sus vecinos poderosos. Parecían decir «puedo más que tú y no me importa pagar lo que sea porque mi fortuna es mayor que la tuya». Sentían que, si vencían en eso, serían respetados y envidiados. De pronto, en medio de la puja, irrumpió un esclavo portando una nota para el subastador. Al hombre se le mudó el semblante y, pidiendo mil disculpas, anunció que la subasta se suspendía definitivamente. Algunos exclamaron que era una afrenta hacia sus nombres, pero el vendedor, con el sudor recorriendo su rostro, suplicó perdón. Aseguró que una razón muy poderosa le impedía continuar la subasta y que la esclava ya había sido vendida, que había sido un error comenzar la puja. Un hombre gritó que duplicaría el precio que se hubiera pagado por mí, pero el vendedor le respondió que nunca podría duplicar el precio, que ni siquiera uniendo las fortunas de los presentes podría pagarlo. Yo me preguntaba qué clase de loco, sin tan siquiera haberme visto, pagaría una cifra astronómica por poseerme.
El hombre que había llegado con el mensaje se hizo cargo de mí. Me montaron en una litera cubierta con cortinajes, de modo que no podía ver ni ser vista. «Magnífico», pensé, «no sabré si me ha comprado el peor de los tiranos o un débil ancianito. De cualquier modo, su suerte está echada. Cuando acabe con él deseará que se borre del libro de su vida el día en que me compró como esclava. Estoy segura de que pronto seré libre».
No me habían quitado las cadenas. Supongo que el vendedor les había advertido contra mí. Yo no era dócil, pero, aun así, me habían comprado. Marchamos durante varias horas y ya había caído la noche cuando llegamos a nuestro destino.
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Capítulo 13
Rosas en el desierto
Era un pequeño palacete, sin duda a las afueras de cualquier ciudad, ya que estábamos rodeados de desierto. Aun así, había un estanque en el centro de un jardín. En ambos extremos pude ver parterres de rosas como las que se cultivaban en el palacio de Salim. Sabía que eran iguales porque recordaba que mi madre me había advertido un día sobre el maravilloso color que lucían, raro en extremo. «Mira, mi niña, fíjate en sus pétalos. Son como rayos de sol». Eran amarillas, con reflejos naranjas. Me parecía increíble que pudieran crecer rosas en pleno desierto. De nuevo sentía que debía entendérmelas con un loco. ¿Quién sino un desquiciado podría cultivar aquellas flores en un lugar en que era imposible que existieran? He de corregirme. Casi imposible, pues en realidad allí estaban.
Alcé la vista un instante para observar la fachada y vi que en una ventana titilaba una tenue luz. Una figura masculina apareció un instante, pero no pude distinguir su rostro antes de que se apartase.
Varias sirvientas se acercaron a mí y me condujeron a una estancia donde me quitaron las ataduras. «Al fin», pensé, «pronto podré escapar de aquí». Me llevaron al hamam, donde me despojaron de las ropas y me bañaron frotándome el cuerpo y lavándome el cabello. Después de pasar por varias salas, me secaron y perfumaron con un toque de esencia de rosas. Me maquillaron los ojos con khol. Iban a tatuar mis manos y pies con alheña, pero se lo impedí con un brusco tirón, asegurando que no iba a pasar por eso. Yo no quería que mis manos y pies fuesen tatuados, ya que, si escapaba y conseguía llegar a algún sitio, cualquiera que los viese notaría la evidencia de que era una mujer.
Todo el tiempo sentía a mi alrededor una presencia que me observaba y lo tenía casi por seguro, ya que yo misma sabía por experiencia que solía haber estancias tras las celosías para observar a las mujeres. Intenté vislumbrar a mi captor, pero solo pude distinguir una sombra que ni siquiera podía asegurar que fuese un hombre.
Me cubrieron con una túnica semitransparente, que insinuaba más que cubría, pusieron en mis tobillos y mis brazos ajorcas de oro y en mi cabeza una fina diadema. Mi cabello fue peinado con delicadeza, dejándolo suelto derramándose por mi espalda.
Antes de venderme me habían arrebatado el medallón de mi tribu y yo les había jurado que lo recuperaría aunque tuviese que matarlos a todos. Sin duda, no quisieron que el comprador conociera mi origen, por ello me lo habían quitado.
Me colocaron de pie con un pebetero en el suelo, entre las piernas, de modo que el incienso ascendía perfumándome. «Se repite la historia», pensé, recordando lo ocurrido a mi madre la noche en que la llevaron por vez primera ante Salim. Pero, cuando le ocurrió a mi madre, ella ya había estado con un hombre, y yo nunca lo había hecho. Además, siempre creí que me entregaría a alguien a quien amase de verdad, no a un completo desconocido. Una vez preparada, me hicieron entrar en una estancia y me dejaron sola. La habitación estaba alfombrada, y las paredes, cubiertas de ricos tapices. El lecho, rodeado por un fino dosel, estaba cubierto por una colcha de seda. Me acerqué a los tapices y observé los dibujos. Por sus bordes, en escritura kúfica se podían leer repetidas veces alabanzas al Altísimo. Debía de estar en el palacio de un hombre poderoso.
Seguí esperando durante al menos una hora, pero el hombre no llegaba. Las mujeres de la tribu siempre me habían explicado que cuando un hombre desea algo con ímpetu, ha de tomarlo cuando antes. «Quizás sea un viejo decrépito y se ha quedado dormido. Tal vez tenga suerte y no venga esta noche».
De pronto, la puerta se abrió y entró una mujer con una copa de oro.
—Tómalo —me dijo—. Mi señor vendrá enseguida.
—Ni lo sueñes, no soy tan tonta.
—Si no lo tomas de buen grado, quizá prefieras que llame a un guardia y te haga azotar.
—¿De verdad lo harías? No lo creo, pero está bien, lo tomaré. Si me mata, no tendré que pasar por el ultraje de soportar a tu sucio amo. —Tomé el contenido de la copa, de un sabor dulce, y ella se marchó sonriendo.
—Sucio amo, ja —rezongó.
Pronto la puerta volvió a abrirse. Por ella penetró un hombre alto, fornido, que llevaba solo un fino calzón. La oscuridad no me dejaba ver bien su rostro. Sus músculos estaban bien torneados y su piel parecía aceitunada. Podía percibir su respiración, algo agitada, tal vez por el deseo.
Se acercó a mí por detrás. Me vendó los ojos, retiró el cabello de mi nuca y posó sus labios sobre ella. Comenzó a besarla dejándome sentir su aliento en mi cuello y yo me estremecí. Estaba dispuesta a matarlo y a huir, pero ¿y si era un miembro de la familia real? Nunca podría escapar de la cólera del rey. Aniquilaría a mi tribu. Debía persuadir a aquel hombre de que no era buena idea tomarme. Muy despacio, deslizó su mano izquierda hacia uno de mis pechos mientras que con la otra acariciaba mis muslos. Yo no iba a permitir que llegase hasta el final, por algo era una Al-Kadir.
Me giré, desafiándolo. Con un ligero gesto, desprendí la diadema de mi cabello y situé la punta bajo la barbilla de mi captor. Él me la arrebató. Besó mi boca profundamente. Sentí un súbito calor. Mis pezones se endurecieron y un escalofrío recorrió mi espalda. Supuse que el bebedizo embotaba mi mente y me hacía desear a aquel hombre. Metió la mano por debajo de mi túnica y me acarició la espalda, bajando aún más y haciéndome estremecer. Tenía que escapar, pero mi cuerpo no respondía como yo esperaba.
—Déjame, por favor —le supliqué—. Muchas mujeres se entregarán a ti de buen grado. No necesitas poseerme. Y ese bebedizo que me roba la voluntad solo hará que me tomes sin que yo pueda consentirlo.
—Pero ¿qué dices, muchacha? —contestó susurrando con voz ronca—. No has tomado ningún bebedizo. Apenas un vino dulce para reconfortarte y calmar tu estado de nervios. Nunca obligaría a una mujer a amarme. Eres lo más hermoso que he visto jamás y me perteneces. ¿Cómo osas pedirme que te deje? No puedo dejar escapar un fruto tan dulce. No temas, no te haré daño.
—Por favor, mi familia os compensará si me devolvéis intacta.
—¿De veras crees que necesito recompensas? —preguntó soltando una carcajada—. Lo que he pagado por ti supera con creces cualquier recompensa que tu familia pudiese pagar.
—Pero mi hermano es amigo personal del príncipe Amir. Él me buscará.
—No en mi harén.
—Él tiene autoridad.
—No sobre mí, mujer. Y ahora déjate llevar.
—Solo quiero deciros algo más. En primer lugar, si me poseéis será la última vez, pues en cuanto pueda os mataré. En segundo lugar, no soy virgen, os han engañado, soy una mujer casada.
—Vamos, calla, pues me impacientas. Si crees que puedes matarme, inténtalo y en menos de lo que tardes en cerrar los ojos tu familia quedará aniquilada y caerá la vergüenza sobre ella.
Me alzó en sus brazos y me condujo al lecho. Sentí cómo me quitaba la túnica. Acarició mi cabello y bajó por mi cuello, besándolo, hasta mis pechos. Tomó mi mano, haciendo que la llevara hasta su vientre. Sentí su piel ardiente y me impulsó a continuar hacia abajo.
—Estoy preparado para ti, ¿lo estás tú para mí?
—No puedo estarlo si insistís en que no vea nada. Con los ojos vendados siento que sois cobarde porque no permitís que mire vuestro rostro.
—Está bien, tú lo quieres así. —Cuando se quitó la venda me quedé sin habla. No era otro que el príncipe Amir, que me miraba sonriente y lleno de deseo.
—Pero... ¿cómo?
Él me puso un dedo en los labios y me besó con dulzura.
—Calla, amor. ¿Me matarás ahora?
—¿Por qué, mi señor? ¿Por qué así?
Puso un dedo en mis labios, indicándome que callase. Se desvistió y unió a mi cuerpo su cuerpo desnudo. Sentí entonces todo aquello que había soñado una y otra vez. Sus caricias, sus besos, la espera a que estuviese preparada para sentirlo en mí. Sus manos volaban sobre mi cuerpo, generosas, sin pedir nada a cambio, a pesar de que yo sentía, cada vez más, la necesidad de tocarlo también. Un súbito calor emanó de mi interior. Sentí como si una llama se hubiese encendido en mí. Necesitaba apagar el fuego y sabía que el agua para extinguirlo solo podría provenir de Amir. Pero en ese momento él era aire que me avivaba, prendiendo mi ser cada vez más.
—Amir... —jadeé.
—Vamos, amor, no voy a dañarte. Será muy dulce, ya verás. No quiero lastimarte. Iré despacio. —Colocándose sobre mí, fundió su boca en la mía, entrando a la vez en mi segundo corazón. Sentí un leve dolor, pero al mismo tiempo un gran placer. Él se movió, con delicadeza al principio, para aumentar su ritmo hasta que llegamos al éxtasis. Se echó a mi lado, acariciándome, y nos dormimos abrazados. Al despertar por la mañana, volvimos a hacer el amor.
Durante varios días nos amamos sin límites. Dialogábamos paseando por los jardines del palacio y por la mañana, después de las noches de pasión, hallaba junto a mí una de las rosas del jardín. Aprendimos juntos a escuchar nuestros deseos y a saciarnos el uno al otro. Yo, inexperta, me dejaba guiar al principio, supliendo con imaginación lo que no había vivido. Él, que ya conocía las artes del amor, se sorprendía de lo que yo le hacía sentir. Me sentía halagada por provocar en él sensaciones que no había experimentado con nadie más, o eso me decía. Amir no paraba de besarme y acariciarme y oí de sus labios cómo había ocurrido todo desde un principio. Al parecer, algo le atraía hacia mí, pero, al pensar que yo era un hombre, se decía a sí mismo que era un gran afecto hacia un amigo que le había salvado la vida. Después, cuando supo que Jalil tenía una hermana gemela, que por supuesto no era otra que yo, y pudo conversar conmigo vestida de mujer, se fue enamorando cada vez más, ya que, aunque no podía ver mi rostro tapado por el velo, sí podía hacerlo mientras contemplaba a Jalil y le parecía muy hermoso.
El día decisivo fue el de la batalla en que caí herida. Al verme caer, había acudido en mi auxilio, me había hecho llevar al campamento y me había instalado en su tienda. Cuando el cirujano le dijo que yo era una mujer, se sintió en parte estúpido por no haberse percatado.
—Actúas como un hombre. No había conocido a ninguna mujer como tú, con tu destreza con las armas y tus cualidades. Tu educación es perfectamente masculina. He de preguntarte algo: ¿por qué te educaron así?
—Tú aún no lo sabes, pero conoces mi historia. No es este el momento de contártela. Dejaré que reflexiones y llegues a descubrirlo.
—Prométeme que me lo revelarás.
—Está bien, te lo prometo. Pero ahora, por favor, dime cómo supiste que iban a venderme.
—Cuando te marchaste, por cierto que mis guardias lamentaron su negligencia, ordené que alguien siguiera tu pista, pero fue inútil. Tú misma sabes que las arenas del desierto no guardan huellas que seguir.
»Dos días después de tu fuga, conseguimos que el enemigo retrocediese y emprendiese la retirada, así que pude mandar más emisarios que diesen con tu paradero.
—Pero ¿cómo me encontraste?
—Bueno, no sé si sabes que, en cuanto a la venta de las esclavas más exquisitas, el primero en ser informado es el palacio del rey. Yo mismo contemplé la posibilidad de que te hubieran capturado porque estabas débil a causa de tus heridas y eras una presa fácil.
»Al volver a palacio, le hice saber al eunuco jefe del harén que me apetecía adquirir una concubina con unas características específicas. Deseaba a una joven hermosa, con ojos de color esmeralda y cabello oscuro como el azabache. Tus ojos me tenían obsesionado. Y cuando contemplé tus cabellos en mi tienda, sentí el deseo de hundirme en ellos y aspirar su aroma toda mi vida.
»El jefe del harén asintió, pero imagino que pensó que había de ser difícil encontrarla de inmediato. Cuando, además, le dije la edad aproximada que había de tener y que había de ser virgen, la cara se le desencajó, aunque intentó disimularlo.
—¿Cómo sabías que yo era virgen?
—Vamos, amor, te sonrojaste en extremo cuando te expliqué cómo había de actuar un hombre con una mujer. Si no hubieras sido virgen, no te habría producido tal rubor.
—¿Y si los que me capturaron me hubiesen robado la virginidad? Ya no habría coincidido con la descripción ni habría servido para ti, ¿no es cierto?
—Los mercaderes de esclavos no son estúpidos. Tu precio se multiplica por diez si eres virgen. Si no lo eres, por muy bella que seas, ellos pierden dinero. No creo que deba explicártelo en realidad. En cuanto a si hubieras servido para mí, te diré que prefiero que no hayas estado con nadie más. ¿Es que a ti misma no te complace más una sabrosa fruta que es horadada por primera vez por tus dientes que otra que haya sido mordida antes?
—A mí me parece absurdo. Tú has estado con muchas mujeres, ¿por qué dejaría yo de valer por haber estado con otro hombre? Si yo amo a alguien, lo hago por lo que es, no porque su cuerpo tenga o no tenga un requisito así.
—Yo te amo, Layla, pero espero que me comprendas. Prefiero que solo hayas sido mía.
Claro que yo conocía aquellas costumbres, pero hasta el mismo rey se había enamorado de mi madre a sabiendas de que había tenido un esposo. Qué injusto que su propio hijo tuviese esos pensamientos tan propios de alguien intolerante y qué pena que yo me hubiese enamorado de él.
—Prosigue con tu historia, por favor.
—Pues bien. Mahmud se dedicó a buscar a la muchacha que yo había descrito, pero los primeros días no dio en el clavo. Me trajo noticias de una joven que iba a ser vendida en subasta privada, pero no tenía los ojos verdes. Al día siguiente, otra joven se aproximaba a la descripción, pero era extranjera, no hablaba la lengua y según Mahmud tenía el cabello rubio, pero si yo lo deseaba, podía ser teñido. Yo lo rechacé.
»Al fin, cuando ya desesperaba de encontrarte por ese medio, vino un mensajero anunciando a Mahmud que iba a celebrarse otra subasta privada esa misma mañana. Una joven de unos diecisiete años, virgen, de grandes ojos color esmeralda y cabello oscuro iba a ser vendida. Era muy rebelde, porque el mensajero aseguró que habían tenido que atarla. Su nombre no se conocía, pero era lo de menos. Yo supe que eras tú. Pregunté al mensajero si de tu cuello pendía un medallón y él me explicó que no lo sabía a ciencia cierta, pero que había escuchado al vendedor comentarle a uno de sus sirvientes que bajo ninguna circunstancia la mujer debía llevar puesto el símbolo de su tribu, que significaba problemas.
—¡Maldito sea mil veces!
—Vamos, tranquila. Envié de inmediato a por ti con la orden de que la subasta no fuese celebrada y que, si ya había comenzado, pagaran por ti una cantidad tal que no pudiera ser superada y, además, que adquirieran cierto objeto. Cierra los ojos, por favor.
Así lo hice, Él apartó mi cabello y puso algo alrededor de mi garganta.
—Ábrelos ahora. —Cuando los abrí, vi que tenía puesto mi medallón, mi sol con la media luna, símbolo del orgullo de mi tribu.
—Gracias, Amir, esto significa más para mí que todo el oro del mundo —dije abrazándolo.
Me besó en los labios con intensidad. Me alzó en sus brazos y me condujo hasta el lecho, donde volvimos a amarnos. Yo lo recibía con anhelo, sintiéndolo dentro de mí como si fuese la única y última vez que lo hacía. Me encantaba que me rodease con sus brazos después de hacer el amor y descansar mi cabeza sobre su pecho, dejando que me acariciase el cabello mientras me susurraba dulces palabras de amor y deseo.
Un día le pregunté qué pensaba hacer conmigo.
—Te llevaré a palacio —me contestó—, pues deseo que estés junto a mí.
—¿Y languidecer en el harén a la espera de que me concedas tus favores mientras te comparto con otras?
—Sabes que no hay otro remedio. —Su respuesta no me agradó.
—Amir, quiero mi libertad.
—No puedo concedértela, pues te necesito a mi lado. No soportaría que pudieses mirar a otro.
—Sabes bien cómo soy. Pensaba que tú comprendías mi espíritu. Ya me comporte como hombre o como mujer, no soy alguien que pueda pasar el resto de su vida encerrada esperando que mi señor quiera concederme algo de su tiempo y su amor.
—Vamos, preciosa, tú eres una mujer. ¿Qué puede haber mejor que ser tratada como una reina y ser mimada por tu amado? Ya te dije en una ocasión que ni el genio más poderoso podría lograr que yo mostrara a mi amada a los ojos de otro hombre.
—También yo te repliqué que no es ese mi modo de entender el amor. No soy un objeto que se guarda en un cofre y tampoco un pájaro que se encierra en una jaula. Prefiero pasar mi vida siendo un hombre si es lo necesario para que esta sociedad me permita ser libre. Sigo siendo aquel Jalil Al-Kadir que una vez, no hace mucho, combatió junto a ti. ¿He de recordártelo?
—No deseo hablar más de esto. Ya conoces mi postura, Layla, y es inapelable.
Yo sabría a qué atenerme de allí en adelante. Los siguientes días fueron agridulces. Continuamos amándonos con pasión, pero yo no deseaba la vida que me ofrecía. Estaba acostumbrada a ser libre y fuerte para valerme por mí misma y no a estar presa en una jaula de oro. Mi libertad no era negociable. Pero lo acompañaría, sí. Entrando en el harén podría hallar al fin la explicación a la muerte de mi pobre madre. Después habría tiempo de volver a vivir libre.  




[image: Imagen que contiene gato  Descripción generada automáticamente]
Capítulo 14
Faruk ben Omar
Llevábamos dos semanas juntos cuando Amir recibió un mensaje que le instaba a regresar al palacio real. El rey Salim estaba peor y le reclamaba a su lado.
Tras prepararnos con premura, emprendimos la partida. Varias horas de camino después, oímos galope de caballos. Pensamos que los soldados del rey salían a nuestro encuentro para escoltarnos, ya que nos acompañaba una guardia muy reducida, pero cuando vimos las enseñas de los guerreros y al esclavo que había traído el mensaje caer de rodillas implorando el perdón del príncipe supimos que habíamos caído en una emboscada. Eché de menos mi espada y a mi caballo Saidi, que Amir había recuperado, pero se hallaban en el palacio real a la espera de mi llegada.
Fuimos rodeados y, mientras Amir luchaba con fiereza, alcancé un alfanje que había caído junto a su dueño muerto. Asesté cuantos golpes y cuchilladas pude, pero eran muy superiores en número. Cabalgaban rodeándonos y yo giraba en círculos intentando no perderlos de vista. Crucé mi mirada con el que parecía ser el capitán y pude apenas interpretar su expresión. Parecía estar sorprendido y admirado de ver a una mujer luchar así. De cualquier modo, el largo velo de viaje que llevaba puesto me entorpecía la visión y los movimientos.
—¡Recordad que el príncipe debe vivir! —gritó el capitán.
Pronto nos apresaron y, de nuevo, sentí que la vida era una cruel ironía. No quería ser esclava de Amir, al que amaba, pero ahora nos conducían a un destino mucho peor.
—Mantente viva, amor mío —me susurró Amir antes de que nos separaran—. Yo buscaré la forma de escapar y te llevaré conmigo. No te dejaré, confía en mí. —Se llevó la mano al corazón, a los labios, a la frente y al cielo. Yo hice lo mismo e incliné la cabeza asintiendo. Dirigiéndose a nuestros captores, gritó:
—Exijo que me digáis en nombre de quién somos apresados y mis guardias muertos.
—Tenéis derecho, alteza —exclamó el capitán—. Mi príncipe Faruk es quien os apresa para hacer valer su derecho al trono del rey Salim.
Faruk. El hermano de Salim y su eterno enemigo. Yo había oído hablar de él a Hassan y a Amir. Un gran guerrero, pero ambicioso y a veces cruel. Salim era hijo de la primera esposa del rey Omar; su hermano Faruk, de la segunda esposa, una belleza cristiana, de rubio cabello y ojos azules. Faruk era mucho más joven que Salim, pero yo no lo había visto nunca, ni siquiera durante el combate contra sus tropas.
—¿Qué hacemos con la muchacha, capitán? —Al oír esto me estremecí. Con toda seguridad pretendían saciar su lujuria a costa mía. Él me miró en silencio, entrecerrando los ojos en un gesto pensativo.
—Atadla a mi caballo, yo mismo me haré cargo de ella.
El soldado que se había dirigido al capitán pareció decepcionado, pero cumplió la orden. Con las muñecas atadas al caballo del capitán, me obligaron a caminar bajo el sol abrasador, igual que a Amir. No sería esa la forma de doblegarme. No en vano, yo me había criado en el desierto y era para mí mi medio natural. Sabía que debía hacerme a la idea de que mi ración de agua iba a ser escasa, si no nula, y procuraba seguir las enseñanzas que me habían transmitido en mi tribu. Al menos no estaba herida, tal y como me había sucedido cuando escapé del campamento con la pierna abierta.
Por la noche, señalaba nuestra posición gracias a las estrellas. Según mis cálculos, marchábamos hacia la frontera norte del país, alejándonos del palacio real, que se encontraba más o menos en el centro, pero próximo al suroeste.
Una noche, aunque intentaba no dormirme profundamente, no pude evitarlo, porque el agotamiento era ya excesivo. Algo me hizo estremecerme. Sentí un cuerpo pegado al mío y una mano que me tapaba la boca mientras otra se deslizaba por mi cintura, bajando por la cadera y las nalgas. Me volví sobresaltada y vi a un soldado que me sonreía. Me revolví, intentando luchar, pero tenía las manos atadas a la espalda. Lancé patadas al aire resistiéndome mientras el hombre se me echaba encima. De pronto, frenó su ataque en seco y la sonrisa se le desdibujó. Alcé la mirada y vi al capitán, que tenía la punta de su cimitarra apoyada en el cuello de mi agresor. Un hilo de sangre brotaba de la herida que acababa de recibir.
—No voy a consentir esto. Déjala en paz si no quieres que te mate como a un perro. —El otro se arrastró lejos de mí, con la mano restañando la herida, y ya no volvió a molestarme más.
—Gracias —susurré mirando al capitán a los ojos. Él inclinó la cabeza sin decir palabra y volvió a su lugar.
A la mañana siguiente, dio severas instrucciones respecto de mí. Nadie se me acercaría más de lo necesario. Solo se dirigirían a mí para ofrecerme agua, alimento o en el supuesto de que yo tuviera alguna urgencia.
—El muy egoísta la quiere para él solito —musitó un soldado—. Espero que le aproveche, pero ya me gustaría a mí hincarle el diente. Si un príncipe la quiere en su cama, ha de ser una delicia. —Los demás estallaron en carcajadas.
Amir marchaba muy lejos de mí, al menos a cien pasos de distancia, y apenas podía vislumbrarlo. Se habían cuidado muy bien de que no estuviésemos juntos. Llegamos de noche a Qalea-el-Kebir, la ciudadela grande, donde se encontraba la residencia del príncipe Faruk. Nos hicieron entrar en el palacio por puertas ocultas para que nadie pudiera vernos.
Por vez primera en muchos días pude acercarme a Amir. Nuestras miradas se cruzaron e intentamos rozarnos, pero un empujón me hizo apresurarme. Estábamos agotados, con las ropas hechas jirones y Amir tenía una poblada barba que ensombrecía su rostro.
Al llegar ante la presencia de Faruk, este se encontraba rodeado de guardias con los alfanjes desenvainados. El príncipe me llamó poderosamente la atención, ya que su cabello era claro y sus ojos, de un intenso azul turquesa. Así que había heredado los rasgos de su madre. Por lo demás, era bastante más joven de lo que yo esperaba, de modo que su edad se aproximaba más a la de Amir que a la del rey Salim.
Un guardia me hizo caer de rodillas mientras Amir permanecía de pie, con la cabeza alta, en actitud desafiante. Tenía las manos atadas, así que estaba a merced de su tío.
—Bienvenido, querido sobrino. Me alegro de que nos honres con tu presencia. —La sonrisa en su cara contrastaba con el semblante serio de Amir.
—¿Qué pretendes hacer conmigo, Faruk?
—No está bien que no le preguntes a tu tío por su salud, después de tanto tiempo.
—Veo que tu salud es excelente, por lo que no creo necesario andar con formulismos. Además, es ridículo, teniendo en cuenta que estoy aquí en calidad de prisionero. —Faruk parecía no haber reparado en mí, que me hallaba de rodillas contemplando la escena con la cabeza semiagachada.
—Amir, sabes bien que voy a reclamar el trono de tu padre, pero aún no sé qué voy a hacer contigo. Quizás mande que te maten y claven tu cabeza en una pica para que no haya dudas de quién será el nuevo rey.
—¡No! —me oí gritar como si no hubiera sido yo la que había abierto la boca. Faruk se giró hacia mí airado.
—¿Quién osa interrumpirme?
—Déjala, Faruk —dijo Amir—, ella no tiene nada que ver con esto. Deberías dejarla libre.
—Nadie me dice lo que debo hacer. ¡Capitán! ¿Quién es esta mujer?
—Mi señor, estaba junto al príncipe Amir. Luchó como una leona hasta el final. Os sorprendería si la vierais empuñar la espada, no se rinde fácilmente y...
—Es suficiente, puedes retirarte —le interrumpió Faruk—. Llévate a Amir de inmediato. —El capitán obedeció.
—En cuanto a ti —dijo aproximándose a donde yo estaba—, nadie puede interrumpirme ni contrariarme.
Me dio una fuerte bofetada que me arrojó al suelo. No solté ni una lágrima. No iba a obtener esa satisfacción de mí. Era un maldito cobarde. Como pude, me incorporé y lo miré con rabia. Él sostuvo mi mirada sin hablar y dio una palmada. Al instante acudieron dos esclavas.
—Quitadle esos sucios ropajes y aseadla. Se quedará como sirvienta de mi favorita Aixa. Tal vez así se le rebajen los humos de gran señora que muestra.
Entre dos eunucos me levantaron del suelo y casi me arrastraron con ellos. Me quitaron las ataduras y me llevaron a lavar. Las mujeres me miraban intrigadas y murmuraban.
—¿Tenéis algo que decirme? —les pregunté.
—Señora, nos preguntamos si sois la favorita del príncipe Amir, pues sois muy bella. Cuando estabais cubierta de polvo y con los cabellos enmarañados y las ropas hechas harapos parecíais una mendiga, pero ahora que estáis limpia y peinada vemos que podríais rivalizar con la más bella concubina del príncipe Faruk. Sin duda, él no os ha contemplado en vuestro esplendor, pues de lo contrario os habría reservado para él esta misma noche.
—Os ruego que no os burléis de mí y que, si no es burla, no le hagáis llegar vuestra opinión al príncipe Faruk. En cuanto a mi relación con Amir, no sé si puedo considerarme su favorita, así que no puedo contestaros a eso. —Una de las dos le señaló a la otra mi cuello.
—Una última cosa, señora. Hemos notado que lleváis el medallón de la tribu de Al-Kadir.
—Al-Kadir era mi padre. Soy hermana del jefe de la tribu, Hassan Al-Kadir. —Ambas se miraron en silencio, con un gesto que no supe interpretar. Me dieron una túnica y un calzón limpio y me señalaron un jergón donde dormir, en el cual caí rendida rezando por que Amir estuviese bien.
A la mañana siguiente, me despertaron muy temprano y me llevaron a las distintas dependencias de palacio que como criada debía conocer: la cocina, las zonas comunes del harén en las que las concubinas pasaban su tiempo, la despensa, la sala donde se lavaban las ropas, etc. Me instruyeron asimismo sobre la forma de servir a mi señora y de dirigirme a ella. Por la tarde, me llevaron ante Aixa. Era de esperar que fuese hermosa, ataviada con finas sedas y cubierta de joyas, pero lo que más llamaba la atención era su porte majestuoso. No caminaba, se deslizaba con elegancia, como si el suelo no se encontrase bajo sus pies. No permitió que estuviese de rodillas y me indicó que me sentara junto a ella. Algo en aquella mujer me resultaba familiar.
—Tengo entendido que te capturaron junto al príncipe Amir.
—Así es, mi señora.
—¿Cuál es tu nombre?
—Me llamo Layla.
—¿Sabes? Conozco a Amir desde que éramos muy pequeños. Yo pertenecí al harén de su padre, ya que mi madre vivía en él y siempre pensé que mi futuro estaba en el harén de Amir como concubina suya, pero fui regalada al príncipe Faruk por su hermano Salim, ya que él se encaprichó de mí en una de sus visitas al palacio real. Me vio danzar y le llamé tanto la atención que su hermano no dudó en ofrecerme a él, que aceptó gustoso. Eso fue cuando sus relaciones eran buenas, antes de que Faruk comenzase con sus pretensiones al trono. —No podía ser. Alguna vez la conocí en el harén del rey. Ella seguía hablando. —Layla, eres digna de un sultán. No entiendo cómo Faruk te ha entregado a mí como sirvienta.
—Lo prefiero, señora, no soportaría que él me rozara siquiera.
—No digas eso, Layla. Cambiarás de opinión. Para mí es un gran deleite estar entre sus brazos, aunque cuando llegué estaba muerta de miedo. ¿Sabes? Tu rostro me resulta familiar. Sobre todo tus ojos, de ese verde tan peculiar, pero no puede ser... ella murió. Ambas lo hicieron.
De pronto lo vi. Su imagen volvió a mí con nitidez. Era una de mis amigas de la infancia. Guardé silencio por un momento.
—Amiga mía. —Le hice una seña con la mano que solo conocíamos la princesa Zuleima y nosotras dos.
—¿Cómo sabes? ¿Acaso puedes ser tú esa niña?
—Sí, lo soy. La suerte cruza los hilos de nuestros destinos y nos hace encontrarnos de nuevo. —Nos abrazamos y ambas rompimos a llorar. Por fin pude desahogarme después de tanto tiempo.
—Todos te creímos muerta. Cuéntame, por favor, necesito saber qué pasó. —Le conté mi historia desde que marché del harén, intentando no omitir los detalles más importantes.
Ella estaba admirada. Cuando terminé, alabó mi valor y me aseguró que sentía un poco de envidia por mi vida plena de aventuras. A su vez, me contó con detenimiento sus primeros días en el harén y cómo algunas mujeres tachaban a Faruk de violento.
—Yo tenía miedo, amiga mía, pero cuando acabé mi instrucción y fui conducida a presencia de Faruk, se comportó tan dulcemente que no tardé en enamorarme de él. Le amo más que a mi vida. Además, es muy apuesto, como habrás podido ver.
A mí me parecía un gusano despreciable, pero me guardé mucho de hacérselo ver a mi amiga.
—Prefiero no decir lo que pienso de él.
—Vamos, mujer, aunque no te haya parecido el mejor de los hombres has de reconocer que su físico es imponente. Esos ojos turquesa, el precioso cabello que le cae hasta los hombros como hilos de oro, la cara que parece esculpida, los labios carnosos enmarcados por la barba y su cuerpo fibroso. Él me hace estremecer.
—Ya lo veo, amiga, pero no es necesario que sigas ensalzándolo. Solo dime qué esperas de mí.
—Como mi sirvienta personal, de ti se espera que me tengas lista para cuando Faruk me llame a su presencia. Conmigo no has de arrodillarte ni rendirme pleitesía, pero, por favor, guárdate de que las demás sirvientas se enteren, pues me buscarías un problema grave.
—No te preocupes, haré lo necesario para servirte. Es mi cometido y no voy a eludirlo.
—¿Sabe Amir que eres la hija de Hanan?
—Él no ha parecido percatarse de quién soy en realidad. Me dijo que le recordaba a alguien, pero no ha demostrado reconocerme.
—No es tan extraño, ya que cuando te marchaste del harén eras muy pequeña y, además, todos te creyeron muerta, ya que la corriente del río era muy fuerte en aquella época del año.
—Aixa, ¿crees que podrías interceder por mí ante Faruk para que me permita ver a Amir?
—Lo siento, amiga mía, pero cuando se trata de algo así, nadie se atrevería a plantear la cuestión. Tal vez pueda lograr que Faruk me diga cómo está Amir, pero nada más.
Aquella noche y las dos siguientes, Faruk llamó a su lecho a Aixa y yo la preparé para ello. Al parecer, al príncipe le había gustado el resultado de mi forma de arreglar a Aixa, ya que esta me dijo muy contenta que Faruk se había mostrado impresionado ante el resplandor de su belleza. Yo le había dado un cierto aire a las mujeres de mi tribu en la forma del peinado y los colores del atuendo.
Al fin, Aixa me comunicó que tenía noticias de Amir, pero me obligó a que me sentara antes de hablar.
—Ha sido puesto en libertad. Finalmente, Faruk ha decidido que prefiere a Amir como rey y aliado a que las tribus partidarias de Salim se alcen contra él.
—Pero ¿qué hay de mí? Yo llegué con Amir. ¿Es que él no me ha reclamado para que me vaya también? Me lo prometió antes de que nos separaran.
—Lo siento, amiga mía, pero al parecer ha montado en su caballo y ha marchado al galope sin mirar atrás.
—¿Ni siquiera ha preguntado por mí?
—Ha renunciado a ti.
Me sentí confundida. La cabeza me daba vueltas y las lágrimas pugnaban por salir de mis ojos. Noté una caliente humedad entre mis muslos. Mi sangre lunar descendía ante la impresión de saberme traicionada. La barbilla me temblaba y sentí mi vista nublarse. Me desplomé. Caí al suelo inconsciente. Cuando desperté, Aixa estaba junto a mí.
—Vamos, no sufras. Son muchas tensiones las que has tenido que afrontar. No estarás encinta, ¿verdad? —negué con la cabeza.
—¿No lo entiendes? Él no me ama. Me ha dejado atrás como el que suelta un fardo en el camino. Debo salir de aquí, Aixa, tú me dirás cómo.
—Lo siento, Layla, pero quien entra en el harén de Faruk no sale, al menos no con vida. Solo ha habido una excepción. Una vez, una concubina, favorita de Faruk, consiguió que él le otorgase la libertad y un palacio a su disposición. Él sabía a ciencia cierta que ella lo amaba y no iba a procurar escapar.
—Pero yo no soy una de sus concubinas, no tengo por qué estar recluida en el harén.
—Tus circunstancias son especiales. No eres cualquier esclava en el harén. Él te está dando un escarmiento, pero creo que está pendiente de ti. Lo noto, amiga. Cuando estás junto a mí te mira de una manera que no podría explicarte. No puedo decirte que sea deseo, porque parece algo más. —Me lamenté por mi maldita suerte. Tenía que encontrar la forma de salir de allí y llegar al Castillo de la Media Luna.
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Capítulo 15
Resurrección
Pasé más de una semana viviendo como un espectro, arrastrándome más que andando, sin probar apenas bocado y sin tan siquiera lavarme. Sin embargo, un buen día, al despertar, vi el sol que entraba por la celosía calentándome con sus suaves rayos y supe que no podía seguir derrotada. No era eso lo que me habían enseñado. La lucha no se libra solo en el campo de batalla. Había enfrentado tantas dificultades que no tenía sentido languidecer por alguien que no me quería. Decidí vivir, afrontar lo que el destino me deparase. Aquella mañana realicé mis tareas y a mediodía, cuando todos dormían una placentera siesta, me introduje en el hamam. Me quité la túnica, las babuchas y el calzón que llevaba puesto. Solté mi cabello deshaciendo mi trenza y me sumergí en el agua tibia, relajándome y limpiando mi cuerpo a la par que mi mente. Cerré los ojos para sentir mejor el agua que besaba mi piel mientras todo mi ser se volvía receptivo gracias al descanso. Me abracé deslizando las manos por mi cuerpo, sanándolo. Rocé con las yemas de los dedos mi rostro, desde la frente hasta la barbilla, dándome un masaje reparador. Seguí bajando por toda mi piel, desde el cuello y los senos hasta el vientre, captando el aroma de las esencias del baño y flotando en el agua mientras dejaba caer mis extremidades, rindiéndome, sintiendo cómo me sostenía a pesar de no ejercer movimiento alguno. Mi mente se abrió, ayudándome a dejar atrás la pena que me atenazaba. Tenía que asumir que estaba sola y no era malo para mí. Jugaría mis cartas y lograría mi libertad por las buenas o por las malas.
De pronto, un leve ruido me sobresaltó. Me pareció que había sido el carraspeo de un hombre. Terminé mi baño y, tras secarme, me puse una túnica limpia y peiné mi cabello, recogiéndolo a un lado sobre uno de mis hombros para no sentir el frío en la espalda.
Cuando iba a salir del hamam, alguien me cortó el paso. Estaba realmente imponente con su túnica azul zafiro, bordada con hilo de oro y abierta hasta la mitad de su pecho. Procuré zafarme de él, pensando que tal vez buscaba a alguna de sus concubinas, pero no lo logré.
—¿Adónde crees que vas?
—Señor, voy a atender mis obligaciones.
—No, no lo harás. Te he visto. Mejor dicho, te he contemplado bañándote con voluptuosidad y has encendido mi deseo. Te tomaré ahora. Ven conmigo.
Yo quedé perpleja. Faruk me hablaba como si yo fuese un trozo de algo que pudiera comer, un bocado apetitoso que tomar a su antojo.
Comprendí que era él quien había carraspeado. Había comprobado cuál podía ser su reacción ante una contrariedad. Ni siquiera respondí. Él me tomó por la cintura y me dio la vuelta. Me ordenó cerrar los ojos y oí cómo una puerta se abría pesadamente. No era la entrada del hamam, ya que esta estaba cubierta por una simple cortina. Sentí un poco de frío cuando caminamos, él delante agarrando mi mano y yo detrás. Olía a yeso húmedo y, pasado un momento, sentí un golpe de aire cálido en el rostro y oí cerrarse otra puerta. Entorné la mirada durante un instante, ya que la estancia estaba muy iluminada y me había deslumbrado.
Él se dirigió al lecho y en ese breve espacio de tiempo, mientras estaba de espaldas a mí, me giré en busca de la puerta por la que habíamos entrado. No existía tal puerta. Como había sospechado, Faruk había utilizado un pasaje secreto para conducirme hasta allí.
No le tenía miedo. Mi único temor era que, como había oído en el harén, su humor y su violencia eran imprevisibles. Al parecer, cuando le urgía poseer a una mujer, no podía soportar la negativa. Si no le permitías que te tocase, te tomaría por la fuerza. Sin embargo, Aixa me había dicho que él era muy dulce y que podía llegar a ser muy generoso. También que una mujer lo agradó en tal extremo que le construyó un palacio para ella como si fuese una reina y le concedió la libertad para elegir su camino. Ella se quedó en su palacio, donde él la visitaba. Yo decidí emplear la paciencia. Mi libertad estaba antes que nada y no podría alcanzarla por medio de la lucha.
Faruk se volvió hacia mí y me tendió la mano. Me dirigí hacia él despacio y él se acercó y rodeó mi cintura con sus manos, besándome en la boca. Me estremecí, no iba a andarse con rodeos, como ya me había demostrado. Maldita la hora en que se me ocurrió acudir al hamam y coincidió con que él me estaba mirando. No respondí a su beso, pero a él no pareció importarle. Se limitó a quitarme la túnica.
—Eres exquisita —musitó al verme desnuda de nuevo—. Mi sobrino tiene buen gusto. —La sola mención de Amir me hizo tensarme aún más y él lo notó—. Relájate, pues él se ha marchado. Ahora sabes que tu suerte está en mis manos.
—Preferiría que estuviéramos en un combate con la espada en las manos; entonces consideraría mi situación de otro modo.
—Por supuesto no esperarás que te proporcione la oportunidad de tener una espada. Ya me han informado de que puedes hacer estragos con un arma. —No podía creer que mi suerte fuese tan negra. ¿Era ese el destino que me esperaba, el que toda mi vida había procurado evitar? Él también se despojó de su túnica, quedándose solo con el calzón.
—Mírame a los ojos —me dijo. Lo hice y clavé mis pupilas en sus iris turquesa. Estaba visto que la casta del rey Omar era de hermosos y fuertes guerreros. La de Faruk no era la misma belleza que la de Salim y Amir. También su tez era morena, debido al sol y al viento del desierto, pero se veía con claridad su ascendencia.
Me condujo al lecho y me poseyó hasta quedar exhausto. Yo no podía dejar de pensar en Amir. Cuánto lo amaba, aunque no se lo mereciese. Qué distinto era entregarse por amor y recibir la entrega del ser amado. Cuando todo terminó, sintiéndome utilizada, me levanté, trencé mi cabello y me puse la túnica. Faruk no parecía ya reparar en mí. Deseaba marcharme y que él se olvidara de aquello. Cuando me disponía a irme, sentí una mano que me agarraba la muñeca.
—¿Te he ordenado que te vayas?
—No, alteza.
—Espera, quiero preguntarte algo. Tu medallón pertenece a la tribu de Al-Kadir, ¿no es cierto?
—Así es.
—Dime, pues, quién eres. —La pregunta me sorprendió. Era extraño que las sirvientas no le hubieran comunicado a su señor que yo era miembro de la tribu Al-Kadir; aun así, le contesté con la cabeza bien alta.
—Soy Layla Al-Kadir, hermana de Hassan Al-Kadir, jefe de mi tribu.
—Vaya, vaya, me gustaría saber qué pensaría tu hermano si supiera que estás aquí. Los designios del destino son insondables. —Me pregunté qué quería decir, ya que su cara al saber que yo era hermana de Hassan se había velado con una expresión de odio y triunfo, pero él me volvió a tapar los ojos e hicimos el camino de antes, aunque a la inversa, lo que me dejó de nuevo a la puerta del hamam.
Volví a los aposentos de Aixa y cuidé de callar lo que había pasado.
Al atardecer preparé a Aixa por si Faruk la llamaba y me dirigí a las cocinas, donde busqué los ingredientes para preparar un brebaje que desde antiguo conocían las mujeres de mi tribu para impedir el embarazo e interrumpirlo si se hubiere producido. Lo preparé y lo tomé. No iba a arriesgarme a concebir un hijo de aquel hombre. Si algún día engendraba un ser, este sería fruto del amor.
Después me dirigí a los jardines para pasear un poco, ya que Aixa no me necesitaba. Recordé las bellas rosas que colmaban los jardines del palacio de Salim y del palacete en que había pasado mis momentos más dulces con Amir. No brillaban en aquel lugar, pero había otras flores exquisitas y árboles frutales por doquier. ¡Qué lejos me encontraba ahora de mi gente! ¿Qué estaría pensando Hassan? ¿Habría indagado? Quizá pediría audiencia a Amir que, hipócrita, le diría que Jalil había muerto en la batalla y que no había visto a Layla desde la boda de su hermana. Qué amor más efímero el de mi príncipe. Ni siquiera había durado para que se agotase la pasión. Yo no había sido más que otra de sus mujeres, de paso en su vida y de la que no le había costado desprenderse. Cuán falsas habían sido sus promesas de amor eterno. ¿Cómo pude creerle?
Me incliné para meter mis manos en la fuente que refulgía ante mis ojos; bendita agua. Sentí un murmullo. Una esclava se me acercó.
—Layla, Faruk no ha reclamado esta noche a Aixa. Te ha convocado a ti.
—Deja de inventar historias. Yo soy una sirvienta, no una concubina.
—Sus órdenes han sido que se conduzca a su presencia a Layla.
—¿No hay otra Layla en todo el harén?
—No que sea de la tribu de Al-Kadir.
—No iré. —Él estaba jugando conmigo, pero yo ya estaba harta de ser un juguete en manos de los hombres.
—Si no vas, habrá malas consecuencias y no solo para ti.
—Está bien, pero no tengo nada que ponerme para tan ilustre ocasión.
—No hay problema, Layla, te han preparado las ropas y las joyas que debes ponerte. —Muy bien, jugaríamos. En aquel instante decidí luchar, pero con otras armas. Seduciría a Faruk, le volvería loco de amor. Lograría así su confianza hasta alcanzar mi libertad. Al terminar, ya se vería quién era el amo y quién el esclavo.
Cuando estuve lista para ser conducida ante Faruk, me llevaron a su puerta y me hicieron entrar. No era el mismo aposento en el que habíamos estado por la tarde. Este tenía una terraza rodeada de jardines. Allí me esperaba, ante una mesa llena de exquisitos manjares.
—Adelante —me dijo.
Fui hacia él sin vacilación. Me invitó a sentarme y, cuando lo hice, comenzó a darme de comer en la boca. Me miraba con deseo mientras yo aceptaba sin dudar lo que me ofrecía. Tomé una porción de pastel de cordero entre mis labios y se lo di en los suyos, lo que le agradó en extremo. Al instante, me atrajo hacia sí, pero yo me zafé de él sin brusquedad y comencé a cantar dulcemente mientras danzaba, encendiendo su deseo aún más. Me miraba absorto y pronto me tomó en sus brazos y me llevó hasta el lecho. Esta vez yo no permanecí quieta. Recorrí todo su cuerpo con mi boca, hasta el punto de que él pareció enloquecer de placer, y luego me puse sobre él, moviéndome con ritmo. No esperó mucho tiempo en aquella posición y pronto giró bruscamente y me mantuvo debajo de su cuerpo, besándome y entrando en mí. Caímos exhaustos y nos quedamos dormidos, el uno junto al otro. Él me rodeaba con su brazo, sujetando con fuerza mi cintura. Al amanecer, Faruk me despertó acariciándome. Cuando abrí los ojos vi que me contemplaba apoyado sobre un codo.
—¿Puedo irme ya? —pregunté con frialdad.
—Sí, puedes marcharte. —Supe que estaba desconcertado. Por la noche me había mostrado apasionada hasta el límite, pero ahora mi rostro expresaba una total indiferencia hacia él. Me vestí sin apresurarme, permitiendo que él me contemplase, y cuando terminé le dirigí una fría reverencia antes de marcharme. Las armas que se utilizan para la guerra son mortíferas, pero la mujer también tiene armas que no están hechas de acero, sino que su forja la constituyen siglos de supervivencia y sabiduría transmitidos de generación en generación.
Me dispuse a volver a mis tareas como sirvienta de Aixa, pero, en lugar de eso, dos eunucos me condujeron a una estancia extremadamente bella, contigua a la de mi amiga.
Todas las paredes, repletas de mil relieves, estaban policromadas en cuatro colores: azul, verde, amarillo y rojo. Conocía el significado de cada uno de ellos. El primero representaba a Alá y al cielo; el segundo, a la naturaleza; el tercero, al sol, y el último, al fuego, a la pasión.
Había una fuente en el centro de la estancia y, en un lado, subiendo un escalón, un gran lecho cubierto de seda.
—Ahora tú también eres su favorita, Layla. —Aixa me hablaba sin resentimiento.
—No es este el destino que yo elegiría, Aixa. ¿Por qué no pueden ser las cosas como las deseamos?
—Yo sí estoy encantada de ser favorita de Faruk, ya lo sabes, amiga mía.
—Al menos tengo el consuelo de que somos diez favoritas y también son numerosas sus concubinas. Con suerte, me dejará en paz por un tiempo.
—¿Sabes? —dijo riéndose—. Me gustaría saber qué le has hecho para que te ascienda tan rápido en la jerarquía de su harén. Has de ser un prodigio en el arte del amor, pues él es refinado y exigente a la hora del placer.
—¿De veras? No lo sé. Supongo que no he tenido el miedo acostumbrado a la pérdida de la virginidad. Además, yo ya tenía experiencia. Amir fue un buen maestro.
—¿Puedo hacerte una pregunta muy indiscreta?
—Claro, amiga mía.
—¿Quién es mejor amante, Amir o Faruk?
—No puedo compararlos. Yo recibía a Amir en mi seno con el amor estallándome en el pecho, mientras que Faruk me es indiferente. Solo puedo decirte que tienes suerte si estás enamorada de Faruk, ya que esa es la forma más sublime de disfrute. Si no existe amor, todo se limita a un acto carnal. El amor no se finge. Aunque se pueda sentir pasión, no se llega al mismo grado de éxtasis. Uno sabe en su fuero interno que esa relación no llena como cuando estás enamorado de otra persona. Cuando sientes un profundo amor, se llega a ser uno con tu amante.
—No sé cómo puedes no enamorarte de Faruk. Él es una delicia.
—Yo no lo veo como tú. Aparte de que mi corazón está ocupado, a pesar de la traición de Amir, Faruk se ha comportado desde el principio como un tirano. Nuestro primer encuentro se saldó con una bofetada que me tiró al suelo. Como comprenderás, no es fácil sentir amor así.
—Siento lo ocurrido en tu primer encuentro con él, pero has de entender que estaba ofuscado y, además, no permite que ninguna mujer le replique.
—No justificaré nunca su violencia. Sé cómo es su carácter y por eso actúo con él con mucha cautela. Si las condiciones hubiesen sido otras, por ejemplo, en una lucha en igualdad, no hubiera cedido ante él, sino que me habría enfrentado hasta caer exhausta o muerta. Así me ha sido inculcado por mi educación, pero también en mi tribu me enseñaron que a veces hay más honor en la paciencia que en perder la vida inútilmente.
—Es cierto, no puedo contradecirte en ello, pero no quiero pensar en que le harás daño.
—Tranquila, sé que lo amas y no voy a dañarlo.
Al atardecer, otra fue convocada. Sentí alivio al ver que Faruk no me quería en su lecho esa noche. Me dormí, pero, de madrugada, un leve roce en la cintura me despertó. Abrí los ojos despacio, sin volverme, y vi sobre mi cuerpo una mano con el anillo que ostentaba Faruk, una gran esmeralda engastada en oro. ¿Cómo era posible? Lo normal era que durmiese con la concubina a la que había convocado. Cerré los ojos y procuré dormirme. Cuando desperté a la mañana siguiente no había nadie conmigo en el lecho, pero juraría que no lo había soñado.
Mi nueva vida como favorita se limitaba a dejarme llevar por el hastío y a no hacer nada, esperando a que Faruk decidiera a quién convocar por la noche. Las otras mujeres mataban el tiempo jugando, charlando o bañándose en el hamam y acicalándose. Yo estaba habituada a una vida de actividad desde el alba hasta el anochecer. Aun en el tiempo en el que estuve en brazos de Amir, me ejercitaba montando a caballo. Decidí realizar ejercicios de entrenamiento cada mañana, en lugar de permanecer holgazaneando. No pretendía en absoluto que mis formas se volviesen tan opulentas como las de otras concubinas de Faruk. Aún no estaba en posición de que él me permitiese montar a caballo y mucho menos tirar con arco o manejar la espada. Por ello comencé mis ejercicios. Cuando los terminaba me dirigía al hamam, seguida por la sirvienta que me había sido asignada, Fátima. Ella era una joven muy dulce con la que por desgracia no podía hablar, pues tras un gran susto de pequeña había dejado de emitir palabras. Puedo decir que jamás he tenido en la vida una amiga más fiel.
Fátima había llegado al harén vendida por sus propios padres, que, pensando que jamás podrían casarla y que sería una carga eterna para ellos, se vieron aliviados al deshacerse de su hija. Tomé a Fátima como amiga, no como sirvienta, y me propuse ayudarla a que volviese a hablar. Nadie lo había conseguido, ni sus propios padres, pero yo lo intentaría. Mientras tanto, inventamos un lenguaje propio para comunicarnos.
Cuando llegábamos al hamam, ella insistía incluso en desvestirme, pero yo no se lo permitía. Sí dejaba gustosa que me maquillase, ya que yo no era muy hábil en ese arte, pues mi crianza había hecho que manejase mejor una espada que un aplicador de khol. Me encantaba el efecto que producía el maquillaje en mis ojos. Les daba un aspecto misterioso, casi felino, profundo como el mar que una vez contemplé de niña.
Por la tarde, en mis aposentos, yo incitaba a Fátima a pronunciar alguna palabra fácil. Al igual que los niños pequeños balbucean, intenté que ella emitiese algún sonido, por pequeño que fuese. Le enseñé a ponerse la mano delante de la boca para sentir su aliento primero. Comenzó emitiendo vocales, desde la «a», y después, día a día, procuré que repitiese monosílabos. Un «sí», un «no», un «la», para conseguir al fin que llegase a pronunciar mi nombre. Hicimos juntas algunos ejercicios para que aprendiese a relajar la garganta, a deshacer el nudo que se le había formado siendo pequeña. Poco a poco, conseguimos mantener una pequeña conversación. El día que la escuché decir una frase por primera vez, la abracé, alabando su preciosa voz. Pactamos guardar silencio. Nadie más que nosotras sabría que Fátima había conseguido hablar. En presencia de los demás nos comunicábamos en el lenguaje de los signos.
Una noche, fuimos convocadas a una gran fiesta en honor de un rey vecino, aliado de Faruk, Mohamed al-Basri. Todas nos cubrimos con velos y nos sentamos con las cabezas inclinadas y los ojos bajos. Mohamed era un hombre de rostro curtido, entrado en años aunque no anciano, con ojos muy pequeños y una expresión apacible, pero lo que más llamaba la atención en su fisonomía era una prominente barriga, que le hacía asemejarse a un gran huevo con patas, porque en el resto no era en absoluto grueso. A cada cual se le había asignado un papel. Algunas mujeres debían tocar los instrumentos y otras, danzar. Yo no sabía tocar con maestría y, aunque danzaba con mucha soltura, se me había ordenado que cantase, ya que, según la maestra, mi voz era bella y conocía muchas canciones, tanto en lengua árabe como en mi lengua materna, ya que mi madre me las había enseñado de niña. A una señal, el baile comenzó. Faruk se hallaba reclinado contemplándonos con deleite, al igual que su huésped. La música sonaba alegre y el aroma a incienso y almizcle lo invadía todo. Las danzarinas se contoneaban ante los dos hombres y ambos se regocijaban.
Cuando al fin me tocó el turno de cantar, iba a entonar varias canciones árabes que hablaban de amor y bravos guerreros, pero de mis labios comenzó a brotar un canto al amor y a la vida que me había enseñado mi madre cuando era pequeña. Pensaba que lo había olvidado, pero vino a mi mente con nitidez y, cerrando mis ojos, no era yo quien lo cantaba, sino que mi querida madre me rodeaba con sus brazos, acunándome en su seno y cantando a través de mi boca. Sentí en mis labios el sabor salado de una lágrima que se había deslizado por mi mejilla y abrí los ojos para encontrarme con los de Faruk, que me atravesaban. Aparté mi vista de él y me retiré, inclinándome como las otras. Al instante volvieron a danzar otras mujeres, pero cuando alzaba mi mirada, lo veía absorto en mí.
El rey Mohamed se dirigió a Faruk en voz alta.
—Quiero a la cantora.
—No, lo siento, pero ella no puede ser.
—Es la que deseo.
—No pretendo ofenderte en absoluto, pero ella me es muy preciada. —Con un mohín, Mohamed se retiró contrariado. Por su parte, Faruk hizo que todas se fueran, conduciéndome a mí hasta su alcoba. Así que me apreciaba. Era un hombre de extremos, pasional. Su odio era llevado al límite, pero también su amor. Yo notaba que me miraba con ojos intrigados.
—¿Cómo es posible, criatura, que conozcas esa antigua canción cristiana?
—Mi madre me la cantaba de niña.
—También mi madre me la cantaba y, gracias a ti, ella ha vuelto a mí esta noche, pues escucharte me ha deslizado hasta mis dulces recuerdos de la infancia, cuando mi más grande disgusto lo causaba la rotura de un juguete. —Por un instante, miré dentro de él y él dentro de mí y comprendí lo que me decía, ya que también mi alma volaba hasta los días de mi niñez.
—Qué lejos nos queda aquella inocencia. Ojalá volviese el tiempo en que mi madre me la cantaba. Mi padre estaría vivo y mi vida sería plena.
—Yo te haré feliz. A cambio, me hablarás de tu madre y me cantarás sus nanas. —Faruk parecía sincero. Su humor tornaba con facilidad y en ese momento creí de veras que podría pedirle cualquier cosa.
—Solo lo lograrías de una manera y no creo que me la concedas.
—Pide. Te cubriré de oro. Te concederé riquezas. Si lo deseas, no te rozará ni el aire.
—Quiero mi libertad —espeté.
—Todo menos eso.
—Entonces no quiero nada. Sabes, Faruk, que con tu venia o sin ella, seré libre algún día. Es mi destino y mi derecho.
—Entiende pues, que no seré yo el que te lo permita. Vamos, canta otra vez, mujer, por lo que más quieras, pues lo que he sentido es tan dulce que deseo retenerlo siempre en mí. —Cerró los ojos y yo lo vi como un niño indefenso, olvidando por un momento que aquella suave sonrisa podía convertirse en la mueca más cruel.  
Entoné varias canciones de mi tierra, llenas de nostalgia y recuerdos. Pronto, Faruk consiguió dormir y yo me retiré a mi lecho, cavilando sobre la manera de escapar. Si no podía conseguir la libertad de una vez, la lograría paso a paso. Como en el juego del ajedrez, ganaría posiciones hasta alcanzar el jaque al rey.
También yo caí en un profundo sueño. Vi a mi madre corriendo hacia mí y ambas reíamos y nos abrazábamos. Yo era muy pequeña. A nuestra risa se unió la de un hombre hacia el que me giré contenta. Ese hombre era mi padre.
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Capítulo 16
La consejera
Desperté intentando permanecer en mi sueño, cerrando con fuerza los ojos para dormir y retener aquellas imágenes unos instantes más, pero no fue posible. Me sentí tan extraña que un escalofrío recorrió mi espalda. Tenía a Faruk a mi disposición, pero no podía hacerle daño. De algún modo y para mi pesar, me sentía unida a aquel hombre por lazos poderosos, pero había llegado mi momento. Escaparía con ayuda de Fátima, mi fiel compañera, que tenía la habilidad de pasar desapercibida e informarse de los entresijos de palacio.
Una mañana, llegó hasta mí desazonada, deseando contarme algo. Estaba tan nerviosa que no podía pronunciar palabra. Yo le pregunté cuál era el motivo de su malestar. Por medio de signos, me contó lo que nunca esperé. El disgusto fue enorme. Mi cabeza daba vueltas, girando como un torbellino. Sentí escalofríos al saber que Amir no me había abandonado. Permaneció en las mazmorras de palacio hasta que, medio muerto, ya no tuvo fuerzas ni siquiera para hablar. Pero un guardia leal a Salim se apiadó de él y le ayudó a huir. Para evitar que cometiese la insensatez de volver a buscarme, el esclavo le dijo que yo estaba muerta, que Faruk me había ejecutado.
¡Qué necia había sido yo! ¡Qué poco había confiado en nuestro amor! Los sentimientos son inconstantes cuando una se siente despechada. Yo me había entregado a Faruk sin amor, es cierto, pero lo había hecho. Sería mejor que mi príncipe me creyese muerta, pero fiel a su amor, antes que infiel y viva. No podría presentarme ante Amir después de entregarme al hombre que casi acaba con su vida.
Le pedí a Fátima que me ayudase. Tenía que escapar, mi cuerpo no podía permanecer más en aquel lugar. No ahora que aquella losa había vuelto a desequilibrarme. Habría dado todo lo que tenía por saber que Amir aún me amaba. Sufrí lo indecible cuando me creí abandonada; sin embargo, ahora era para mí un tormento conocer la verdad.
Fátima se negó al principio. Tenía mucho miedo, porque, si me encontraban, no saldría con vida ni ella tampoco. Le juré por lo más sagrado que, si me capturaban, nunca diría que había recibido su ayuda. Dejaría que me matasen antes que delatarla. Por el cariño que me tenía, organizó mi huida. Tenía que llegar al hamam y accionar un resorte situado en la pared, junto al baño de agua fría, estirando el brazo de tal modo que alcanzase una pieza situada a cuatro piedras por encima de mi cabeza. De allí saldría por un pasillo donde un amigo estaría esperándome con caballos. Él tampoco hablaría, era de fiar.
El día en que iba a escapar, me comunicaron que debía acudir ante Faruk. Le dije al eunuco que me encontraba indispuesta. Se me advirtió que el príncipe no aceptaría una negativa, pero, como única respuesta, me encogí de hombros. Era el momento. Me abracé a Fátima, deseándole lo mejor, y me deslicé hasta el hamam. Accioné el resorte que me había indicado y atravesé con sigilo los húmedos pasadizos hasta la puerta secreta que conducía hacia fuera de las murallas. Cuando llegué junto al muro exterior del palacio, sentí que moría. El hombre que había de ayudarme yacía en el suelo, con una flecha atravesándole el pecho. Intenté correr, pero varios soldados a caballo me derribaron. Me llevaron ante el jefe de los eunucos, que ordenó que me recluyesen en una celda y no me diesen de comer para castigarme por mi osadía. Fátima se echó al suelo, besando los pies del eunuco y llorando, en una súplica por mi salud, pero él la despreció, arrojándola lejos de sí con una patada.
Me condujeron por angostos pasillos hasta una celda y me encerraron allí. La luz de la luna se filtraba por un hueco del techo y recaía en la pared, donde había unas letras toscas que rezaban así:


Luna que bendices con tus rayos la soledad de este pobre enamorado, lleva a mi amada mis besos, deposítalos en el dulce lunar que adorna su cadera y tráeme el consuelo de saber que aún me ama.


Deslicé las yemas de mis dedos por la escritura.
Amir...
Sin duda lo había escrito él, pues en mi cadera derecha había un lunar que él solía besar con deleite en nuestros momentos de amor. Esa noche, soñé que estaba junto a Amir, pero yo no era yo y él lloraba lamentándose. «Ella ha muerto. ¿Cómo podré seguir viviendo esta negra existencia?».
Por la mañana nadie vino, pero, al atardecer, el mismo jefe de los eunucos me preguntó si estaba arrepentida. Negué con la cabeza. Por la noche, soñé de nuevo con Amir. Esta vez, había un anciano junto a él, un visir, que le decía: «Tenéis que tomar esposa, mi señor, no podéis ignorar vuestras obligaciones». Él negó con la cabeza.
Transcurrió una nueva mañana y, a mediodía, escuché un leve siseo y me acerqué a la puerta. Vi una blanca mano que me deslizaba una escudilla con comida. Estaba hambrienta, pero cuando me disponía a tomar la escudilla, se oyó ruido de pasos y mi mano amiga se retiró para salir corriendo. Yo sabía que la mano era la de Fátima, mi fiel compañera. Si la sorprendían dándome de comer, podrían incluso ejecutarla.
Al atardecer, me preguntaron de nuevo si quería mostrar mi arrepentimiento. Volví a negarme.
Soñé por última vez con Amir. Él estaba, aunque triste, sereno y vestido con ricos ropajes. «Ya he tomado una decisión», dijo, «me casaré con Fadiya, la cuñada de mi hermana Zuleima». Desperté sobresaltada, pero me convencí a mí misma de que no era más que un sueño. Sin duda, el hambre y la sed me hacían sentirme más afectada, pero no debía dar importancia al producto de mi imaginación.
No volví a soñar, pero al quinto día me invadió una terrible sensación de frío, mi piel estaba erizada y me sentía morir. «Este es el frío que viene con la muerte», pensé, y me dispuse a rezar a mis dos dioses, al de mis ancestros y a Alá, en cuya creencia me había criado. Quienquiera que fuese, esperaba que me recibiese en su seno, cerca de mi amada madre. Cuando peor estaba, oí un gran estruendo y voces lejanas. Una suave mano se posó sobre mi frente. «Madre», musité, y sentí cómo me elevaba en el aire. «He muerto», pensé. Qué muerte tan liviana, tan carente de sufrimiento.
Sin embargo, desperté entre convulsiones y ardiendo de fiebre. Al instante, acudieron a mí varias mujeres procurando calmar mis temblores.
—Pobre, ¿crees que lo superará? —preguntó una de ellas.
—Por nuestro bien, espero que así sea. Es fuerte y el príncipe Faruk quiere que sea salvada a toda costa.
Así pasé siete días con sus noches, y al amanecer del octavo día, al abrir los ojos, supe que todo había acabado. Me incorporé con las escasas fuerzas que aún conservaba y ante mis ojos apareció alguien que no podía esperar. Faruk se encontraba reclinado de espaldas a mí, orando, y al terminar sus rezos, se volvió y vino hacia donde yo estaba para colmarme de besos.
—Alá sea loado mil veces mil, porque te ha salvado y con tu vida ha librado la del maldito que te ha llevado a este trance.
Ordenó que trajesen a su presencia al eunuco jefe, que, aterrado, acudió temblando y esperando, sin duda, su muerte.
—Mi señor, yo no... —balbuceó, aterrado.
—Suplica a tu señora por tu vida, perro maldito.
—Señora, te suplico que me perdones, nunca quise dañarte, ten compasión de mí.
—¿La tuviste tú con ella? —gritó Faruk.
—Te perdono —dije—, pero tengo una condición. —Al fin y al cabo, él solo había hecho lo acostumbrado. Doblegar la voluntad de las concubinas para que no se resistieran a los deseos de su señor.
—¿Cuál, mi señora? —interrogó Faruk.
—Que nunca más se vuelva a tomar una medida así contra ninguna de las mujeres del harén. Que se respete su voluntad de no acudir a la llamada si no es su deseo. —El eunuco alzó un momento la vista, sorprendido. Yo estaba osando contrariar las órdenes y costumbres que habían regido el harén hasta entonces.
Faruk me miró pensativo. Estaba sopesando la condición que yo había impuesto. Le afectaba a él, pues era un paso atrás en su autoridad y una posible traba para sus deseos. Se levantó tomando la espada y la alzó sobre la cabeza del eunuco, que tembló con mayor violencia, cerrando los ojos con fuerza.
—Ella es demasiado benevolente, pero yo no lo soy. —En lugar de descargar su espada, Faruk le cortó el cordón que portaba el emblema de su cargo en el harén y ordenó que lo azotasen y encerrasen sin agua ni comida durante el mismo tiempo que yo había permanecido en la celda—. En adelante, solo serás un sirviente más. Y desde hoy ordeno que no vuelva a obligarse a ninguna mujer a acudir a mis aposentos.
Se llevaron al prisionero y Faruk se abrazó a mí con fuerza.
—No volverás a sufrir daño alguno, te lo aseguro. No te convoqué porque quería castigarte con mi indiferencia por intentar escapar, pero no ordené que te recluyeran en la celda. Eres para mí el aire que respiro y, cuando supe lo que había ocurrido, sentí que enfermaba pensando en que te perdía, pero no vuelvas a intentar escapar, pues jamás permitiré que te vayas de mi lado.
Yo no tenía fuerzas para rebatirle nada, pero pensaba en lo irónico de su comportamiento. Me pregunté si alguna vez habían dejado perecer a una mujer de inanición o si acaso se había enterado de la suerte que corrían sus concubinas en manos de sus sirvientes.
Los siguientes días transcurrieron entre mimos. Él permanecía muchas horas junto a mí, ayudándome a incorporarme y caminar. Yo tenía sentimientos encontrados, porque lo odiaba por lo que le había hecho a Amir, pero sentía gratitud por su actitud hacia mí durante mi convalecencia.
Dia tras día, Faruk me preguntaba sobre mi vida en tierras cristianas. Él nunca había vivido en suelo que no fuese musulmán. Nacido en el palacio del rey Omar, siempre le produjeron curiosidad las costumbres de su madre y de otras mujeres cautivas que intentaban mantener esa pequeña llama que las unía a sus ancestros. Las canciones, las recetas, su lengua nativa que en el harén les estaba prohibido hablar, al menos ante el rey. Él pudo escucharlas cuando era un niño. Su madre le llamaba con un apelativo cariñoso procedente de su tierra. Faruk hablaba con ella en aquel idioma lejano, que en sus oídos sonaba como música. Cuando su madre falleció, su nombre cristiano se diluyó en la nada. Me pidió que nuestras conversaciones se desarrollaran en aquella lengua que compartíamos, pues la orden de no hablarla hizo que casi llegase a olvidarla. Yo, que tampoco la desarrollaba desde que me faltó mi madre, sentí aquella petición como un dulce privilegio. Significaba traerla a la vida de nuevo, con su alegría y su ternura.
Pasaba los atardeceres paseando con el príncipe. Pronto, comenzó a confiar más en mí. Cada duda que le atenazaba, cada problema. Me convertí en su consejera y él agradecía mis palabras y me consta que le sirvieron, en la mayoría de las ocasiones, para resolver muchas de las cuestiones que le rondaban. A cambio, esa confianza me granjeó lo que yo tanto ansiaba. Le pedí que me permitiese montar a caballo y ejercitarme con la espada y el arco. Consintió, bajo la promesa de que nunca utilizase las armas para atentar contra su vida. Le juré que, si algún día las alzaba, no sería para matarlo, sino para defenderlo si lo consideraba justo.
Mi estatus en el harén no era el de concubina, pues fue otra petición que Faruk atendió. Cierto es que acudía con frecuencia a sus aposentos, pero siempre respetó mi deseo de que no me tocase.
Mi espada, mi arco, mi caballo; todo aquello que me había sido arrebatado me fue restituido. Pude desprenderme de la ropa femenina y tener mi propia manera de vestir. Calzón y saya.
Accedía con frecuencia a la biblioteca. Podía leer los tratados de filosofía, álgebra y astronomía. Los bebía con ansia, intentando aprender todo aquello que no había encontrado en otras fuentes. Qué importante es saber, dejar atrás la ignorancia, formarse en todas las artes y ciencias.
Meses pasaron en compañía de Faruk. Descubrí bajo su coraza a un hombre amable, que se disfrazaba de un ser lleno de ira y coraje porque así pensaba que le tendrían más respeto. Le mostré que tenerle miedo no equivalía a respetarlo. Poco a poco ganó seguridad y, a través de nuevas decisiones, se granjeó la admiración de sus súbditos.
Una noche, después de cantarle una bella nana que sonaba como una plegaria, se acercó a mí y me acarició el rostro.
—Quiero que seas mi esposa.
—No deseo casarme, Faruk.
—Deja que te dé la posición que deseo. No te pido nada a cambio. Nada más que lo que ya tengo de ti. Bueno, solo una cosa. Te pido que compartas conmigo algunas noches como hombre y mujer, que concibas un hijo y lo críes junto a mí. Si, cuando sea mayor, decides marcharte, tendrás tu libertad.
—Es mucho lo que pides. Podrías tener ese hijo con otra de las mujeres que te rodean. ¿Por qué yo?
—Porque no he conocido a nadie que llegue tanto a mi alma y porque quiero que mi hijo se críe como lo hice yo. Mi hijo será tan valiente como su madre y conocerá sus raíces a través de ti. Y porque estoy enamorado de ti como nunca lo estuve de otra mujer.
Ni yo misma sé aún por qué le dije que sí. Creo que, en cierto modo, yo también amaba a aquel hombre, al que de verdad era. Sentía un amor distinto al que me unía a Amir. Aquel era pura pasión, un constante pensamiento que no me abandonaba ni en sueños. Este, un amor pausado, una amistad bañada de un gran cariño fruto de meses de confidencias y descubrimientos mutuos. Con Faruk podía ser yo, sin temor, dejar aflorar a la niña que fui sin tener que ocultarme como había hecho durante años. Su amabilidad derribó mis muros, cambiando el concepto que había tenido de él.
Cuando ya el rostro de Amir se había desdibujado en mi recuerdo como un sueño, Fátima me trajo noticias sobre él. Me sobresalté. Para él yo estaba muerta y mi afán de libertad estaba sumido en un profundo letargo. Tenía que pasar, pues el destino así lo quería. Amir iba a casarse con la princesa Fadiya, hermana del rey Musuad.
Esa misma noche, mi madre vino en sueños. Traía a un niño de la mano. Era en todo igual a mí, tenía mis ojos, pero su cabello parecía estar formado por suaves hilos de oro.
—Míralo, mi niña. Es tu hijo.
Vi que otra persona sostenía la mano del pequeño. Era Faruk. De pronto lo supe. Todos se equivocaban. Mi destino nunca fue Amir, sino Faruk. Cuando desperté, decidí seguir los designios. Le concedería mi mano y, si podía, le daría el hijo que esperaba. Ojalá hubiese sabido entonces lo que duele un hijo y lo que supone separarse de él. Tal vez le habría hecho desistir de su idea. O tal vez no.
Los festejos de nuestra boda duraron tres días con sus noches, plenos de halagos, reyes vecinos agasajándonos y regalos tan valiosos y extraños que arrancaron exclamaciones de sorpresa y júbilo a los habitantes del palacio.
Tomé al hombre, no al príncipe. A ese hombre que me miraba como si fuese un regalo de la vida. Hoy daría años de mi vida por volver a contemplar su rostro afable, henchido de alegría por aquel sueño concedido. Me hizo sentir como una reina. Honraba a una esposa que él sabía bien que no le amaba con locura, como merecía. Ojalá hubiese desposado a Aixa. Ella lo quería, Faruk era el amor de su vida y habría dado cualquier cosa por darle ese hijo que anhelaba. Pero me eligió a mí. Su confidente, su amiga, su consejera. La que ligaba al hombre con el niño que fue, con los lazos de su madre cristiana, devolviéndole un ápice de la ilusión de la infancia. Tendiéndole la mano para acogerlo en el seno donde nadie podría herirlo ni sacar lo peor del adulto que estaba obligado a ser.
Llegó el día en que mi sangre lunar dejó de aparecer. Yo estaba segura de que el fruto de mi vientre sería un varón, pero no quise decir nada para no ilusionar a Faruk y, sobre todo, para proteger a mi bebé ante la posibilidad de que me ocurriese lo mismo que a mi querida madre. Solo cuando ya era tan evidente que no podía ocultarlo, le pedí a Fátima que ella misma cocinase y supervisase cada manjar que fuese a alimentarme.
Mi pequeño nació en primavera, con las primeras flores de almendro. Lo bendijeron la brisa y el canto de los pájaros, el aroma de las rosas y del benjuí. Parí arropada por el recuerdo de mi madre, comprendiendo lo que ella sentía por mí. Lloré de felicidad cuando el fruto de mis entrañas se abrió paso a la vida. Y comprendí el privilegio de ser mujer. Ningún hombre, ni el más poderoso de la tierra, tenía en sus manos el don de dar vida.
Faruk no cabía en sí de gozo. Ordenó grandes festejos y me colmó de regalos. Tomaba al pequeño entre sus brazos y exclamaba: ¡Hazim! ¡El más grande entre los grandes! ¡La luna y las estrellas se inclinan ante mi hijo!
Cuando lo vi embelesado con mi niño, comprendí que mi destino se había completado. Se había cerrado una etapa y ahora empujaba una puerta, abriéndola y aspirando el nuevo aire que me proporcionaba. Los adivinos auguraron su destino a mi niño. «Será grande, pero lejos de su hogar». Yo había llegado a odiar a aquellos que profetizaron que no habría futuro para mi madre. La profecía no se cumpliría, porque yo me encargaría de enseñarle que hogar es allí donde te reciben con amor. Y él sería muy amado.
Amamantarlo forjó aún más nuestro vínculo. Verlo beber de mí, posando sus manitas en mi pecho hasta quedar dormido, me hacía estallar el corazón de amor. Me di cuenta de que la propuesta de Faruk me había encadenado para siempre en una jaula de oro. No podría alejarme de aquella criatura, sangre de mi sangre, aunque se me abriesen las puertas de par en par. Quién iba a decirme que el destino traería a la fuerza lo que yo me negaba a imaginar.
Una noche, mientras Faruk me abrazaba en el lecho, lo miré a los ojos.
—Mi señor, tengo algo que pedirte.
—Lo que desees, cualquier cosa.
—Deseo que me permitas enviar un mensaje a mi hermano Hassan, para que sepa que estoy viva.
—Es mucho lo que me pides, ya que tu hermano no me es grato, pero voy a permitir que le envíes un mensaje solo por esta vez. Has de prometerme que no vas a utilizarlo para escapar.
—Te lo prometo. ¿Puedo preguntarte cuál fue el agravio que Hassan cometió hacia ti para que lo rechaces así?
—Hace mucho tiempo, Layla. Yo era muy joven, pero él me robó a mi primer amor.
—Pero, mi señor, sois muy joven aún. Mi hermano tiene más años que vos.
—Precisamente porque él era un hombre y yo casi un niño, Hassan Al-Kadir me la arrebató. Era la joven más dulce que yo había conocido jamás. No le habría odiado tanto si no fuese porque él provocó su muerte.
Yo había oído hablar de aquella muchacha. Era hija del jefe de una tribu vecina y se la entregaron en matrimonio a Hassan para sellar una alianza, pero la pobre falleció por un terrible parto junto con su hijo. No era más que una joven que lloraba ante el temor
de que la casaran y encontró la muerte demasiado pronto.
—No puedes decir que mi hermano la mató.
—Para mí así fue. Por eso cuando me di cuenta de que eras de su tribu, sentí que el Altísimo estaba equiparando la balanza. Por medio de ti, como hermana de Hassan y amante de Amir, yo me vengaría de mis enemigos.
Me sentí como un juguete en sus manos. No pretendió destruir a Hassan y Amir con la espada, sino devolviéndoles pena y frustración.
—Puedo entender que sientas que te has vengado de Hassan, pero no de Amir, ya que no me considero tan importante para él.
—Te subestimas o no crees en el amor verdadero, pues todo el tiempo que estuvo en las mazmorras te nombraba en sueños y suplicaba al carcelero que le diese noticias tuyas. No rogaba por su vida y sí por saber de ti. Yo me encargué de que pensara que habías muerto, ya que para entonces me había enamorado de ti y deseaba que fueses mía para siempre.
—No puedes romper los lazos del amor, Faruk. No se puede. Sobre el corazón no se manda. Puedes adormecerlo, desoírlo, pero un soplo lo despertará.
—Pero ahora eres mi esposa, y si Amir se entera de que estás conmigo, nunca te aceptará. Conozco a mi sobrino y es demasiado orgulloso y egoísta como para asumir que te hayas entregado a mí. —Mis ojos se entrecerraron y mi boca se torció en una mueca de disgusto. Exhalé el aire de mis pulmones y tragué bilis, a sabiendas de que Faruk llevaba razón. Mi amor se había vuelto imposible y nunca más tendría a Amir entre mis brazos.
En cuanto me recuperé del parto, volví a mis entrenamientos con caballo, arco y espada. Mi hijo crecía a ojos vista. Yo pasaba junto a él la mayor parte de mi tiempo. Alguna vez, Faruk ordenaba que nos llevasen ante él y le gustaba que le cantase a nuestro niño las canciones que nuestras madres nos habían enseñado.
Hazim era tal y como lo había visto en mis sueños. Muy guapo, con el cabello del color del trigo y ojos verdes como los míos, aunque, según el azul del cielo, refulgía en su fondo un suave color turquesa, heredado de Faruk.
El día en que cumplió un año se organizó una gran fiesta y todo el palacio se regocijó con mi niño. Ya caminaba y balbucía alguna palabra. Faruk se veía feliz y orgulloso de su hijo y reía satisfecho. Sin embargo, en medio de la fiesta, un sirviente tembloroso se acercó a él y el rostro de mi esposo se ensombreció. Yo sabía lo que eso significaba. Conocía cada uno de sus gestos. Las noticias debían de ser pésimas, porque su cara se descomponía por momentos. Él ordenó que la fiesta siguiera, pero ya no sonreía. Se le veía abstraído, ceñudo, haciendo girar el anillo que portaba en su dedo índice.
Esa noche no pude saber cuál era su preocupación. Yo misma no pude dormir y permanecí acurrucada junto a mi pequeño Hazim, velando su sueño.
Al día siguiente, una aparente calma flotaba en el ambiente. Nada parecía ocurrir, pero el excesivo silencio no presagiaba nada bueno. Al atardecer, me comunicaron que había sido convocada por Faruk.
—Ha sucedido lo que esperaba desde hace tiempo —me dijo al verme entrar—. Amir se dirige hacia aquí con un poderoso ejército. Mi hermano falleció hace varias semanas y ahora él es el rey.
—¿Cuánto tardará en llegar? —pregunté.
—Mis mensajeros calculan que está a diez días de distancia.
—¡Pero eso es muy poco! —repuse.
—Sí que lo es. Apenas queda tiempo para organizar mi ejército y salirle al paso. Ya no puedo obtener ayuda inmediata de mis aliados, pues, aunque mis mensajeros partieran ahora mismo, tardarían más de una semana solo en llegar hasta su destino.
—Quizás podrías parlamentar con Amir.
—¿Acaso te burlas de mí? Él no escucharía nada de lo que yo quisiera decirle. No en vano lo traté con crueldad y te arrebaté de su lado. No olvides que piensa que te ejecuté.
—Hay otra posibilidad, Faruk.
—Habla —ordenó, mirándome con atención.
—Permite que sea yo la que acuda a negociar con él. Dame ropas de hombre, un caballo y una escolta. Sé que me escuchará.
—¡Ni lo sueñes! No permitiré que te reúnas con él —gritó, dando un fuerte golpe en la mesa con su mano abierta.
—Iría bien escoltada. No me dejarían a solas con él.
—¡No! ¿Es que crees que soy el más estúpido de los hombres? Amir quiere guerra y la tendrá, no lo dudes. ¡Por mi hijo te juro que lucharé hasta la muerte si es necesario, pero no dejaré que te encuentres con mi sobrino! —Su rostro enrojecido no dejaba lugar a dudas. Asentí, guardando silencio. No iba a ceder ni un ápice en su decisión.
Al amanecer del tercer día desde nuestra conversación, Faruk salió con su ejército a defender nuestro hogar. Yo pensaba en mi niño. Si algún soldado enemigo llegaba a alcanzarlo, no tendrían piedad con el heredero de Faruk. Temblaba al pensar que Hazim pudiera sufrir algún daño. Amir estaba tan cerca... Ojalá yo pudiera convencerlo para que respetara nuestra paz. Faruk no deseaba la guerra. El pecho de Amir estaba lleno de rencor y quería acabar con su tío de una vez.
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Capítulo 17
Despecho
Un año. Ese fue el tiempo que duró mi felicidad. Qué hermoso estaba mi hijo con esa edad. Escuchar su vocecita llamándome, sentir sus abrazos, sus besos. En aquellos días yo no quería otra cosa más que cuidarlo, recibir su amor y entregarle todo el mío. Pero mi destino no podía ser tan dulce. No vine a este mundo a ver la vida pasar en calma.
El despecho es uno de los impulsos más fuertes para el ser humano. Amir llevaba mucho tiempo formando un ejército casi invencible. Cegado por el odio, deseaba por encima de todo subyugar a su tío y, a ser posible, verlo muerto. Marchó con sus tropas hasta alcanzar nuestras fronteras. Faruk tuvo que reunir a su ejército y salir en nuestra defensa. Maldije a aquel que venía a romper la paz de mi casa, aun sabiendo que era el amor de mi vida.
Nueve días. Ese fue el tiempo que tardó en romperse mi felicidad. Trajeron a Faruk muy maltrecho, con tan poca vida que no sé cómo consiguieron salvarlo en el campo de batalla. Amir vendría a por él para asegurarse de su muerte.
Esperando ya lo inevitable, desprendí de mi cuello el medallón de mi tribu y se lo puse a mi niño. Le entregué una carta a Fátima que decía así:
Hermano mío Hassan, Alá sea contigo y te colme de bendiciones. Este es mi amado hijo que te encomiendo. Espero poder unirme a vosotros pronto. Si no lo consigo, te ruego que críes a Hazim como si tu hijo fuese.

Layla


Introduje a Fátima y a mi niño por el pasadizo que las dos conocíamos. Un hombre de confianza la esperaba con varios caballos. Emplearían la ruta contraria a la zona de batalla hasta alcanzar a los míos. Al menos así mi pequeño tendría la oportunidad de vivir.
Yo protegería a Faruk, aunque me fuese la vida en ello. Mi juramento era firme. Solo levantaría mi espada para defenderlo, no para atacarlo. Mi esposo no merecía morir de ese modo, en el lecho, presa de la fiebre, sino luchando en el campo de batalla. Si alguien se reservaba el honor de dar muerte a Faruk, ese sería el propio Amir, y ahí estaría yo para intentar impedirlo. Dos días pasé junto al lecho de Faruk y esperando a Amir. No permití que nadie llorase en presencia de mi esposo. Al fin, de madrugada, vi cómo se hacía de día por el resplandor del fuego provocado por el enemigo. Las mujeres gritaban y Faruk se incorporó inquieto, con la mirada vidriosa. Tomó su espada, que yacía junto a él, pero esta cayó de su mano y él gritó impotente.
Las puertas del palacio cedieron pronto a los ataques. Era cuestión de poco tiempo que llegasen hasta nosotros. Mujeres, niños y sirvientes siguieron mis instrucciones de esconderse con rapidez en los pasadizos. El palacio quedó en silencio. Solo estábamos Faruk y yo.
—Mi amada, no quiero fenecer en mi lecho. Deseo morir luchando, pues Alá me recibirá en su paraíso. Tengo que morir con honor.
—No vas a morir, mi señor. No si yo puedo impedirlo.
Pronto se escuchó un gran tumulto y los soldados invadieron la estancia. Uno de ellos hizo ademán de atacar con su alfanje a Faruk, pero yo interpuse mi cimitarra y un gesto de sorpresa se reflejó en su rostro.
—¡Quieto! —dijo un capitán—. Es el rey quien puede disponer de su vida.
Todos se inclinaron al paso de quien supe que era Amir. Cuando entró, levanté la vista hacia él. Entornó los ojos incrédulo y permaneció mudo un instante.
—¡Fuera todos! ¡Dejadme solo! —gritó. Los soldados salieron entre murmullos y exclamaciones de sorpresa.
Las lágrimas se agolparon en los ojos de Amir, pero su gesto era de furia.
—¡Te creí muerta y he amado tu recuerdo cada día, y ahora te veo velando el lecho de mi enemigo! Eres la peor mujer que he conocido jamás.
La angustia atenazaba mi garganta. Lo observé un momento. Parecía mayor que cuando lo vi por última vez. Se había dejado crecer una poblada barba y estaba cubierto por sangre y polvo. Pero no era su aspecto exterior lo que lo hacía distinto. Eran sus ojos, fieros y llenos de odio y rabia.
Lentamente, me incorporé y me interpuse entre Faruk y él.
—Soy su esposa, Amir —dije.
—¿La madre de su hijo? ¡Eres despreciable!
—No puedes juzgarme sin conocer mi historia.
—¡No me hace falta! ¡Apártate de mi camino para que acabe lo que vine a hacer! —Levantó su alfanje y, dándome un empujón, me arrojó al suelo. Con toda la fuerza de que fui capaz, le golpeé en las rodillas haciéndole perder el equilibrio.
—¡No vas a matarlo si yo lo puedo evitar! ¿No ves que no puede defenderse? ¡Ten compasión!
—¿Tuvo él piedad de mí cuando estuve en sus manos?
Pude alcanzar mi espada y detuve los golpes del alfanje de Amir.
—Así que aún sabes luchar, Jalil —dijo con sarcasmo—. Debes de amarlo mucho para defenderlo de ese modo.
—Amir, te entrego mi vida por la suya, mátame a mí si te place, pero déjalo vivir. Él permitió que tú escaparas con vida.
—No me hagas reír, mujer. Este perro casi acaba conmigo.
—¡Déjala! Esto es entre tú y yo —gritó Faruk—. Ella no se entregó a mí de buen grado, pero es lo que más amo.
Amir se volvió hacia Faruk, que lo apuntaba con su espada aunque apenas podía sostenerse en pie por las múltiples heridas. Todo pasó tan rápido que no pude reaccionar. Al primer choque de espadas, la herida del costado de Faruk comenzó a manar sangre con fuerza y Amir, confundido, paró su ataque mientras Faruk caía al suelo. Yo corrí hacia mi esposo y lo tomé en mis brazos. Solo tuvo tiempo para susurrarme algunas palabras.
—Te amo. Protegeré a Hazim. —El tiempo se paró. Lo acuné despacio, como hacía con mi niño, y le canté la canción que tanto le gustaba. La que nuestras madres entonaban meciéndonos entre sus dulces brazos. Murió con una sonrisa en los labios, porque su muerte había llegado con honor, como él quería.
Sabía que no me iban a permitir celebrar su funeral. Recé en silencio por él hasta que sentí que alguien me daba un fuerte tirón del brazo. Un soldado de Amir me arrastró fuera del palacio junto con otras mujeres y esclavos.
¿Cuántas veces en mi vida había pasado por aquello?
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Capítulo 18
Retorno a la infancia
Las mujeres lloraban por la muerte de Faruk y por su propia incertidumbre. Los soldados intentaron encontrar a mi hijo. Por suerte, yo lo había puesto a salvo de sus alfanjes.
El viaje fue muy duro y penoso. Cuando volvimos la vista atrás al salir de la ciudad, todo era pasto de las llamas; donde una vez hubo belleza, ya no había de quedar nada. Faruk permaneció en aquella gran tumba junto con sus más fieles guerreros.
Los soldados nos increpaban, gritando obscenidades y acechándonos en todo momento. No teníamos intimidad. Lavarse era imposible y hasta la más mínima necesidad se realizaba con gran temor y cuidado porque cualquier parte de nuestra piel al descubierto podía considerarse una provocación. En más de una ocasión tuvimos que defendernos del acoso mientras que, para aquellos hombres, humillarnos se consideraba una diversión más en el largo camino.
Me sentí como una pluma que el viento transporta a su antojo. A menudo oía hablar del destino. ¿Es que era mi sino pasar de unas manos a otras como esclava? Al fin y al cabo, yo no era distinta de aquellas otras mujeres. El destino de los hombres era luchar por su gente y su honor, y el nuestro, vivir sin él. No éramos más que mercancía para ellos. A lo máximo que aspiraban las mujeres que marchaban a mi alrededor era a que su nuevo dueño no las tratase mal.
Por mi parte, no sabía hacia dónde me llevaba aquel golpe de brusco viento, pero al igual que la pluma no puede resistirse a que la volteen, yo tampoco lo hice. Sentía una pena honda por la muerte del padre de mi hijo y por la incertidumbre de no saber cómo estaba mi Hazim. Rezaba de todas las formas que conocía, elevando las plegarias al Dios cristiano y a Alá y rogando a Faruk y a mis padres que, dondequiera que estuviesen, extendieran su manto sobre mi dulce niño.
El día en que llegamos al palacio de Amir, vino a mi mente la primera imagen que tuve en mi niñez. Para mí había sido el palacio de los cuentos, con sus bellas columnas de alabastro y sus frescas fuentes. Qué distinto lo veía ahora que los recuerdos me atenazaban. La muerte de mi madre, la vida junto a Faruk y la ausencia de mi hijo hacían que aquellas estancias no tuviesen el brillo de antaño para mí. Ya no las miraba con ojos de niña. Eran las paredes de una prisión.
No todas nos quedamos en palacio. Algunas se marcharon con altos dignatarios o con los generales de Amir, que las habían reclamado como botín de guerra. Me despedí de ellas con gran pesar. En ningún momento temí que Amir ordenase mi ejecución. Si hubiese querido verme muerta, no me habría llevado hasta allí. Pero tampoco pensé en pasar a formar parte de su harén. Para él ya no era digna. Muy a mi pesar, aún quedaba en mi corazón el amor que le había profesado siempre, pero no iba a rasgar fácilmente el velo de rabia que nublaba sus ojos.
Mientras nuestros pasos nos adentraban en las dependencias del harén, los recuerdos acudían a mí. Los pasillos, con los dormitorios distribuidos por jerarquías, y al fondo el gran salón, donde la bella reina Zoraida esperó para recibirnos. Ahora era Fadiya, la primera esposa de Amir, la que esperaba sentada en un magnífico trono. Era hermosa, pero su mirada altiva me produjo un inmediato rechazo.
—¡Inclinaos ante mí! —gritó con un mohín de desprecio. Todas lo hicieron, pero yo permanecí en la misma postura.
—¿Cómo osas desobedecerme, desgraciada? —me interrogó.
Sostuve su mirada y le contesté con serenidad.
—No me he inclinado ante los reyes y los príncipes y no voy a hacerlo ante una igual.
—¿Igual a mí? ¿Quién te crees que eres?
—Soy Layla Al-Kadir, primera esposa del príncipe Faruk ben Omar.
—¿Esposa del enemigo de mi señor? Tu destino será limpiar las letrinas y aún deberás dar las gracias porque mi señor te permita vivir. —Se levantó de su trono para acercarse a mí y mirarme a los ojos. Sonriendo con desprecio, dio la vuelta y se marchó.
Se nos asignaron distintas estancias. Durante tres meses, Amir no me convocó a su presencia ni una sola vez y me convencí de que ya no lo haría.
Estaba segura de que él pretendía humillarme, pues cada día una mujer distinta acudía a su lecho. Transcurridos los primeros tres meses comenzó también a convocar a las mujeres que habían pertenecido al harén de Faruk, pero nunca a mí. Aquel harén, a pesar de lo que en un primer momento pensé, era numeroso. Al menos cien mujeres jóvenes formaban parte de él, además de otras ya mayores que habían sido concubinas del rey Salim y permanecían en palacio. Vivían en dependencias aparte, sin mezclarse con las mujeres de Amir. Pasaban su madurez como viudas que no podrían volver a casarse, pero con una vida exenta de preocupaciones en cuanto a su manutención.
Shalimar, una bella y madura mujer de ojos miel, era la gobernanta. Al principio no creí que pudiese llegar a congeniar con ella, ya que su apariencia era seria y altiva, pero pronto comprobé que había llegado a tener tal autoridad en el harén por ser una persona justa y respetuosa con todos.
Además de Shalimar, otra persona ostentaba autoridad en aquel lugar. Mahmud era el encargado del registro del harén, donde se anotaban los ingresos de nuevas mujeres, los nacimientos, las defunciones y las visitas de cada mujer al rey.
Mi hijo ocupaba mi pensamiento. ¿Cómo estaría mi pequeño Hazim? ¿Quién le cantaría las dulces nanas con las que cada noche solía arrullarlo? Mi príncipe bello. ¡Cómo lo alzaba Faruk, que en la gloria esté, entre sus fuertes manos exclamando que sería el más grande entre los grandes! ¿Cómo podría yo jamás saber qué habría sido de él? Me decía a mí misma que, si lo hubiera retenido a mi lado, su muerte habría sido segura, y al enviarlo lejos de mí había tenido una oportunidad. Yo no dudaba de que, si había llegado junto a los míos, estaría en las mejores manos. Esperaba que mi sello lo hubiese protegido a lo largo del camino. Su padre estaría velando por él desde el paraíso.
Cada día me levantaba pensando en la forma de huir para reunirme con mi hijo. Amir ya no era el mismo hombre que yo había amado. Se había llenado de rencor hacia mí. Cuando al fin hubo convocado a todas sus mujeres noche tras noche, el eunuco jefe vino a mi habitación.
—Prepárate para esta noche. El rey ha requerido tu presencia. —El corazón me dio un vuelco. Ya no esperaba que me convocara. Ni siquiera hablar con él, porque solo en escasas ocasiones había logrado atisbarlo por la celosía del jardín. Las demás mujeres comentaban sus hazañas amorosas y yo me consumía de celos al escucharlas, aunque fingía indiferencia.
Me preparé con esmero y, llegado el momento, me condujeron a los aposentos de Amir. Me indicaron que entrara y lo vi allí, de pie en la penumbra, más grandioso que nunca. Con un gesto, me invitó a acercarme y, cuando lo hice, se colocó detrás de mí. Me estremecí cuando su mano retiró mi cabello y aspiró el aroma de mi nuca.
—Fuiste mía antes que suya y no he podido olvidar el olor de tu piel ni tu tacto, pero me tortura pensar que sus labios bebieron de tu boca y saborearon tu esencia.
Yo callaba. Intentaba evitar que se notase que estaba temblando. Quería gritarle que el cuerpo no lo es todo y que mi corazón nunca dejó de pertenecerle. Él tampoco era fiel a nadie, pero eso no era cuestionable. Estaba autorizado a tener más mujeres. No cuenta cómo ha de sentirse la mujer sabiendo que su amado regala sus caricias a otra.
—Me dijeron que estabas muerta y me cubrí de un luto que me hacía vagar como un muerto en vida. Suplicaba que Alá me llevase contigo. No he amado a otra mujer como a ti. Pero tú sabías que yo estaba vivo y aun así te entregaste a él. He de suponer que no me amabas, sino que no eres más que una ramera que se entrega al primero que llega. Yo mismo pensé en cederte a mis soldados para que te gozaran a su antojo, pero la sola idea de no verte ahora que sé que estás viva me pone enfermo. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?
—Que aún te amo como el primer día y que me gustaría que escucharas mi historia, aunque sé que no lo harás.
—¿Qué te hace pensar tal cosa?
—Tu mirada de rabia y ofuscación indica que tus oídos y tu mente están cerrados a toda comprensión.
—Para eso estás aquí. Habla, mujer, pues te aseguro que voy a escucharte.
Le conté todo sin omitir detalle. Su supuesto abandono, mi intento de fuga cuando conocí la verdad, mi estancia en la prisión y los sueños premonitorios. Mientras le explicaba estos últimos, un gesto de sorpresa apareció en su rostro. Cuando acabé mi historia, le pregunté si algún día podría perdonarme.
—¿Tú qué crees?
—Creo que, aunque consideres que no estamos en la misma posición, yo he tenido que soportar que llames a tu lecho no a una, sino a todas las mujeres que te rodean. Yo he estado solo con otro hombre que no seas tú y forzada por las circunstancias.
—¿Insinúas acaso que no debería tener más mujer que tú?
—No, mi señor, pero no puedes pretender que me sea indiferente. Cuando te imagino con las otras me siento morir.
—Debes acostumbrarte entonces.
—Así lo haré. Si es necesario que deje de amarte, así sea, te serviré como amo y señor, con toda la indiferencia de que sea capaz. Solo te rogaría que me dejes en libertad para seguir mi camino.
—No estás en posición de pedir nada, y menos la libertad. ¡De aquí solo saldrás cuando estés muerta! —exclamó exasperado.
—Muy bien, dueño y señor mío. No soy más que tu esclava.
—¡Por supuesto! —gritó furioso—. Ahora márchate.
—Ojalá pudiese hacerlo y perderte de vista para siempre. —No sé a ciencia cierta si escuchó mis palabras, pero en ese momento las dije con todo mi corazón.
Si en alguna ocasión soñé con un reencuentro, desde luego no había sido así. Imaginaba que sería un momento lleno de pasión y dulzura, como los de aquellos días en que nos amamos por primera vez. ¿Quién era él para reprocharme? Sus mujeres se pasaban el día entero comentando cuán dulce y sofisticado era el rey, con cuánta paciencia procuraba que ellas también obtuviesen placer. ¿Qué podría decir yo? ¿Cómo podía explicar que me había humillado lleno de la rabia y la amargura que solo guardaba para mí?
Sin duda, mi vida iba en mi contra y mi única satisfacción en aquellos años había sido mi hijo. Ojalá pudiera estar con él y con mi familia. No me conformaba con estar encerrada y mi vida había pasado de un encierro a otro. Solo cambiaba el hombre que se sentía dueño de mí, pero nadie puede ser dueño del alma de otra persona, por muy esclava que la consideren. No agacharía la cabeza por nadie.
Las que un día fueron concubinas de Faruk ahora se comportaban como si siempre hubiesen pertenecido a Amir. Todas menos la dulce Aixa, para quien Faruk había supuesto el amor más grande que ser alguno pudiera sentir. Ella lo idolatraba y, tras su muerte, se deshacía en llanto cada vez que acudía a su recuerdo.
—Al menos —me decía— tú tienes un hijo suyo. Yo ni siquiera tengo ese consuelo.
—No lo sientas, amiga mía, pues es aún más grande el dolor de perder al fruto de tus entrañas sin saber si está vivo o muerto.
—Pero yo vivía por y para Faruk. ¿Para qué quiero vivir ahora? Ayúdame a morir, amiga, para que pueda reunirme con mi amado. No puedo soportar que Amir me mire o me toque. Deseo reunirme cuanto antes con Faruk, por favor. —Sus lágrimas de desconsuelo me encogían el corazón.
—Sé fuerte, pues no ha llegado tu hora. Has de mirar hacia delante. Ten por seguro que, dondequiera que esté, Faruk nos protege.
—¿Llegaste a amarlo, Layla?
—Sí, amiga, sí lo amé, aunque nunca sentí el éxtasis que me invadía con Amir. Lo quise como amigo y como hombre, pero no puedo decir que estuviese enamorada. ¿Cómo no iba a quererlo si me dio lo más bello que he tenido en mi vida, que es mi pequeño Hazim? Podría haber seguido siendo su compañera, viendo crecer a mi hijo.
—Pero yo aún lo amo más que a mi propia vida, aunque esté muerto.
—Lo sé, amiga mía, lo sé, pero no llores más, pues si afliges al alma de Faruk, no podrá disfrutar en el paraíso.
Enjugó sus lágrimas con presteza, intentando resignarse a su nueva vida.
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Capítulo 19
El hijo de una reina
En el harén hubo un gran revuelo. La reina estaba encinta al fin. Todos rogaban en sus oraciones para que naciera un heredero fuerte y noble como su padre. Con el embarazo, ella se volvió más insoportable. Les hacía la vida imposible a sus sirvientas, pidiendo las cosas más peregrinas para despreciarlas cuando las obtenía.
Yo recordaba cuán dulce había sido mi embarazo y cómo los horribles dolores del parto se habían desvanecido al ver a ese precioso fruto de mis entrañas al que había dado vida. Me sentía como en una nube en la que solo estábamos mi hijo y yo, sin que nadie existiese alrededor. Al recordarlo, lágrimas y risas afloraban a mi rostro. Si alguien me hubiese visto, sin duda me habría creído loca.
La reina sentía un profundo desprecio hacia mí, debido a que fui la esposa legítima de Faruk y a que yo no le rendía pleitesía como hacían las demás. Desde que Amir me había llamado a su presencia, la tomó conmigo y no perdía la oportunidad de ponerme la zancadilla o empujarme en el hamam para que resbalase. Ahora que estaba embarazada, aprovechaba para burlarse de mí. «Mi hijo no será un bastardo traidor», afirmaba, «sino un poderoso rey, orgullo de su casta». No entré en su juego. Mi hijo era para mí el más digno príncipe, hijo de un padre valeroso que se había redimido por su pequeño.
Cada día estaba segura de que Amir me llamaría a su lado, me abrazaría y me haría sentir su calor; en cambio, escuchaba a otra deslizarse por los pasillos haciendo tintinear las ajorcas para que todas supiéramos que él la había convocado. Me dormía presa de la congoja, pero algunas noches despertaba sobresaltada. En el balcón que se hallaba sobre mi alcoba, frente a mi lecho, veía una sombra que se retiraba para no ser vista. A veces, sin abrir los ojos, me sentía observada. Por ello, le pedí a la dulce Aixa que durmiese junto a mí en el lecho. Ella lo agradeció, pues se sentía muy mal y estar conmigo la reconfortaba.
Una tarde, mientras peinaba mis cabellos, se oyeron ruidos y murmullos. Me asomé a la puerta de mi aposento y escuché a las mujeres decir en voz queda que venía el rey.
Todas se apresuraron a arreglarse y a preparar sus aposentos para la inesperada visita. Pronto Amir, seguido por dos eunucos, apareció en el extremo del pasillo. Volví a donde antes estaba y seguí peinándome, intentando convencerme de que no venía a mí, ya que desde nuestra primera entrevista no había vuelto a requerir mi presencia. El corazón me latía fuerte en el pecho. Algo me decía que esa noche no iba a pasar sin que lo viese cerca de mí. Cerré los ojos, imaginando lo que le diría si se me acercara, y al abrirlos, lo vi ante mí. Me tomó de la mano y me hizo levantarme, llevándome a su lecho, donde nos amamos lento. «Seguro que es uno de mis sueños», pensé, «pero no quiero despertar». No cruzamos palabra. Cuando todo acabó, nos dormimos abrazados. Desperté antes que él y lo contemplé. Comencé a hablarle a sabiendas de que no me escuchaba. «Algún día te llamaré Amira, me dijiste. Ya desde niña te amé y eres la luz de mi vida. Nunca quise hacerte mal, pero pensé que mi destino se hallaba lejos de ti. Yo soy Jalil, Layla y, sobre todo, la pequeña cristiana que una vez te amó y no ha podido dejar de hacerlo nunca». Amir se revolvió un poco en el lecho y yo permanecí contemplándolo y acariciándolo con las yemas de los dedos. Me moría de amor por él.
Volví a mis aposentos y, de madrugada, no sé si en sueños o en el duermevela, escuché cómo me susurraban al oído. «Búscame, pequeña ratona». Abrí los ojos al instante, pero no vi a nadie. Solo una persona en el mundo me llamaba así y yo no la había olvidado. Había sido maestra para mí en muchas cosas y yo la consideraba una de las mejores. Íntegra, ajena a las intrigas del harén y una reina a ojos de todos. Iman, la favorita de Salim, la pantera nubia que me había enseñado a luchar por primera vez.
Tenía que conseguir llegar hasta las dependencias de las viudas para encontrarla.
Estaba más cerca de saber quién había matado a mi madre. Tenía que comprobar si mi principal sospechosa, Gulzar, vivía en el palacio y si su hermano Sader seguía prestando sus servicios como guardia real.
Intenté averiguar cómo salir del harén para llegar al palacio de las viudas, que estaba al otro lado de la fortaleza. Las puertas estaban vigiladas día y noche y no se permitía salir de ninguna manera, pues entre las dos zonas se encontraban otras dependencias por las que podían circular consejeros, maestros y guardias reales. Me pregunté cómo había podido Iman llegar hasta mí. Seguramente tenía algún pasillo escondido que comunicaba a unas mujeres con las otras. Me negaba a pensar que estuviésemos aisladas por completo.
Me acostaba cada noche intentando quedarme despierta para ver a Iman, pero no acudía. Podía sentir su presencia algunas veces, incluso alguna caricia en mi pelo, pero, como la pantera que era, se deslizaba sin que pudiese seguir su rastro. Dejé una nota sobre mi almohada, con la esperanza de que la leyese.
Dime cómo encontrarte.
La leyó, porque su susurro me dio la respuesta: Shalimar. La gobernanta del harén. Una de las pocas personas que podían recorrer cada dependencia de palacio libremente y sin levantar sospechas.
La busqué a la mañana siguiente. La seguí, intentando que nadie me viese abordarla. Cuando la vi sola, me acerqué a ella.
—Hermosa Shalimar. Necesito encontrarme con una de las mujeres de Salim. Ayúdame a cruzar al palacio de las viudas.
—Ni soñarlo. —El mohín de su boca no dejaba lugar a dudas.
—Por favor, debo entregarle un mensaje que le envió mi padre antes de fallecer.
—Entrégamelo y dime quién es ella. Yo se lo llevaré gustosa.
—No puedo. Juré transmitírselo yo misma. No imaginé que fuese tan difícil. No puede ser malo que yo la vea unos instantes. Mi padre está muerto y el rey Salim también. Te prometo que no te molestaré más. Es que quiero cumplir la última voluntad de mi querido padre. Si no, él no descansará en paz.
—Está bien. Pero si le dices a alguien que te he llevado, el castigo que me proporcionarán será severo. Las órdenes son muy estrictas. No podéis salir del harén. Espera a esta noche. Te avisaré para que me acompañes.
Me sentía inquieta. Le dije a Aixa que dormiría sola, pues esperaba que Amir me convocase y no quería hacerla salir de sus aposentos. Ella lo comprendió.
Shalimar vino pronto, cuando todos dormían. Me ayudó a envolverme en un espeso velo y cruzamos por un pasillo cuya puerta se hallaba escondida detrás de un tapiz del corredor que llevaba al jardín. Caminamos deprisa, procurando no hacer ruido. En el palacio de las viudas, Shalimar me preguntó quién era la mujer a quien buscaba. Su cara de sorpresa cuando mencioné a Iman dio paso a sus manos sobre su rostro. De repente, sufrió un ataque de pánico. La tranquilicé, pues nadie sabría que yo había estado allí.
Iman seguía siendo la diosa que yo conocí. Preciosa en su madurez, los años la habían respetado. Sus largas piernas se dirigieron a mí con la majestuosidad de antaño.
—Pequeña ratona, sabía que vendrías.
—¿Cómo me reconociste? ¿Y por qué no me has hablado tú misma en una de estas noches?
—¿Cómo no reconocerte? Pasamos tantas horas juntas que podría dibujar en el aire cada uno de tus rasgos. ¿Y cómo hablarte? Parece que todavía no te das cuenta de las intrigas del harén. Ni siquiera habiendo perdido a tu madre. Cambia el tiempo, cambian las personas, pero las costumbres son las mismas. Te avisé. Me dio mucha pena la muerte de Hanan y sé que necesitas respuestas. —Por un instante me empequeñecí. Un efímero sentimiento de culpa me atrapó de nuevo. Yo advertí a mi madre, pero tal vez debí haber hecho algo más. Iman debió de notarlo en mi rostro—. No debes sentirte culpable. Eras muy pequeña y Hanan muy confiada. Sé que cumpliste mi encargo de avisarla. Ella no debió fiarse de nadie.
—Gracias. Gracias por liberarme. —Un profundo alivio ocupó mi corazón en lugar de la culpa—. Pero dime, ¿sabes quién asesinó a mi madre? ¿Fue Gulzar?
—Eso tendrás que averiguarlo tú misma, pequeña ratona. ¿Nunca te has preguntado por qué te llamo así? No es porque fueses pequeña, sino porque eres lista como un roedor. Tan observadora, siempre deseando aprender. —Consiguió sacarme una sonrisa.
—Pero ¿dónde puedo indagar? ¿Podría hablar con esa mujer?
—No, no podrás encontrarla aquí. Hay un lugar en el harén donde hallarás las respuestas. Piensa. Allí está toda nuestra vida, los hijos nacidos y no nacidos y nuestra muerte. —Acompañó sus palabras con un gesto, como si estuviese pasando las hojas de un libro.
—El registro del harén.
—Sí.
—¿Cómo podría entrar en él?
—Toma esto, dáselo a Mahmud. —Me entregó un pañuelo doblado que envolvía algo duro. Lo abrí y encontré un broche de plata y zafiros en su interior—. Dile que, en mi nombre, te deje entrar y ver lo que necesites. Puedes preguntarle lo que quieras. Y dile también que no lo olvido.
La abracé y salí de la estancia a donde me esperaba Shalimar frotándose las manos, pesarosa.
Corrimos por el pasillo de vuelta. En mi mano cerrada, apretaba el broche para que nadie lo viese. Ya en mis aposentos, lo escondí en un lugar más seguro. Junto a mi corazón.
Mientras pensaba en la manera de abordar a Mahmud sin que nadie me viese, comencé a trazar un plan para escaparme y reunirme con mi hijo y mi familia. Una vez que consiguiera mi propósito, no quería permanecer en el harén. Amir no podría hacer nada contra mi gente una vez que yo estuviese con ellos, ya que él mismo se había negado el acceso al castillo de la Media Luna si no era autorizado por un Al-Kadir. No podía profanar nuestra morada. El problema era eludir la vigilancia de los guardias que, por orden de Amir, permanecían junto a mí. Pedí consejo a Aixa y ella me dio la clave para escapar. Me dijo que era imposible, que solo estando muerta Amir me dejaría marchar. Una luz apareció en mi horizonte. Tendría que morir para que él me dejase ir en paz. Debían darme por muerta y dejaría instrucciones para mi funeral, de forma que pudiese escapar y reunirme con los míos. Absorta en los preparativos, no me percaté de que algo estaba a punto de truncar mis planes. Una mañana me apresaron unas terribles náuseas en presencia de Aixa.
—Layla, ¿cuánto hace que no ves tu sangre lunar? —Entonces caí en la cuenta. Desde que estuve con Amir no había menstruado.
—No puede ser. No ahora. Debo irme de aquí y, si estoy encinta, nunca podré ver a mi niño Hazim. No podría abandonar a otro hijo a su suerte —me lamenté.
—Pero, si estás embarazada, no puedes llevar a cabo tu plan. Es demasiado arriesgado para el niño que tomes alguna sustancia para simular tu muerte. Podrías matarlo a él. Te conozco y sé que no te lo perdonarías.
—Es cierto, pero esto no puede llegar a oídos de Amir. Tú me ayudarás a ocultar mi embarazo. Él no se enterará. Pronto marchará a visitar al rey Musuad, su cuñado, ya que la reina Fadiya desea pasar sus últimos meses de embarazo y el parto junto a su familia. Para cuando vuelvan, yo ya no estaré aquí.
—Pero, Layla, no puedes privar al rey de su hijo. Además, Amir no permanecerá en el país vecino. Sabes bien que volverá hasta que se acerque el momento del parto.
—Si tengo un hijo, será mío y de nadie más. No voy a darle la oportunidad a Fadiya de que acabe con mi criatura.
—Llévame contigo, me necesitas.
—No puedo poner tu vida en peligro, amiga. Intentaré reclamarte cuando esté fuera de aquí. Tal vez pueda negociar tu libertad con Amir. Descuida, ya se me ocurrirá cómo escapar.
De hecho, ya se me había ocurrido.
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Capítulo 20
El Registro del harén
Mahmud no acudía al harén a diario. Aparecía una vez cada siete días y esperaba a Shalimar en una sala para que ella le transmitiese la información que necesitaba. Los eventos más importantes en la vida de cada mujer, desde las visitas al rey hasta los embarazos, partos, nacimientos y decesos. Aprovechando un descuido de la gobernanta, me colé en la sala donde Mahmud se encontraba. Con el rostro velado, le dije que necesitaba entrar en el registro del harén. Su primera intención fue negarse, pues ni siquiera Shalimar tenía acceso al registro, ya que los libros se guardaban con celo para que nadie los alterase. Pero le entregué el broche y le di el mensaje de Iman. Sonrió, evocando a la favorita, y su mirada se perdió un instante, recordando algún momento inolvidable compartido por ambos. Me indicó que me marchase y que acudiese por la noche a la puerta dorada.
Mientras todos dormían, acudí a la cita con Mahmud. Me instó a seguirle por largos pasillos, abriendo pesadas puertas con varias llaves de oro que colgaban de su fajín. Llegamos a una estancia en la que, a la luz de las lámparas, refulgía un gran libro con tapas de oro.
—Esta es la Sala del Registro del harén. Como puedes ver, hay un gran libro en el centro de la estancia, pero en otra pequeña habitación junto a esta se guardan los libros del registro del rey Salim. Este que ves en el centro es el de las mujeres del rey Amir. Hay, además, una pequeña habitación por cada uno de los anteriores reyes. Cada símbolo de oro que hay en las paredes pertenece a un rey y, mediante estos símbolos, se accede a las habitaciones. Mira a tu alrededor.
Lo hice y, efectivamente, allí estaban los símbolos de los antiguos reyes. Mahmud me tomó de la mano y me condujo hacia un escudo de oro con una gran media luna de rubí.
—Es el símbolo del rey Salim. —Abrió la puerta y entramos. Había varios libros allí—. Dime, Layla, ¿qué necesitas?
—Averiguar algo que pasó hace diez años, aproximadamente.
—¿La época de la preciosa Hanan?
—¿Hanan? —El corazón me dio un vuelco.
—La favorita más amada por el rey Salim. Su gran amor verdadero. Era una cristiana capturada en una de las incursiones del rey en tierras infieles. Estuvo a punto de convertirse en su esposa.
—¿La conociste, Mahmud? —Intenté disimular la emoción que me atenazaba la garganta.
—No, no la conocí. Murió en trágicas circunstancias antes de que yo llegase al harén. Por desgracia, lo que al parecer había sido un lugar de pura felicidad, se convirtió en un nido para el pesar.
—¿Sabes tú cómo murió?
—Sí lo sé. Ella llevaba un hijo en sus entrañas —yo supuse que iba a decirme que un mal aborto se había llevado a mi madre— y fue envenenada por otra mujer del harén. —Las lágrimas afloraron a mis ojos y rompí a llorar. Así que ellos lo sabían.
—¿Por qué lloras así, Layla?
—Porque siento mucho la tragedia de Hanan. Pero ¿encontraron a la culpable?
—Cuando los médicos del rey vieron el cadáver a instancias del monarca, en principio pensaron que se trataba de un mal aborto, pero el más docto de ellos, Hussein ben Ammar, examinó el cuerpo y, pidiendo permiso y suplicando perdón al Altísimo por lo que iba a hacer, cortó una uña de Hanan y tomó un cabello. El rey se enfureció porque no quería que profanasen el cadáver de su dulce amada, pero ben Ammar lo calmó, diciendo que tenía sospechas de que la causa de la muerte no había sido natural. Explicó a Salim que los síntomas de mi madre eran característicos de la muerte debido a un potente veneno de extraño nombre que solo se conocía en ciertas comarcas, pero, por supuesto, nadie había podido demostrar nada, ya que ningún veneno apareció. Le pidió que le dejase examinar las muestras para confirmarlo. El rey aceptó.
»Ben Ammar extrajo de su manto varios frascos, que ordenó encima de una mesa. Abrió dos frascos e introdujo en uno el cabello y la uña en el otro. Al instante, comenzaron a retorcerse y enderezarse, hasta que llegaron a convertirse en trozos de dura piedra. Confirmó que Hanan había sido asesinada con veneno y preguntó si ella había comido o bebido algo que otra persona le obsequiara. No había indicios del posible autor de la muerte, que era muy astuto.
»Salim ordenó indagar por todo el harén, por las cocinas de palacio y hasta entre los proveedores, pero no hubo rastro de ningún bebedizo o comida que se hubiera preparado para ella. Mandó decir a cada una de las mujeres: «El rey sabe bien lo que hiciste. Habla y será benevolente».
»En principio, tuvieron que escuchar historias de cómo una le había robado un peinecillo de marfil a otra o de cómo aquella sirvienta le había puesto el agua helada a la rival de su señora.
—¿Y cómo descubrieron a la culpable?
—Una sirvienta se derrumbó. Hacía días que la veían extraña, esquiva, con la mirada huidiza. La siguieron y la encontraron preparando un hatillo con sus cosas. Pretendía escapar del harén. Estaba muerta de miedo. Afirmó que ella no quería matar a Hanan, que todos los días imploraba perdón al Altísimo por haber actuado contra sus designios, pero que su señora le había ordenado que le llevase aquellos dulces para agasajarla. Ella le había llevado el sorbete de rosas y las galletas envenenadas. Cuando volvió al lado de su señora, esta rio a carcajadas. Afirmó que era estúpida, que había matado al hijo del rey y a su madre y que, si hablaba, la decapitarían. La sirvienta sintió que había caído sobre ella una maldición y que nunca encontraría descanso.
»Los guardias prendieron a la favorita por orden del rey y la llevaron ante él. Salim había ordenado que llevasen un puñal de afilada hoja y una copa de plata con el veneno que se había suministrado a Hanan.
»Cuando la mujer llegó ante él, juró que no sabía de qué la acusaban. Llevaron a la sirvienta a su presencia y la favorita intentó abalanzarse sobre ella gritando que no había envenenado a Hanan. El rey supo entonces que era culpable. Nadie en aquella sala le había dicho que se la acusaba de envenenamiento. Él le preguntó cómo podía saber que Hanan había sido envenenada si no había sido ella misma la asesina. La mujer, presa del pánico, suplicó por su vida, apelando a su amor por el rey. Salim la condenó a la muerte más dura que se ha visto en este harén. La encerraron en una sala con la única compañía de la copa y el puñal. Fue la única concesión que obtuvo, elegir la forma de morir. Varios días después, la encontraron en su celda. Se había tomado el contenido de la copa.
Mahmud terminó su relato inclinando la cabeza en señal de pesar por lo terrible de toda aquella historia.
Las náuseas me invadieron. La envidia había matado a mi madre y su asesina había tenido un espantoso final. No me satisfacía. Al contrario de lo que siempre creí, sentí compasión por la mujer cruel que me había arrebatado a mi madre. Puede que fuese una condena justa, pero me parecía tan inútil que no podía compartirla. No podía comprender las reglas no escritas del harén. Luchar por el amor de un hombre de esa manera, por obtener algún ficticio privilegio, alguna joya más o influencia en la corte no justificaba que se matase a nadie. Me di cuenta entonces de que ya no deseaba la venganza y de que sentía un profundo alivio. Ya no recaía en mí la losa de la revancha no ejecutada ni tendría que explicar a nadie cómo había muerto mi madre ni a manos de quién.
—¿Cómo se llamaba la asesina? —Esperaba escuchar de labios de Mahmud el nombre de Gulzar.
—Selima, la primera favorita del rey.
—Pero... —mi semblante se demudó. No podía asumir que la amiga de mi madre, su compañera de paseos y confidente, la había matado. Tuve que reponerme para que Mahmud no sospechase— ¿por qué la mató?
—Selima era hija de nobles y estaba convencida de que su cercanía a la reina Zoraida le aseguraba convertirse en la nueva reina. Siempre se mostró amable con la soberana, supongo que para estar más cerca del rey y que Zoraida intercediese por ella. Siempre fue la candidata perfecta. Con la reina enferma, era de esperar que ella llegase a ser la esposa de Salim. Incluso el nombre que recibió al llegar al harén era un indicio de ello. Hanan era un estorbo en su camino al trono. Cuando Salim manifestó que se iba a casar con ella y Selima lo supo, decidió intervenir. Una cosa era que Hanan fuese favorita, y otra muy distinta que la cristiana recién llegada se convirtiese en la nueva reina. La ambición la cegó. Estoy seguro de que tuvo que volverse loca al sentirse frustrada.
Mahmud me preguntó a quién estaba buscando y yo le di el nombre de una vecina de mi ciudad. Por más que buscó, no encontró ninguna concubina que coincidiese con ella.
—Tal vez su destino fue otro —disimulé—. ¿Y las demás favoritas de Salim?
—A Iman ya la conoces. Vive en el palacio de las viudas con Yasira. Gulzar fue repudiada por Salim y, por tanto, no tuvo derecho a quedarse en palacio. Vive con su hermano en una casa a las afueras de la ciudad, en el camino del cementerio.
—Nunca sabré cómo agradecértelo, Mahmud —le dije, besándole las manos. Y él jamás sabría que su favor había sido infinitamente mayor de lo que nunca podría sospechar.
Tenía que salir de allí cuanto antes. Encontraría a Sader para hacerle pagar lo que le había hecho a mi madre. Después, buscaría a mi familia y dejaría atrás al que ya no era nada mío.
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Capítulo 21
El amor de mi vida
Volví a mis aposentos intentando no hacer ruido. A tientas, encontré mi lecho. Una mano me agarró y tiró de mí hasta recostarme en él. Pronto, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. Amir me miraba con curiosidad. Seguro que estaría preguntándose por qué andaba por el palacio a esas horas en lugar de estar en mi alcoba. No dije nada. Esperé hasta que él abrió la boca para susurrarme que lo siguiera.
Salimos al jardín privado que había junto a su dormitorio. Allí me instó a sentarme junto a un limonero cuajado de azahar. Cerré los ojos. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas mientras una leve brisa me sanaba. Sin decir nada, Amir se acercó y bebió mis lágrimas.
—Quiero que sepas que no te abandoné. —Tomó mi mano y se arrodilló junto a mí bajo el árbol.
—Ya no importa.
—Me dijeron que estabas muerta. ¿Qué querías que hiciera? Sufrí lo indecible en aquella prisión. No creas que me trataron según mi rango. Fui menos que una rata, sin derecho ni a un mendrugo de pan. Un poco de agua sucia era todo mi alimento. Conseguí escapar a duras penas y, creyendo que habías muerto, no volví la vista atrás. Durante toda la travesía hasta mi hogar juré una y otra vez que me vengaría de Faruk. Por tu muerte y por su intento de destruirme. He tardado, pero lo he conseguido. Cuando te vi en su alcoba, protegiéndolo, me sentí morir. Años planeando matarlo por lo que te hizo y me encuentro con que te has entregado a él. La rabia y el asco se apoderaron de mí. Todo había sido una burla. Compréndeme. No podía asimilar semejante dolor.
—Quizás sí que morí un poco aquel día. Ya no soy la misma Layla. Ni siquiera el mismo Jalil.
—Ahora eres madre. Si quieres, puedo buscar a tu hijo, al que supongo que has escondido bien, y traerlo hasta ti.
—No. No sé dónde está mi pequeño ni si vive, pero no voy a traerlo a la boca del lobo. No quiero que nadie se vea tentado a dañar a mi niño.
—Te juro que nada malo le pasará. Estará bajo mi protección y nadie le hará daño. —Me miró a los ojos, escrutando mi reacción.
—Te creo, Amir —contesté, intentando parecer sincera—, pero de verdad que no sé dónde puedes encontrarlo. —En mi fuero interno, no confiaba en su promesa. Él no dejaría que el heredero de Faruk viviese para convertirse en hombre.
—Si yo fuese tú, lo habría enviado al Castillo de la Media Luna.
—Y si yo fuese tú, sabría que no puedes buscarlo allí. Tú estableciste esa ley. No puedes entrar en nuestro hogar salvo que seas autorizado por un Al-Kadir.
—Como desees, pero entonces no volverás a verlo jamás.
—Eso no es algo que puedan decidir los hombres. El Altísimo proveerá.
Acercó su rostro al mío y depositó en mis labios un suave beso. No reaccioné al principio, pues mi mente había quedado anclada en la suerte de mi hijo. Esperaba que no lo encontrasen antes de que alcanzase a los míos. Si conseguían llegar hasta Hassan, su protección estaba asegurada. Susurré para mis adentros un «Dios mío, protégelo», mientras, esta vez sí, correspondí al beso de Amir.
No quería rechazarlo, pues mi plan de escapar estaba casi terminado. Después, ganaría mi libertad a través de los pasadizos que me llevaban al exterior cuando era una niña que jugaba con la princesa Zuleima.
Amir me condujo hasta su lecho. Me entregué a él a pesar de todo, porque nos amábamos con desesperación. Me convencí, durante esas horas en las que el tiempo no existió, de que volvíamos a ser los mismos. Todo desapareció; el pesar, la añoranza, la sangre derramada... todo menos nosotros. Al amanecer, entre caricias y besos, deslizó su mano por mi cabello, retirándolo de mi nuca. Sentí el tacto frío de la piedra y el metal. Me estaba poniendo un collar. Rocé con mis dedos el colgante y, sin mirarlo, lo reconocí. Era el que una vez perteneció a mi madre. El símbolo del amor. El Corazón del Sultán. Me giré para fijar mis ojos en los suyos.
—Me marcho a la tierra de Fadiya, pero volveré pronto —dijo mientras me acariciaba—. He pensado mucho y quiero que todo cambie entre nosotros. No tiene sentido seguir con esta tortura. Quiero que seas mi esposa. Deseo que me des hijos y que te olvides de aquel otro. A partir de ahora seremos nuevos. Quiero que nazcamos hoy. Ayer no existían Amir ni Layla.
—A mí me gustaría que me tratases como cuando era Jalil para ti. Un amigo, alguien en quien confiar y un compañero de armas.
—Ya no me atrevería a llevarte conmigo a la batalla. Si te pierdo de nuevo, me volveré loco. Tendrás tu caballo y lo que desees, pero no participarás en torneos o luchas, mi amor. No si puedo evitarlo.
Mi Saidi. Al fin podía recuperarlo. Esperaba que me reconociese después de tanto tiempo. Cuando Amir me lo devolvió, sentí explotar mi corazón. Saidi se inclinó delante de mí, facilitando que lo cabalgase, como le había enseñado hacía años; tantos que me parecía que había ocurrido en otra vida.
Amir sonreía. Le di las gracias y lo besé con toda el alma, despidiéndome sin palabras, pues supe como sé hoy que ese hombre era el amor de mi vida y que, por mucho que los vientos nos llevasen lejos al uno del otro, no podría despegar mi corazón del suyo. Mi piel llevaba su nombre y mis ojos no podrían mirar a nadie como lo miraban a él. Volvimos a hacer el amor con pasión y dulzura, aferrándonos como si Amir supiese que iba a volver a perderme. ¿Lo intuía? Puede. Siempre supo que soy un espíritu libre e indomable.
Lo amé. ¡Cómo lo amé!
Lo vi marchar con su esposa y su guardia sin prometerle nada, aunque me lo había pedido.
Días después, con su hijo en mis entrañas, conseguí salir de palacio con la intención de no volver jamás.
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Capítulo 22
La venganza
Dejaba un pedazo de corazón en palacio reservado para Amir. El resto lo guardaba bajo llave para entregárselo a mi pequeño. No había tenido noticias de él ni de mi hermano. En mi mente suplicaba que nuestro encuentro se produjese cuanto antes. No temía a que me asaltaran ni a la guerra. Estábamos en un momento de tregua. Esperaba poder unirme a algún grupo de viajeros para estar más segura. Me impulsaban las ganas de ver a los míos, de reposar por fin junto a ellos y cruzar la mirada y las palabras con mi hermano querido.
Antes de dirigirme hasta allí, debía encontrar a Sader. Había imaginado tantas veces ese momento que el estómago se me revolvió por la anticipación. Me daría a conocer. Esperaba que él recordase a mi madre. Soltaría un improperio manchando su memoria y yo desenvainaría mi espada y lo retaría en combate. Lo vería vencido, suplicante. No había decidido aún si lo mataría o le perdonaría la vida. Tal vez marcase su rostro para que se encontrase ese recuerdo en su reflejo para siempre.
La casa, en el camino del cementerio, tenía un aspecto ruinoso. Nada que ver con el lugar donde ahora vivían las favoritas de Salim. Los muros se caían a pedazos y no habían visto la cal desde hacía mucho.
Junto a ella se encontraba una mujer con un manto sobre la cabeza y una saya de tejido basto. Estaba algo encorvada, recogiendo prendas de un palo en el que estaban tendidas. Al acercarme, me miró. Se veía cansada.
—Mi señora, que tengas un buen día —la saludé—. ¿Podríais indicarme si en esta casa viven dos hermanos llamados Sader y Gulzar?
—Yo soy Gulzar y mi hermano está dentro. ¿Quién nos busca?
—Me llamo Jalil Al-Kadir. Me gustaría hablar con vuestro hermano. —Intenté disimular mi sorpresa. Aquella mujer no tenía nada que ver con la belleza que yo había conocido. La joven altiva y hermosa se había convertido en una suerte de anciana prematura. Su aspecto descuidado y sus ropas le quitaban el encanto que una vez la convirtió en favorita del rey.
—Pasad a la casa, buen señor. Mi hermano os recibirá gustoso. Nadie nos visita. Se alegrará de escuchar otra voz que no sea la mía. —Entré, tal y como me indicaba.
La vivienda estaba sumida en la penumbra. Apenas entraba un hilo de luz por un pequeño ventanuco que habían practicado en el adobe. Un hombre estaba sentado en un tocón, apoyado en una mesa hecha también con trozos de árbol gruesos. Si no fuese porque los hermanos estaban vivos, habría jurado que en aquella casa había muerto alguien por el fuerte olor que despedía.
—Alá sea contigo, Sader. Me llamo Jalil Al-Kadir.
—Y contigo, viajero. Siéntate. Eres bienvenido en mi casa. ¿A qué debo el honor de tu visita?
—Vengo a que pagues una deuda. Una muy antigua, pero que no puedes dejar de cubrir.
—Pues lo siento por ti, pero no podrás cobrarla. Somos más pobres que las ratas.
—No busco tu oro. En realidad, busco venganza. Saca tu espada, porque tengo que decirte la verdad. Soy la hija de Hanan. ¿Te acuerdas? ¿Recuerdas bien el daño que le hiciste? —Sader se levantó despacio, riéndose. En su risa había mucho de locura, pero nada de miedo.
—Nunca vi una mujer tan hermosa como ella. Y tú también lo eras. Una niña preciosa que ha debido de florecer más bella que las rosas del edén. Qué pena que no pueda verte. —Acercó su rostro a mí, pegándolo a mi cara. Sus ojos no tenían color. Estaban rodeados por una desagradable cicatriz.
—Tus ojos... no puedes ver.
—Gracias al rey. Su locura hizo que buscase a todo aquel que hubiese dañado o despreciado a Hanan. A mí me regaló la ceguera. A mi hermana la repudió y la convirtió en la desgraciada que es hoy. Nos harás un favor si acabas con nuestras vidas.
Gulzar entró en la casa. Se atusó el pelo y me miró coqueta, intentando seducir a aquel joven que visitaba su casa.
—Mi señor, no podemos ofreceros bebida o comida, tan solo un poco de agua del pozo si tenéis sed. Yo fui favorita del rey Salim, ¿sabéis? Me gustaría saber si me encontráis hermosa. —Me sentí llena de compasión por aquella mujer a la que había odiado tanto mientras la creí culpable de la muerte de mi madre. Su único pecado había sido la soberbia y lo estaba pagando en esta vida con creces.
—Mujer, no seas necia. Hasta yo, que soy ciego, puedo ver a quien tengo delante. Es la hija de Hanan, que ha venido a matarme. —Gulzar se quedó sin habla. Arrancó el manto de su cabeza y se mesó los cabellos.
—Ten piedad de nosotros. Mi hermano es lo único que tengo en la vida. Por favor, te lo suplico. No lo mates.
—Mi madre también era lo único que yo tenía en la vida. Y no, no voy a haceros daño. Bastante desgracia tenéis ya. Tú, por recordar lo que fuiste y ya no serás, y él, porque no podrá ver nunca más un atardecer. Me marcho. No puedo perdonar, pero ha desaparecido mi sed de venganza. Que la paz sea con vosotros.
Abandoné aquella casa con la sensación de que había desaparecido esa losa que llevaba años soportando sobre mis hombros. Me sentía ligera como el viento mientras me alejaba galopando a lomos de Saidi.
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Capítulo 23
El castillo de la Media Luna
Mi niño. Qué perfecto amor sentí la primera vez que vi su carita. Todo lo que había vivido hasta entonces mereció la pena. Qué duro estar lejos de él y qué duro encaminarme ahora hasta mi hogar. Necesitaba como el aire abrazar a mi pequeño.
Cabalgué durante varios días hasta dar con una comitiva que viajaba escoltando a la esposa de un alto dignatario. Me presenté como Jalil, para algo viajaba con ropas masculinas. Los hombres me recibieron entre sus filas como uno más. Mi carta de presentación, haber luchado junto al rey en varias batallas, hizo que no preguntasen nada más. Seguí el camino con ellos enfilando mis pasos hacia mi hogar.
Por la noche, junto al fuego, pensaba en Amir. En su reacción al volver y saber que no lo había esperado. Tal vez le dominase la ira, tal vez la tristeza. Se resignaría al fin, sabiendo que yo no iba a quedarme quieta en palacio mientras me comía la incertidumbre de no saber a mi hijo vivo.
Después de dos semanas, alcancé al fin la fortaleza. Aquel castillo encumbrado en la montaña y la protección de sus murallas, que amparaban a sus habitantes, habían logrado que dejasen de ser nómadas para establecerse, cultivar la tierra y cuidar del ganado para asegurar el abastecimiento. Entre sus muros existía un salvoconducto mayor que acogerse a sagrado para los cristianos. El rey había jurado por su vida que la tribu de Al-Kadir siempre sería respetada y defendida dentro de sus murallas. Si Amir llegase a buscarme, tendría que hacerlo en son de paz, pues él mismo había asegurado que nunca levantaría un arma contra nosotros.
Al llegar al portón de entrada, dos guardias desconocidos para mí cruzaron sus lanzas. Eché mano de mi cuello para mostrarles el símbolo de mi padre. De mi cadena solo emergió el Corazón del Sultán. Mi sol y mi luna habían sido entregados por mí misma a mi hijo para su protección.
—Soy Jalil Al-Kadir, hermano de Hassan, y exijo que me franqueéis la entrada. —Ambos se miraron sin saber qué decir. El más joven negó con la cabeza, pero el más viejo, con la sabiduría que le habían otorgado los años, me pidió que descabalgase. Se acercó a mí, observando mis ojos.
—Los ojos de Jalil Al-Kadir son legendarios. Como las esmeraldas más finas. Es posible que seas tú. Permite que dé aviso a mi señor y disculpa a tu siervo si de verdad eres quien dices ser.
—Es propio que lo hagas. Yo tampoco permitiría que un desconocido penetrase estos muros. Llama a mi hermano. Él te dirá quién soy.
El guardia se retiró un momento para avisar a otro de que diese cuenta a Hassan de mi llegada. Mi hermano asomó a través de la muralla y dio la inmediata orden de que me franqueasen el paso. Bajó con presteza hasta donde yo estaba entrando y me dio un abrazo que me reconfortó.
—¡Mi querido hermano! Que te vean todos. Has vuelto sano y salvo. Hoy es un día grande. Mi hermano Jalil está por fin con nosotros.
—Mi hijo, ¿está bien?
—Sí, está jugando arriba con su aya. Ven, tienes que bañarte y cambiarte esas ropas polvorientas. Ni siquiera puedo reconocer bien tu rostro con tanta suciedad como llevas encima.
—No, no, no. —Mi cabeza acompañaba a mi boca, negando—. Tengo que verlo antes. El baño puede esperar. Necesito tenerlo entre mis brazos. Son meses de ausencia. Seguro que mi niño ya anda y puede correr hacia mí.
—Como desees, hermano mío. —Me señaló la estancia en la que mi hijo jugaba, iluminada por candiles, y pude ver a mi pequeño. Hazim vestía una túnica y sus rizos rubios caían sobre sus hombros. Fátima le mostraba una sonaja y el niño reía y bailaba. Ella levantó la vista y me vio, reconociéndome al instante mientras yo descubría mi rostro cubierto de polvo.
—Layla, Layla, bendita seas. ¡Hazim! Es mamá, corre, abrázala.
Mi pequeño dudó, mirándome curioso. ¿Cómo podía ser aquel hombre una mamá? Me quité mi capa y me arrodillé junto a él. Entoné la canción de cuna que tantas veces me había servido para arrullarlo. Su carita se iluminó y una sonrisa se dibujó en su preciosa boca. Lo abracé llorando. Qué pocas veces en mi vida había llorado. El río desbordó mis ojos y se convirtió en un mar inmenso que no cesaba. Lloraba de alegría, de pena, de amargura, de pasión, de amor desbocado tantas veces oprimido. Mi vida pasó a un segundo plano. Ahora solo era la madre de Hazim. Hazim el grande, Hazim el príncipe, hijo de Faruk ben Omar. Mi hijo. La obra más hermosa que había hecho en mi existencia.
—Ma... má —balbuceó. A mí me estalló el corazón en el pecho.
Cuando al fin deshicimos el abrazo, me uní en uno nuevo a Fátima, mi fiel amiga.
Era el momento de asearme y vestir ropas nuevas. Después pasaríamos toda la noche conversando. Tendríamos que hablar largo y tendido sobre su viaje, los peligros que habían atravesado y cómo habían logrado llegar hasta nuestra fortaleza.
Creí que la desazón de la huida me abandonaría cuando atravesara los muros del castillo, pero mientras me bañaba, me di cuenta de que no estaba convencida de lo que había hecho. Si Amir rompía su juramento, acababa de lanzar sobre mi gente una amenaza que les impediría vivir tranquilos. Yo había vivido un asedio en mi infancia; no quería que mi hijo pasara por aquello. Me vestí y me asomé al balcón de mis aposentos. En el patio de armas, los niños jugaban tranquilos mientras sus madres charlaban al sol. Los hombres entrenaban, sin imaginar que su paz podría ser rota en breve. Elevé mi mirada al cielo y pedí a todos mis antepasados que no permitiesen que el rencor nublase la mente de Amir. Necesitaba que me dejase vivir en paz. Sabía que iba a amarlo siempre, pero no quería estar en el harén. Ojalá respetase mis deseos. Si osara atacar a mi gente, yo no dudaría en levantar mis armas contra él. Acaricié mi vientre despacio. Pedí a mi madre que el fruto de mi amor con Amir fuese una niña. Eso le evitaría problemas. Ella no sería una amenaza para el hijo de Amir y Fadiya y yo me encargaría de que tuviese las mismas oportunidades que cualquier hombre.
Al atardecer, después de contemplar la puesta de sol, me dirigí al banquete que había organizado Hassan en mi honor. Pude saludar a aquellos a los que tanto había añorado. Los que antes eran niños, habían crecido hasta el punto de que me costó reconocer a algunos de ellos. La alegría me envolvía. Los abrazos, las risas, las bromas... era como si acabase de volver de la guerra y todos me recibiesen con honores. Para mí había pasado un siglo y ellos me hicieron sentir como si nunca me hubiese ido lejos.
Día tras día disfruté de mi hijo Hazim mientras mi vientre crecía bajo las ropas de Jalil. Amir me envió varias misivas; unas pidiendo que volviese junto a él, otras solicitando que lo recibiese en el castillo. En ellas se translucía la impaciencia que sentía por verme. A veces caía en la súplica y otras en la exigencia. Yo le respondía pidiéndole que fuese paciente. Aún no estaba preparada para recibirlo. Si me veía con el vientre tan abultado, no podría ocultar a mi criatura y no iba a soportar que me la arrebatasen.
La vida crecía dentro de mí, pero mi hermano Hassan se consumía como una vela. Su tez se tornó amarilla y las náuseas y el cansancio le impedían llevar adelante sus tareas. Ni las cataplasmas ni las sanguijuelas pudieron ayudarle. Cada noche me recibía en sus aposentos, dándome instrucciones y consejos para dirigir los asuntos del castillo. Volvía a ser mi maestro y, a pesar del dolor que me producía verlo en aquel estado, intenté sobreponerme y pronto dominé todo aquello que era necesario para velar por los nuestros.
El día del alumbramiento, Fátima me acompañó en el trance. Mi madre también me guiaba. Sentía su presencia junto a mí dándome fuerzas. Reviví el parto de Hazim, pidiendo ayuda al Altísimo para que me diese fuerzas para ayudar a nacer al fruto de mis entrañas. Me rompí en dos para dar paso a la vida. Mi hija, mi pequeña Mariam, nació tras una noche de luna llena. Consagré el nombre de mi madre, aquel que le había sido arrebatado, para que su nieta lo llevase con orgullo. Cómo me llamé yo en mi vida cristiana era ahora indiferente. Sentía como un honor llevar el nombre de Jalil y también el de Layla. Yo era los dos y uno solo. El guerrero, la amiga, la amante, el consejero.
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Capítulo final
Jalil o Layla
La noche en que mi hermano Hassan falleció, velé junto a él, arrodillada, mesándome los cabellos y acariciando su rostro. Mi querido hermano me había enseñado a defenderme en la vida. Había sido compañero y mentor, ejemplo de gallardía y honestidad. Un gran jefe para los míos que había partido sin descendencia. Supe lo que tenía que hacer.
Por la mañana, trencé mi pelo y volví a esconderlo bajo el turbante. Lavé mi rostro con agua helada. Acompañé a mi hermano hasta su última morada y, al atardecer, me proclamaron a los cuatro vientos como sucesor de Hassan.
De noche, en mis aposentos, saqué de su escondite el Corazón del Sultán. Brillaba en todo su esplendor y entendí que había llegado el momento de hablar con el alma al descubierto.
Consentí que Amir acudiese a los funerales. Al tercer día, hablé por fin con él y comprendió. Permitió que Aixa viniese a vivir al castillo, ayudándome así a cumplir mi palabra. Juntas honramos desde entonces la memoria de Faruk y le hablamos a mi hijo Hazim de su padre, un gran hombre que lo amó por encima de todas las cosas.
Amir supo demostrarme su amor como solo puede hacerlo alguien que ama de verdad. Poniendo mi felicidad y mi vida por encima de sus deseos. A cambio, recibió de mis labios una promesa. Nunca dejaré de amarlo. Siempre estaré para él, en las noches en que la luna llena luzca en toda su plenitud. Y ella será testigo de que no romperé mi promesa.
Ahora que conoces mi historia, sabes quién soy. Me llaman Jalil Al-Kadir, jefe de mi tribu, señor del Castillo de la Media Luna. Y en las noches de luna llena soy Amira, amante compañera del rey Amir, el gran amor de mi vida. Hombre y mujer, o quizás ninguno de ellos. Libre para cuidar de los míos. Libre para amar.
Vete, caminante, siempre encontrarás hospitalidad en mi casa. Y que la paz sea contigo.
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Biografía
Mabel R. Ramos, nacida en Sevilla.
Licenciada en Derecho, ha desarrollado toda su carrera en su ciudad. Desde que su abuela le enseñó a leer y fascinada por poder vivir otras vidas a través de la lectura y ser hada, pirata, ladrón o caballero con solo abrir sus páginas, considera los libros más valiosos que el oro. Esto despertó desde muy pequeña su amor por la escritura. Apasionada por los viajes, en cada ciudad se adentra en bibliotecas y librerías a la búsqueda de tesoros. Autora de El espejo revelado y Relatos de otoño y
coautora de El cadáver de la sala de vistas y Relatos de patio.
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Otros libros de la autora
El cadáver de la sala de vistas


«Señor letrado, la justicia es ciega» fue el susurro que escuchó Mario Garza justo antes de morir.
Alejandra y Lucía, funcionarias del juzgado donde se ha cometido el crimen, junto con el inspector a cargo del caso, descubrirán la sórdida vida de la víctima, los motivos por los que fue asesinado y quién se tomó la justicia por su mano, encontrando también la manera de reconstruir sus propias vidas.
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El espejo revelado
¿Conoces bien a tus seres más queridos?
Cuando Eloísa fallece, deja a su sobrina Isabela un legado inesperado. La caja de recuerdos que hasta ahora le había sido prohibida. Junto a ella, una extraña petición: escribir su historia y revelar la mujer que un día fue, lo que llevará a Isabela a descubrir sus ocultos secretos, iniciando un viaje hacia el pasado que ya no tendrá vuelta atrás.
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Relatos de otoño
RELATOS DE OTOÑO es el fruto de un reto cumplido, el TALETOBER 2022. Treinta y un días, treinta y una palabras y un texto al día basado en la palabra que se propone.
En este libro encontrarás relatos de amor y de olvido, otros cómicos, un poco de terror, algo de fantasía y algunas cartas de amor. He procurado cambiar de registro cada día para sorprenderme a mí misma en esta improvisación. He disfrutado mucho con ello y también leyendo a otros autores que han participado en el reto.
Espero que disfrutéis de sus páginas como yo lo he hecho al escribirlo.
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RELATOS DE PATIO
Asómate a la ventana y escucha estos relatos. Historias para ti, para que disfrutes sin pensar en otra cosa que no sea aquello que te vamos a contar. Ven, ríe, emociónate y descubre que más hay en nuestro patio.
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